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ANO I
L a .  t o t o g r a n a .  y  a r t í c u l o ,  q u e  a e  n o .  r e m i t a n  y  a c e p t e n  s e r á n  p a g a d o s .

M adrid 27 de M ayo de 1911.
T o d a  í a  c o r r e s p o n d e n c i a  a l  D i r e c t o r  P r o p i e t a r i o . N UM  9.

El l]omenaie de lealtad al Rey.

Vo reso tto  como el que m ás las decisiones justic ieras. Y, aunque no me pareciesen 
del todo  ju s ta s, acatarla respetuoso la s  d e  un Capitán general. Don Diego 
C apitán general de lo ¡.“ Región, se  opone á que los m ilitares
para el Rey hagan públicos en la Prensa su s  arraigados am ores á la  Patria  y  a l R égi
men Y o  n o  creía que la P a ti ia y  el R ey pudieran confundirse con 7 °
aue fren te  á esas m anifestaciones colectivas de los an tipa tno tos y  enemigos d d  M onar 
ca 'debia organizarse la de aquellos que ju raron  m orir defendiendo á la  Patria  y  al Rey 
reorcsenlante de la  P a tr ia . Yo creía que n i un C apitán general, ni un M inistro de la  G ue­
rra. n i nadie que al R ey profesase am or, podía  p roh ib ir que
fo rm e s  sa  adhesión  a l Trono. E l Excm o. S r . Capitan general de M adrid, D. D iego de 
los R ios. calificó como acto de indisciplina el que los Generales y  Jefes con m ando de 
Cuerpo testim oniaran en estas colum nas su  devoción para  el Rey. S i los excelenHsimos se ­
ñores D  D iego d e  los R ios y  D. A gustín  de Laque hubiesen presenciado como yo el desfi­
le de la m uchedum bre que acaudillada por Pablo  Ig lesias paseó  el l.° de Mayo po r las 
calles de M adrid  cim lando  La M arsellesa, ta l vez hubiesen sentido ¡a indignación que yo  
sentí encontrando lógica y  necesaria esa oirá m anifestación de lealtad que comenzó £Í 
desfilar p o r  estas columnas. Aquella  m anifestación d é lo s  an tipa tno tas y  antidinásticos 
no se  prohibió . E sta  de los leales y  pa trio tas se  prohíbe. B ie n . Pero como esa proh ib i­
ción im pedirá que lodos los leales acudan a l llam am iento de este periódico, es fo rzo so  
que yo  haga público  el por qué cesa et hom enaje de lealtad  y  patriotism o que se inició en

las colum nas d e  L a  MONARQUIA. .  , o ,  íwm nnr
E l Excm o. S r . C apitán general de la  /.“ Región. D . Diego de los Ríos, me pidió, por  

medio de un S r. C apitán de Ingenieros, que yo no dijera  nada en e lp e r ^ d ic o  acerca de 
las determ inaciones p o r  él lom adas. N o  puedo complacer a l Excmo. Sr. Capitán genera .̂  
Callando yo . e l hom enaie al Rey parecería an fracaso desde el momento que só lo  se pu 
blicaran ciento y  pico de adhesiones. Y  como ya  no redb iré  ninguna más. puesto  que los 
S re s  C apitán general y  M inistro de la Guerra cursarían órdenes á las dem ás Regiones, 
fengo  T u e h c c e f  c o n s ta !  que s i las cien p rim eras adhesiones llegaron á mi 
días, dc no haberse opuesto el Excm o. S r .  Capitán genera l y
la G uerra, hubiese acudido todo d  Ejército a l hom enaje de am or tributado ú la Patria  y  

°^^C op io  á  eon/iTii/aeíiJn dos co rlas m ío sy  üíi B . L . M . del E x c m o . S r . D . Diego d é lo s

Excmo. S r. D . Diego de tos R íos. Caplldn general de la ¡.“

m m ímdo e l periódico . N o  obstante, como m e dijeran los señores
terminación la  tom aban p o r  requerim ientos de usted, les escribí una caria para q

dasV or osí/d , d rtcr nínocíoocs que, seguramente, im pedirán lleguen nuevos hom enajes de

í o ' í r m r Z o  y que debe ser venerado po r todos los leales, no pue­
do consentir que sils '’Closamenfe, cesen las demostraciones que han de vi 
í a Z r S o S Z V d b í d a s  hasta hoy son m ás de cien. O p o M s ^
Sr M inistro '<e ¡a Guerra á ese hom enaje tributado por el E jército  a l R ey nu estro  o  
L V n f n e r ! d e  ios leales quedará reducidoá las cien

Viéndome obligado, bien á mi pesar, á hacer publicas estas manifestaciones, soy 
usted, con e l m ayor respeto m uy devoto y  atento seguro  v a r e l a .

J t*
E l C apitán genera l de la 1.“ Región 

B .  i.. Ai.
n i é r  n  Renicmo Varela L i  rector de L a  M o n a rq u Ia , y  le participa  '’f  
ca ñ a  t f a f r o X c r d T Z  moñona domingo, dc once a doce de la m ism a de serle posible 
s e p a s e p o fs u  despacho de la  CupUanlaJlene^^^^^^^ de lu M ontana) .

aprovecha con gusto  esta  ocasión para  reiterar á  dicho señor ta expresión de sus senti­
m ientos de aprecio v consi leración.

M adrid '20  de M ayo de 1911.
* *

Excmo S r  D . D iego de los R íos, Capitán general de la I." Región.

Q u e no decaigan ; que  c a d a  vez se 
aum ente m ás y más ese loab le  p ropósito  
y los anhelos redencionistas l i b a r á n  á 
aguas d e  bon an za ; porque in sensib le­
m ente se  h ab rá  efectuado la  m e jo ra  d e  
Ia.s ¡xiblaciones merced á  un pequeño  es­
fuerzo  d e  sus hijos, solam ente con u n  
poco d e  buena fe  y otro poco d e  vo- 
iim tad .

A ún nos esi>eran días g randes , d e  ver­
d ad ero  esp len iio r; los pueblos que  tie ­
nen qu ien  se  preocupe d e  ellos, van c a ­
m ino  d e  la  felicidad.

H ov  los cordobeses, con el R ey  y 
V ega T n c lán  á  la cabeza, laboran  por 
su t i e r r a ; m añana serán los gallegos, 
luego los liel Norte, y así, sucesivam en­
te . todos los españoles.

E sp añ a  no puede decaer. T ie n e  sol, 
m ujeres, m ilitares, poetas, toreros, h i ­
dalgos, todo  lo  que es, en fin, o rg u llo  de 
un pueb lo  poten te , adm irado p o r los ex­
traños en todos los tiempos

Leocadio Martin Ruiz,

me y : '  .. -  ----------   -
ñ a ) ,  se g ú n  (OS deseos lie iis tca .

D e usied atento seguro servidor. q . b . s  m ., B e n i g n o  V a r e l a

Hoy 2 0  de M ayo de 1911 (dos tarde',.

FtCaoiián g e n e r a l  y  yo no tuvimos ocasión de vernos.
A h Z b L  ya que los Excmos. S res . D. Agustín de Laque y  D . Diego de os R ios 

se  oponen á la pública m anifestación de le.iltad de los m ilitares a l Rey, invito á todos los 
leates ú  que m e rem ilan  sus respuestas á  la  pregunla: v/Q ué rem edio aplicarla usted con­
tra  los L í o s  pa tr io ta s  y  desleales del Rey.» Las contestaciones que me manden n.) se p u ­
blicarán-pero conslarán en ei álbum  que leslimonie al Monarca que fren te  a 
fes tachnes sediciosos y  republicanas que pasean p o r  las calles injuriando á la 

Régim en, hav otra m anifestaciün integrada p o r h  -mbres de honor que pericneciendo  
Ejército fueron durante toda sit vida fid e s  a l juram ento  de lealiad para sa  Rey.

'} . . .  ..-é-

«R aido con iunc ion is fa .

La catástro fe  de Francia, caballeros, 
producida por la heroica aviación, 
nosderauestranuevam ente  que esta  ciencia 
es, en clase de pelig ro , lo peor

Lo mismito nos ocurre aqui en E spaña 
con loa héroes de la masa popular; 
son pilotos de aerop lanos que se estre llan  
contra el suelo, sin poderlo remediar.

El fam oso monoplano de Barroeta 
d a  más tum bos y trop iezos que un simón, 
y se  ha ro to  el tr ipa lan te  las narices 
con tra  el gallo de la pública opinión.

A A lejandro  le seducen las alturas, 
pues que sueña con las cim as dtl Poder, 
pero  aunque e s  de puro  vivo casiuu águila, 
la  República «volando» no v a á  hacer,

A Pablito  le dan vértigos de altura, 
no hay que hablarle de sub ir ni de volar, 
es el hom bre más ped estre  que  conozco, 
y p o r no saber no sabe ni aun andar.

Q um ersindu tiene  un m ísero aeróstato, 
y es. en  c iase de av iador, un infeliz, 
que  ahuecar hubiera el a la  riel aeródromo, 
pues sus vuelos son un gran hazmerreír,

Y M elquíades, finalm ente, es un piloto, 
que  aún no fija bien su rum bo y dirección, 
pues lo a traen  la M onarquía y la  República 
ly no sabe  ya qué hacer con el motorl

E sto s  son los av iado res que tenemos... 
Como u sted es ven. son m alos por demás; 
la aviación e s tá  en h spaña  por los suelos, 
y ello  e s  cosa, pienso yo, de «hacer volar.

á esos cinco av .ado res de la plebe 
que prom eten un magnifico «record» 
y a te rrizan  al mom m to con más miedo 
qiievergiiüenza. y es muy propia  la ocasion.

P la n c h a  va,..

Q uedam os en que Soriano 
se  na tirado nuevamentH 
o tra  plancha, y que e s  en vano 
advertirle  que escarm iente.

E s el sport de B arroeta, 
y asi su conciencia ensancha, 
pues la tira  de «plancheta» 
tirándose  cada « p lan ch a » ...

R esulta, y es na tu ra l, 
que n.> o to rgó  su  perdón 
á E sbry . porque no hubo tal 
ruego  ni tal petición.

R esulta que D . Rodrigo 
ia echa de perdonavidas 
y se  le encoge el ombligo 
cuarenta v eces s e g u id a s ...

R esulta que el cam orrista 
del C ongreso es un iluso; 
que la fiera sorian ista  
es un co rdero  inconcuso.

nos, el eco de las opiniones del elem ento
m ilita r ;  p e r o . . .  e l  p e r ió d ic o  c i t a d o  t ie n e  la
desdicha que no to leen ni un dos por mil 
de cuantos en  su s  d iversas je ra rqu ías 
constituyen el elemento m ilitar, y por io 
tanto, su s  opiniones ni son ni pueden ser
r e f le jo  d e  la  o p in ió n  m i l i ta r .  ;  ¿

Los m ilitares no quieren  que los dejen 
tranquilos en sus C uarteles, porque los mi • 
litares conocen los deberes que tienen 
contraídos para  con la P atria  y  para  con el 
Rey; aquélla y é s te  lo s cricontr'.rán  siem ­
p re  d ispuestos á  ir, con ten tos y satisfechos, 
alli donde su s  servicios, sus esfuerzos y 
sus fatigas sean  necesarios. Los m ilitares 
son celosos guardadores de su  h is to ria . 
Conocen su  « a y e rn  y están  d ispuestos 
siem pre á  que  el «mañana» sea por lo me­
nos análogo al pasado. Los m ilitares pien­
san  con pena que l'ru s ia , vencida y d es­
m em brada por N apoleón 1, en vez de bus­
car una ovación de momen'O encerrando 
con trip le  llave el sepulcro de F ederico  el 
G rande evocó la figura de éste, é  inspi­
rándose en su s  proezas, se  arm ó y equipó 
secretam ente, y vencida un d ia  p o r las b a ­
yonetas, por el impulso de éstas , recobro  
y acreció su  poder hasta  convertirlo en la 
form idable A lem ania que todos conoce­
m o s ,  y que con envidia leal y noble envi­
diam os algunos que sentim os por nuestra
E s p a ñ a  a d o ra c io n e s  id o lá tr ic a s ,

M uchas consideraciones podría hacer al 
ilustrado D octor sob re  la form a de en ten ­
d e r en España el socialism o  y la  p o p a ta n -  
dad-, pero , dada mi condición de soldado, 
tem o invadir el te rreno  de lo vedado para 
nosotros No haga el D octor M aestre  gran 
caso ni de España Nueva  ni de España L i­
bre ni d e £ í  R als, en  cuyas colum nas no 
se  ha pedido, ni una sola vez, la m isérri­
m a m ejora de la cam a del so ldado, y sa ­
bido es que el so ldado e s  el verdadero  
[uan del Pueblo-, y muy especialm ente ro - 
eam os al citado D octor no confunda las 
opiniones de los redacto res del periódico 
Ejército y  Arm ada  con las que  puedan  te ­
ner el elemento m ilitar, pues el que  tiene 
el honor de dirigirle es ta s  lineas, conoce 
á  muchos m ilitares que  no leen ni han le í­
do el citado periódico, que su sten tará  ideas 
suyas — muy respetab les como to d a s . - 
pero  que no tiene la  representación de 
el elem ento militar. Conste, p a ra  term inar, 
que sólo ha emitido ideas personales el 
que aprovecha e s ta  ocasión p ara  ofrecerle 
el testim onio de su consideración y respeto.

L u i s  V a id é s .

DESPIERTfl, ESPAÑO
«Sed hombres.» T iem po hace que veo 

esc rita  e s ta  palabra p ara  hablar al estom a­
go como si e l estóm ago fuese la encania- 
.•íó’ii de la hom bría; y e s  que Pablo  Igle­
sias ha tom ado muy á  pecho el anuncio ae  
un especlfi 'O farm acéutico i ue se  da a  la 
P rensa  en  e s la  form a: «el estóm ago e se !  
e je  del mundo».

«Q uerem os ser hom bres p ara  se r peor 
que m ujeres, para  co rtar, anular, b o rra r de 
una vez p a ra  siem pre la hom bría e sp a ­
ñola.» , . ,

«Q uerem os se t hom bres p ara  olvidarnos 
de que som os hijos, esposo s y padres, o l­
v idarnos de que tenem os histo ria  que guar­
dar y san tas  g lorias que venerar; dedican­
do n u estra s  energ ías al coiisamo y al 
radical, que nos redim irá con el am or libre 
y la prostitución social.»

«Q uerem os se r hom bres para q u ita r el 
jornal al honrado, p ara  gritar, chillar, chis- 
morre.ar, hablar, hab lar mucho en mitins, 
reuniones, p lazas y p lazuelas, funciones 
más p iop ias de m ujeres que de los que 
usan  pan ta lones.»

¡Hombres, hombres!, tan ta  hom bría me 
abu rre  y me avergüenza; no apelar á  tal 
nom bre cuando adorm ecéis el g rito  de E s - 
paña, cuandi- olvidáis lo más santo que tie­
ne un pueblo, su  historia.

Pueblo sin ideales, ea pueblo d ispuesto  a 
m orir; y con tan ta  hom bría  queré is llevar a 
la  P a tria  a l afem m am iento, á  la negación.

. .  M ás no lo creáis: aún hay guien g ri­
ta : ¡D espierta, Españal Y con su s fu e iz a s  
\  su s  eenergias sacudir el yugo del afem i- 
nam iento, rom per las cadenas y lanzarse  al 
com bate, á dar tie rra s y g lo rias á la Nación 
Española, glorias al Rey > al E jé rc ito  es­
pañol.

A n to n io  V e r a  S a l a s .
C a p i tá n  d e  I»  2.* B r ig a d a  d e  C iu s u lo r r a ,

rtondft, 12-6-1911.

c a b a l l e r o s a m e n t e  l a s  d e c i s i o r i e s  d e  
u n  C a p i t á n  g e n e r a l  y d e  u n  M i n i s t r o  
d e  la  G u e r r a .  . .

C o m o  r e s p e t a m o s  l a s  d e c i s i o n e s
in d iv id u a le s .

P e r o  la e x t r a ñ e a a  n u e s t r a  n o  t i e n e  
l i m i t e s ,  d e s p u é s  d e  l e e r e l  t e l e g r a m a  
d e l  C o m a n d a n t e  m i l i t a r  d e  S a n t i a g o .

E s t e  s e ñ o r  d e b i ó  f i r m a r  e l  t e l e ­
g r a m a  c o n  s u  n o m b r e ,  y  no  c o n  e l  
d e l  c a r g o  q u e  e j e r c e

¿ D e l i n q u i m o s  n o s o t r o s  p o r v e n t u r a
c o n  l a  i n f o r m a c i ó n  in i c ia d a ,  c o n  el 
h o m e n a j e  d e  a m o r  á  la  P a t r i a  y al 
R e y 7

Q u e  h a b l e  c l a r o  q u i e n  p u e d a  y 
q u i e r a .

Y q u e  s e  n o s  d ig a  ai d e b é r n o s l o  
l e r a r  p a c i e n t e m e n t e  i m p o s i c i o n e s
in ju s t a s .  , .

C u a n d o  c o n  e l  C ó d i g o  d e  J u s t i c i a  
y c o n  e l  o t r o  C ó d i g o  d e l  h o n o r  s e
d e m u e s t r e  n u e s t r a  c u l p a ,  o b e d e c e ­
r e m o s  á  l a s  A u t o r i d a d e s  m i l i t a r e s .

T o d o s  l o s  t e l e g r a m a s  r e c i b i d o s  
d e b i e r o n  s e r  d e p o a i l o d o s  c a s i  á  la  
t n i s m a  h o r a .  L o  q u e  d e m u e s t r a  q u e  
la  o r d e n  s e  r e c i b i ó  á  la  m i s m a  h o r a  
t a m b i é n .

Lo que dice un periódico m ilitar.

11 mmi, [[ [Tíiiiio y íi «ti

BARROETA, 
el que  no quería  decir  el nom bre 

de unos C ap itanes  (¿?) 
p a ra  no oficiar d e  de la to r ,  d e la ta  

á  unos  G enera les  y Coroneles. 
¡Desdichado B arroeta!  

¡Cómo se r íe  de tí  el p ayaso  
Pinelo!

Coplas de sol.

E l D iario de ¡a M arina  es, por su  abo ­
lengo, uno de los periódicos m ililares más 
p restig iosos. De su dirección se  ha en ca r­
gado un no tab le  period ista , y g ran  o rador. 
Alfonso Ruiz de G rijalba. P u es  bien; te n e ­
m o s  casi la seguridad d e  que  la plum a de
Ruiz de G rija lba redactó  el articulo que  á 
continuación reproducim os, y  que se  in ser­
tó en E l D iario de la M arina  del d ía  20. 
N osotros quisiéram os que nuestro  querido 
co laborador Ruiz de G rija lba ratificara su 
opinión en e s ta s  colum nas con su firm a.

«El va lien te  sem anario  La MONARQUIA 
continúa publicando las c a rta s  que muchos 
V p res tig io so s G enera les . Jefes y  Oficiales 
d irigenal D irec to r. D Benigno V arela, en 
contestación  á e s ta  in tencionada y patrió­
tica pregunta; , _  ̂ „
I «¿Q ué r e m e d i o  a p l i c a r í a  u s t e d  c o n t r a  los 
m a l o s  p a t r i o t a s  y d e s l e a l e s  d e l  Rey?»

En el número de hoy figuran, e n tre o irá s  
muchas, las firm as de los G enera les M ar­
qués d e  Santa E lena, C arbó . C iru jeda . Fu- 
ñet, Ampudia, Palanca, M ilán del Bosch. 
A euilar de Inestrillas» M adariaga, y la de 
los C oroneles Enrile. H errero , B urguete. 
Berenguer, Alcañíz, Reina, Z aragoza, H er­
nández, C ifredo, G óm ez A rce, B orreda. 
M orales, Eym az Bernal y  O arrig a .

Hay una contestación que m erece, p rr  lo 
espontánea, reproducirse: la del Coronel
E n rile . , , ,

«¿Que rem edio aplicarla  con tra  los malos 
p a tr io ta s  y desleales del Rey?

Suprimirlos.»
Y, efectivam ente, á  eso  hay que ir .  En­

tiéndase  bien que no se  tra ta  aqu í d e  los 
enem igos del Régimen, sino de los enem i­

g os de la P a tria ; no ele ios enem igos dc la 
D inastía, sino de los que fingen adhesiones 
al Rey, y al v o lv e r de la esqu ina  cunapiraii 
y le traicionan.
n U n o s  y o tro s  son indignos d e  figurar en ­
tre  los c iudadanos de una Nación civ iliza­
da A escobazos debieran  se r a rro jados de 
n u es tra  com unidad

Y aho ra  vam os á o tro  punto , que se  nos 
an to ja  muy in te resa n te  y p ertinen te .

El seño r .Ministro de la G uerra , con tes­
tando  en  el C ongreso  á una pregun ta  del 
S r. Soriano s -bre e s ta s  ahesiones, se  ex ­
p resó  en tén iiinos '¡ue só lo  puede excusar 
cl calor d e  la  im provisación.

¿Q uién le ha dicho al seño r G enera l b u ­
que que  la  adhesión  de un m ilitar á la P a ­
tr ia  y al Key, siendo el Rey y la P a tr ia  los 
sím bolos de su fe ju rada , constituya una 
falta  que m erezca una am nestadO n con 
a rreg lo  a l Código de ju s tic ia  m ilita r?¿Q ué 
in terpre tación  casu ística  e s  esa?

¿C óm o se v a  á am onestar ni á  prohibir 
que un Coronel del E jerc ito  españo l haga 
púb licas m anifestaciones oe am or á su P a­
tr ia  y de lea ltad  á  su  Rey?

¿Son é s ta s , acaso , m an ifestaciones pii
b licas? , „  ,

¿V an á  eq u ip a ra rse  la P a tr ia  y el R ey á  
lo s p a rtid o s  y á  los hom bres públicos?

M edrados e s ta ría n  los m onárqu icos si 
los M inistros de la C orona su s ten ta sen  en 
se rio  tan ab su rd a  teo ría .

B ien e s tá  que  se  p roh íba  á los m ilitares 
tom ar pa rte  a c tiv a  en  las luchas políticas; 
pero  d e  ahi á poner rep a ro s  porque unos 
cuan tos Jefes y O ficiales d ec la ren  á  ia faz 
del pa ís que  reverenc ian  á  E spaña  y defien ­
den al Rey. hay la m ism a d is tanc ia  que  en­
tre  el d inastism o d e  ahora dei G eneral b u ­
que  y el d e  D . Agustín buque d e  hace unos 
cuan tos años.»

L O S  L E A L E S  D E L  R E Y  

H S L  C ^ J J J D X X j X ^ O

Hay quien can ta  con los labios, 
hay quien canta con el alma, 
hay quien can ta  y no lo siente, 
hay quien siente y  no lo canta.

II
N o m e llores, no me llores, 

que los pá ja ro s no cantan 
y se  m architan las flores.

III
Yo supe qué e ra  llorar, 

y supe qué era  reir, 
y  supe qué era  pasar, 
y supe qué e ra  su frir.

iV
A un sab io  le p reguntaron  

los m isterios del amor; 
el sabio pensó un instante, 
ce rró  la boca  y no habló.

V
Y a v e s  tú , la dicen loca 

porque al b e sa r un clavel 
dieron el beso  en su  boca .

VI
Si quieres saber la vida, 

oye al pueblo  en un c a n ta r . . .
La v ida e s  un libro grande 
que no se  aprende jam ás.

VII
Dicen que te  p intas, 

dicen que  te  arreg las; 
á  las que  eso  dicen, d iles una cosal: 
¡que te  imiten ellas!

VIH
T e  quise  y te quiero; 

no hay cariño que  iguale en el mundo 
al am or prim ero.

IX
C ada región tien e  un canto, 

cada  canto un sentim iento, 
cada  sentim iento v ida 
y en cada vida un lam ento.

X
N o me lo qu ie ras negar, 

tienes los o jos más negros 
que las m oras de un zarza l.

J o s e f i n a  M e n d o z a  y d e  A r ia s .

O e iflii'iMS I el itk (le EspiiK

Un adorno p a n a  la n a r iz .

iOailÉ mié mta. i lu te  Batioeta!

1 ,3  o p o s i c i ó n  d ¿ l  M i n i s t r o  d o  l a  G u e r r a .

P a ra  dem ostrar que leniamos razón al 
suponer que  cursaria el señor M inistro de 
la G uerra  .Irdenes á los C apitanes genera­
les do las R egiones prohibiendo que nos 
rem itieran  re sp u esta s  lo- je tes del Ejército, 
reproatic im os una ca rta  y un telegram a del 
b i /a 'r o  C oronel t)  Juan Amoedo, que m an­
da el R egim iento de Almansa;

Sr. D B enigno V arela.
«Mi d istinguido am igo y d e  mi m ayor e s ­

timación; C onsecuente con su s  deseos, y en 
obra que aplaudo en tu s ia sta  y sinceram en­
te  le dedico mi re tra to  y bu en a  am istad  y 
le ' envío unas cuartillas a l o b je to  p e rse ­
guido  ̂ .

úQueda afectuosamente suyo  a ten to  am i­
go y servidor q . e. s. m.»

Juan A m o e d o .
Tarragona, 17 de Mayo de 1911.

*
• * Tarragona 22. 

Suspenda publicación y rem ítame a r ­
ticulo  opinión env iado  últimamente.

J u a n  A m o e d o .

A ccediendo á los d e seo s  de nue.stro buen 
am igo el Coronel de A lm ansa. le remitimos 
su s  cuartillas lam entando—pues son muy 
herm osas—que no figuren en el homenaje 
de lea ltad  tribuiado al Key.

¡iQue n o  se  o lv id en !!
«Yo e s p e r o  -  d i c e  d e  S  S . ,  s e ñ o r  

M in is t ro  d e  la  G u e r r a ,  q u e  m e  c o n ­
t e s t e  s in  e n f a d a r s e ;  no c o m o  G e n e ­
r a l ,  s in o  c o m o  s i  f u e r a  o t r o  M in i s t r o ,  
e l  d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a ,  p o r  e j e m p l o ,  
p o r q u e  s e  d a  e l  c a s o  d e  q u e  c u a n d o  
s e  t r a t a  d e  d i s c u t i r  a l g o  c o n  lo s  M i­
n i s t r o s  d e  l a  G u e r r a ,  e n  s e g u i d a  s e  
i n c o m o d a n ,  a c u d i e n d o  á  e s o  d e  la 
d i s c ip l in a ,  do l  h o n o r  m i l i l a r  y d e  
o t r a s  z a r a n d a j a s  p o r  o l  en t i lo ,»

P a l a b r a s  q u e  p r o n u n c i ó  B a r r o e t a  
e n  e l  P a r l a m e n t o  la  t a r d e  q u e  R a fae l  
E s b r y  le  l la m o  c a n a l o .

D e  m o d o  q u e  y a  lo  s a b é i s ,  
p a r ?  B a r r o e t a ,  ia  d i s c i p l i n a  y  el 

h o n o r  m i l i t a r  s o n  u n a s  z a r a n d a j a s .
Q u e  n o  s e  o lv id e n  e s t a s  p a l a b r a s ,  

p o r  si a lg ú n  d i a  B a r r o e t a  s e  a t r e v e ,  
d e s c o c a d o ,  á  e n s a l z a r  al E jé r c i to .  

Q ue  s e  a t r e v e r á .
P o rq u e ,  r í a n s e  u s t e d e s  d e l  G u a d a ­

r r a m a  d o n d e  s e  h a l l e  B a r r o e t a .

El DEimijlE ÍWiU
A hora, cuando tr iu n fa  la  rien te  p r i­

m avera, la  alegre c iu d ad  del c a lifa to  la n ­
za a l viento el vibrante g rito  de resu rrec­
ción, logrando que llegue á  todas p a r­
tes.

E m p o rio  d e  bellezas, C órdoba mcre- 
oe la  v is ita  d e  cuantos v ienen á  E sp añ a  
a tra íd o s  po r la  fa m a  d e  nuestra  riqueza 
a rtís tica  y po r el d o n a ire  d e  nuestras 
lierahras. Pocas pob lac ionw  q u e  reúnan 
tan to s  encan tos p a ra  el v is itan te  como la 
in tensa c iu d a d  su ltan a , cuna  d e  so ld a ­
dos. a r tis ta s  y  i>oetas, y pocas tam bién, 
c iertam en te , que m iren  con tan  g ran  in ­
d ife ren c ia  ese ch o rro  d e  o ro  que  derram a 
el tourism o enriqueciendo  la s  p o b lac io ­
nes i>or donde  p a sa , siem pre  inquieto , f e ­
b ril, a tacado  del m al d e  la  aven tu ra , 
que seduce y envenena dulcem ente.

A lguna vez, a l fin, los cordobeses h a ­
b ían  d e  volver los o jos á  la  rea lid ad , 
¡jercatándose d e  lo  m ucho que  significa 
su c iu d ad  en e l itinerario  de los v ia jeros 

,<}ue buscan  la  evocación d e  g ran d e ­
zas p a s a d a s ; y en  estos d ía s  tra b a ja n  
d enodadam en te  p a ra  fom en tar la s  c a ra ­
vanas d e  v is itan tes b rindándo les la s  d e ­
lic ias  de su sierra  incom parab le , el d u l­
ce  lieleño d e  los pa tio s  albos, perfum ados 
(le a zah a r, a rru  lados p o r la  fu en te  que 
m u rm u ra  d e  no  sé qué m isterio  am oro­
so, y  las la lio res fam osas d e  los enorm es 
a r tis ta s  á rab es  que  fueron  d e ja n d o  en 
m u ltitu d  d e  casas d e  e s ta  c iu d ad  am ad í­
sim a las p ereg rinas m uestras d e  u n  in ­
genio  que  m arav illa , su til, refinado , ver­
d aderam en te  exquisito .

Y a func iona  con verd ad e ra  ac tiv id ad  
una  Ju n ta  d e  a tracción  d e  v ia je ro s, que 
preside un ad m irab le  cordobés, M anuel 
T ienda , d e  qu ien  se cuen tan  los m ás cas­
tizos donaires andaluces y  las m ás g ran ­
des manift'sfcuñones d e  generosidad , y 
es c ierto  tam bién  que  nuestro  joven Mo- 
nari-a. que  tan  esiiecial p red ilección  d e ­
m uestra  por la  tie rra  en can tad o ra  de 
M aría  S an tísim a, h a  d a d o  atinadísim os 
consejos, o rien tan d o  á  los m iem bros de 
m encionaila  J u n ta  p a ra  que  su  cam- 
l>aña o liten g a  e l m ayor éx ito  posible, 
a le n ta n d o  a l caba lle ro so  M arqués d e  la  
V ega  In c lán , tan  españo l y  tan  p a r t id a ­
rio  d e  to d o  lo  qtie signifique progreso 
] (atrio, p a ra  q u e  coadyuve eficazm ente al 
Iriiiiifo  d e  estas leg ítim as aspiracione.s de 
la  an tig u a  riva l d e  las m ás fan tás ticas  c a ­
p ita les d e  la  A rab ia .

E ugen io  G arc ía  M e lfa , escrito r m eri- 
tísim o p e rd id o  en e l t r á fa g o  d e  la  lio ja  
d ia ria , d esd e  Ia.s co lum nas del D iario  
de Córdoba, excelen te  fieriódico  que  de- 
mXa e l b río  d e  quien  lo  lleva á  puertos 
seguros, tr.abaja incesan tem en te  en  esas 
provechosa.» cam pañas locales que  han  
de ser d e  p ingües resu ltados p a ra  la  h e r­
m osa c iu d ad  de la  M ezquita. Y  la  o p i­
n ión , vivam ente in te resad a  en  ese d es­
p e r ta r  que  anuncia la  p lum a vigorosa de! 
joven  escrito r, rodea  á  E ugen io  N ie lfa  
d e  d e fe ren c ias  y  consideraciones, d án d o ­
le  e n tra d a  e n  los organism os directivos 
que h a n  d e  con trib u ir á  la  ccm p le ta  vic­
to ria  d e  esos a labadiK  proyectos d e  re ­
surrección.

E s conso lador ese  m ovim iento d e  gen­
tes que  se p reocupan  del eng ran d ec i­
m iento  d e  su  pueblo .

R esu lta  que es un osado  
sin m em oria y sin  narices 
á  quien nadie ha suplicado 
perdón p ara  su s  d es lices .

En fin, que ya se  pone 
su  b landura de ensaim ada... 
y no digo que perdone 
porque no perdona nad a .

L u e h a  d e  f ie ra s .
¡Lerrouxismo, lerrouxism o, 

qué m alam ente te  encuentras! 
D esde que  el am igo A zcárate 
en unión de Pablo  Iglesias 
te echaron de ia fam osa 
Conjunción, tienes la e ta  
m ás larga que las nar ces 
d eM elq u iad es . Va la guerra  
carcom iendo tu  organism o, 
que, en cuanto  á podrido, e ra  
un cad áv e r putrefacto , 
y  las continuas peleas 
que asi en  la C asa  del Pueblo  
tu s  e lem entos engendran, 
com o en el barcelonés 
M unicipio, te  hacen mella, 
te  hacen pupa, y  e s  posible 
que e sa s  luchas te  disuelvan- 
D esde las cé leb res «aguas» 
estás al cuello  con ellas, 
y  fueron aguas m ayores 
para  que se  te  consien tan .
No es posible consen tirte  
porque abusas d e  la fuerza, 
hay que co rta rte  las alas, 
y con tus propias tije ia s  
tú  te  las cortas, sem brando 
la  d iscordia y la p ro tes ta  
en tre  tu s  huestes, que luchan 
como sanguinarias fie ras. 
¡Lerrouxism o, lerrouxism o, 
qué m alam ente te  encuentras!

Epicteto.

Queremos hacer hoy pública nuestra m ás fervorosa  devoción para  e l caudillo. P ara el 
caudillo, s i . En estos tiem pos de Incertidumbres y  vacilaciones, cuando bulle p o r  España  
un espirita aníipatriota, precisase un hom bre como el Capitán genera l D . Valeriano  
Weyler. Este debe se r  el caudillo, el que d ir ija  po r senderos victoriosos á los buenos p a ­
triólas y  leales del R e y . S i la s in trigas ruines dc anos cuantos am biciosos no hubiesen  
arrancado á W eyler el m ando del E jército de operaciones de Cuba, seguram ente no h u ­
bieran vencido tos yankis. E l Capitán genera l D . Valeriana W eyler debe acaudillar á  los 
hombres que integren un par tido nuevo: el p a rtid o  Patriótico E spañol. Ea ese gran núcleo  
que tenga p o r  lem a único «A m or á la Patria  y  al R e y  pueden m ilitar todos: liberales, 
conservadores y  neutros. Tan solo el partido  Patrio ta  E spañol podrá im pedir que los co­
mités del socialism o europeo siembren aqui e l desam or p a tr io . Cuando un diputado de 
la  jVflcfón se  perm ite vocear como M elquíades A lvarez, lanzando g rito s  sediciosos, urge 
la presencia del caudillo pa trio ta  que tam bién chílle, que tam bién vocifere y  que tenga 
la safciente v ir ilidad  para  m eter a l sedicioso en las m azm orras de un castillo.

D. Valeriano W eyler puede dar á la  Patria  d ias de gloria.
La M o n a r q u í a  le reitera su  m ás respetuoso cariño. ___________________ ________

E n  e l  p ró x im o  n ú m e r o  p u b l i c a r e m o #  u n a  i n t e r e s a n t í s i m a  in f o r m a c i ó n  g r á f i c a
o b t e n i d a  p o r  n o s o t r o s ,  

m e r c e d  á  t a s  b o n d a d e s  d e  S S ,  AA R R .  l o s  S e r m o s .  I n f a n t e s  d e  E s p a ñ a ,  
D . C a r l o s  d e  B o r b ó n  y D . '  M a r t a  L u i s a  d e  O r l e a n s .

P o r  i n s u f i c i e n c i a  d e  lo c a l  a e  t r a s l a ­
d a n  e s t a s  o f i c in a s ,  á  la  c a l l e  d e  

S a n  B e r n a r d o ,  n ú m e r o  12, 
d o n d e  q u e d a r á n  i n s t a ­

l a d a s  d e s d e  ho y .

Rengloi úü i  [o b U i!.
El sim páiico p>r su s  e sc rito s— Doctor 

M aestre, que tiene á mas la in trep idez  de 
desdeñar la populachería, afirmó d esd e  las 
colum nas de A S  C núm ero 2 . l 6 l - 9 u e  
el elemento m ilitar  no pensaba como éi. 
en la form a de ap reciar el problem a de 
M arruecos, y p reciso  es decir al pa trio ta  
D octor que  su afirmación es, p o r lóm enos, 
aventurada.

E l elemento mtlHar no h a d a d o  su  op i­
nión porque colectivam ente no puede d a r­
la; pero  c rea  el c itado  D octor que si p u ­
d ie ra  em itirlo, es ta rla  m ás á  su  lado  que el 
de P ab lo  Ig lesias, g ran  m anejador de ho­
ja ra sca s , y no muy conform e con los p e ­
riódicos que indulgentem ente llama el s e ­
ñor M aestre  avanzadas. C ita el m enciona­
do D octo r unarticu lo  del periódico  E Jerafo  
y  A rm ada. El d irec to r y red ac to res  d e  tal 
periódico , podrán  pensar com o quieran. 
E stán  en su  derecho; p ero  ia rep resen ta ­
ción legal del E jército  sólo la o s ten ta  y 
puede o sten ta rla  el M inistro  de la G uerra. 
P ud ie ra  c ree r el S r . M aestre  que el pe­
riódico  E jército  y  A rm ada  era , p o r lo me-

POR EL REY
A pesar de ias cam pañas infam es que 

algunos malos españo les inician en  el ex ­
tran jero  contra nuestro  Rey, las adm iracio­
nes que conquista la juven tud  valien te  y 
gallarda de O. Alfonso X lll son innum era­
b les  Prueba de ello e s  la  ca rta  que  á con­
tinuación publicamos y que  nos rem ite  una 
señorita  francesa desde  B ar-!e-D uc;

«Sr. Director de L a  M o n a r q u I a .

M uy señor mió: Q uiero  felic itarle  por 
las grandes ideas y lo s herm osos sen ti­
m ientos monárquicos que aparecen  en su 
periódico.

La admiración y e! entusiasm o que yo 
sien to  p o r el Rey D . A lfonso Xlll me ha­
cen d igna de juntar mi adhesión á la d e  to ­
dos los españoles cuya lea ltad  y devoción 
at T rono  van expresadas en cada  página 
de LA M o n a r q u ía , y aunque p arece  muy 
atrev ido  ofrecer m in b scu ra  colaboración 
á tan ilustres escritores, le envió adjunto 
una poesía  y  unas «coplas» que he ded ica­
do á  Su M ajestad y que yo se r ia  muy hon­
rada  de v e r publicadas en  su  periódico , si 
á usted  no le parecen dem asiado  m alas.

P o r c ierto  no serán muy co rrec to s esos 
ve rso s  escrito s pot una ex tran je ra  y muy 
joven , pero  tendrán el m érito  d e  ex p resar 
el re sp e tu o so  cariño que h a s ta  en co razo­
nes franceses sabe  inspirar ese  Soberano 
A aliente, e se  modelo de los R eyes, que en 
P a rís  llam am os «le Koi charmant>, y  se rán  
para  el A ugusto Monarca el hom enaje  de 
una fracesa  que  daría  con gusto  su  vida 
para  él, cuyas palabras y plum a son  siem ­
p re  p ron tas á  defender los in te re se s  sa ­
g rad o s de su  R eino, y cuya voz g rita  e n ­
tusiásticam ente : ¡Viva Españal y ¡Viva el 
Rey!

De u sted  m uy señor mío. a ten ta  s. s., 
M an ie  T a s s i n ,

33, R ué d u  Log. B a r- le -D u c . (F ran c ia ).
12-5-11. •>

o r Á c i ó n

i l8  u f i a l í r a n s e s a  á  i a  l i r g e a  í e i T i l a r  
p a r a  e i  H e )  D. A l t a  AIIL

S eñora del P ilar. ¡M adre! T e  ruego 
porque e res  buena, porque son tu s  manos, 
fuen tes de caridad  y hablan  tu s  o jos 
de paz , de am or, con indecible encanto.

A tu s  p ies vengo á arrodillarm e. V irgen, 
y ab ro  mi corazón, que e s  p ara  España, 
y jun tando  m is m anos hum ildosas, 
p a ra  su Rey te  ruego. V irgen Santa.

Al nom bre del gentil M onarca h ispano  
en tus labios florece una sonrisa, 
po rque  e s  el Key am or d e  tus am ores, 
el R ey galán, et Rey de la hidalguía.

T ú . que has guiado sus A ugustos pasos; 
tú , que  p ro te je s  su  ex istencia A ugusia, 
m írale siem pre con tu  am or d e  m adre, 
cúbrale siem pre  tu  preciosa ayuda.

Q ue p o r va lien te , generoso  y noble, 
que cantado lo hub iera  e l R om ancero, 
m erece que  en el m ote de su  escudo 
tenga  tu  am or la c ifra de su  acento .

G u árd a le  m uchos años. V irgen san ta , 
p a ra  bien d e  su  P a tria , á  quien adora, 
y que b a jo  tu s te n u e s  velos cándidos 
goce de la  v en tu ra  de su  g loria .

M a r ie  T a s s i n ,

Las Autoridades m ilitares teiegratian.

¿ L o  m a n d a  el S r .  M i n i s t r o ?
« S a n t i a g o ,  2 3 - 1 4 , 3 0 .
R u é g o l e  q u e  c a s o  h a b e r  r e c i b i d o  

d e  O f i c i a l e s  e s t a  g u a r n i c i ó n  e s c r i t o s  
c o n t e s t a n d o  p r e g u n t a s  f o r m u l a d a s  
s u  p e r i ó d i c o ,  l o s  r e t i r e  s in  p u b l i ­
c a r l o s .

C o m a n d a n t e  m i l i ta r .»

* «
V o l v e m o s  á  r e p e t i r  q u e  a c a t a m o s

Lo copio d e  España Libre:
«En M adrid, á  ve in tidós de  M ayo de mil 

novecientos once, reun idos los S res. L). Vi­
cen te  E steban  de la R eguera y D -Jo sé  
Sanjurjo  en represen tación  d e D .  Rafael 
Esbry , y  los S re s . D . Rufino de O rbe y 
D . Juan d e  la  P rida , en la de D . R odrigo 
Soriano, a l ob jeto  de so lven tar una cu es­
tión de honor, am bas represen tac iones ha­
cen constar: ,  .

)>Que reunidas en la noche del d ía  vein­
tiuno dcl corriente, y habiendo dem anda­
do  los rep resen tan tes del r>r. E»b. y ex p li­
caciones sa tisfac to rias dc una c a n a  su s ­
crita  por el S r . Soriano y un articul;), sm 
firm a, publicados am bos en el núnierii del 
día diez y nueve del corriente del periód i­
co  España N ueva, y habiendo m anifestado 
la represen tación  del S r . Suriano que no 
hab ia  recib ido instrucciones d e  su  ap ad n  - 
nado por desconocer é s te  los m otivos que 
e tS r .  E sbry  pudiera  ten e r p ara  conside­
ra rse  ofendido, aco rdaron  se p a ra rse  y 
reun irse  al d ía  sigu ien te  para , con am plios 
poderes  y conocim iento del asunto , re so l­
v e r e s ta  cuestión  en la form a que estim a­
ran p rocedente. .

«Reunidos nuevam ente hoy d ía  ve in ti­
dós, la represen tac ión  del Sr. E sb ry  vuel­
ve á m anifestar que, hab iéndose vertido  en 
el referido  artículo  de fondo palab ras y 
conceptos que , re ladonaiJos c- n los em i­
tidos en la alud ida c a rta , consideran ofen­
sivos p a ra  el buen nom bre del S r. Esbry, 
dem andan una explicación sa tisfac to ria  de 
dichas pa lab ras  y conceptos ó  una rep a ra ­
ción por las a rm as.

»La represen tac ión  del S r. Soriano ex> 
pone; , „

»Que la cuestión  hab ida  en el ( ongreso  
en tre  e l S r . Esbry y su  re; resen tado  que­
dó term inada por la in tervención del señu r 
P res id en te  de aque lla  C ám ara en ia m ism a 
sesión en que  se  p rodu jo  el incidente en­
tre  am bos seño res, no habiendo tenido 
después el S r Soriano m ás intervención 
en e s te  asunto  que ¡a publicación de la 
alud ida ca rta  que e ra  con tes tac ión  natu­
ra l á  o tra s  publicadas el mismo d ia  p o r los 
S re s . E sbry  y Armiñán, y en ella e l seño r 
Soriano hace  só lo  h is to ria  de las relacio-- 
ne« que tuvo en  tiem pos an te rio res  con el 
S r. E sbry , a ten iéndose  á  la in terpretación 
gram atical de la  m ism a.

»En v is ta  de e s ta s  m anifestaciones, y 
a tend iendo  á que, juzgada la  ca rta  en  »u 
sen tido  gram atical, no hay en e lla  m sidia 
ni por tan to  ofensa ni m olestia p ara  el se 
ñor Esbry, la  represen tación  de é s te  da 
por term inada su  m isión cerca del Sr S o ­
riano, y una v o tra  la p re sen te  cuestión, 
acordando  levan ta r e s te  ac ia  p o r d u p lica ­
do p ara  su  en trega  á los Sres. EIshry y Su­
riano, lo s que podrán  hacer de e la el uso 
que estim en canveniente.

Juan  de la P rida y  Jorro  — Vicente E . de 
la R eguera .— R ufino de Crbe. Jo sé  S a n ­
jurjo .»

d e n c i a  c o n v e r t i r  en inm enso incen^^^^ las naciones que tie-
Y  s i los conjlictos i n t e r n a c i a n a u s ^ ^  «  problem a de lu  ex-

nen bien froM eras constituye una asp iración  nacional á  la que todos su s  ciu-Pfi''Sián allende la s  f r o n t e r ^ ^  en nuestra F a-
dadanos coadyuvan f  m ucha m ayor gravedad, parque, desgraciadam ente, ni
tria  estos convictos claram ente definida, n i la  inm ensa mayo-
tenemos nuestros in ferises m ás allá  de las fro n -
r,a de los P or eso nos cogen siem pre desprevenidos, temen-
Í 7 a a e s 2 h s S '  n o rn ia lj l la  im presionabilidad de ino-

cas verdaderamente nacional, apoyada y  eonsoli-
para  constituir una P ^ i t ic a y  una o ^  defenderla; y  como, de otra parte , cuando
dada  t V a  v f / m i f e s  nosY reo cu p ’a ) . la s conferencias d  -
e l  conflicto ha surg iao  ya  íque es u I prudencia  debe
plom áticas y  las á nuestras opiniones, y  las d iscusiones en el Parlu-
s e l l a r n u e s t r o s  l a b i o s  y  p o n ir  soraina Qobierno ó producir confusiones per-

m elosas y  despertar  rece/os o cncmi asuntos, constituirem os una tr is te  excepción
d u c ta y d e c o s ta m b r e s .e n e s to s c o m o e n ^ ^  ron^f/cfo internacional,
en e l  m undo, y  cada vez que nos encon P nación cualquiera.
revestirá para  de las Humadas
Verdad es que, ú ' “ "^ ^« 0 0 8  y /r a c n o n e s  egoístas, apasionadas, atentas p r in a -
c la s is  directoras de todos los p a r t a  y  j  entregadas á sus personatism os, tenemos 
pálm ente a los intereses y  un ejército  sin  rival en - b-
una PTjj^era m ^ r i a .  Z m o d e b e  de ser obra de la m ás exqu isita  prudencia.

y la s tu V e  hum anidad, el t o  N  G obierno y
Las declaraciones que en e l P ^  ^  „ rtua /es

lo s je fe s  y  directores de l^ ^ [ f j f \ ¡ ^ a c w n e s  que pudieran derivarse, perm iten  abrigar 
sucesos de M arruecos y  de las com piicacw m ^ qu p  este  propósito  interesa m a ­
la confianza nnes'im  nación necesita m ás que otra alguna la
cho confirmarlos y  ¡¡o tanto desbarajuste y  de tan tos de.-iastrcs.
paz; porgue. í ‘’"va/ecienfe de ^  j . ^ i c a r  todas s.,..
debe con  d  fin  de que cuando haya:n..s
energías a una pc cultura y  de progreso en A frica, vayam os /
d e  r e a l i z a r  n u e s t r a  nnsjon civiliza ' ^  ,mesiro propio  pa is . N o  ‘le-
deados de  -j^as de íS n o u is  n i perder de vista  un so lo  instante que para
hem os entre tanto desde luego con el m ar y  con tos ín te r  .v-v
guerrear con tenerlas m uy presentes todo Gobierno pa-

l l e v a d o  d nuestro p a ts  a tem erarias a v e n t a r ^  ^  bebem os, por
Pero  Si bien T d a r n ^ s  d f  hajá en cl concierto de ¡as grandes

de nuestro g lorioso  desanciadam enfe. indispensable acudir ol
S i para  m antener y  sostener rep a ñ o len  mos.i.

terreno d e ja s  arm as y  div/dem  ú lu s peqm -ñeces que nos separan,
sobreponiéndose a la s ¡„tereses del pa is y  en ¡a d ignidad de E sp a ñ o . a
y  fija  lo  J i f s e a .7 u e s  la n ¡b te  ¡ungre española que con tonla
la  guerra  debe de ir, po r doloroso 9 ' P ¡ fra tric idas , y  en sublevaciones son-
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¡Ja, ja , ja!
;Bien, B arroeta , bienl 
¡T e felicito!
¡Chócala!
¡Eres un bravo!
C onque quedam os en aquello  del can- 

g u e iitis  que tien es á  Rafael E sbry  y á  
n u estro  d irec to r, ¿eh?

¡jVaya un ac ta , gachó!!
¡iiPuedes co lgárte la , s i p u ed es , en la na- 

rizll!
J o s é  A p a r i c i o -

I). E nilio M » la .C o ro n e ld « l S . " T - r e i o d e  l a ( io a r d ia C u l i . II. .\IU '.... '' Ierra, r""—»!' ''..i'- 
,1,. Ui,,»,-. N 1»

1 ,li C.i,' 1 '.I 1- - Í7-

¿Q ué rem edio  ap licaría  co n tra  lo s m alos 
p a tr io ta s  y  deslea les del Rey?

N o he pensado  ace rca  del asun to , pero  
puedo  a seg u ra rle  que si se  m e p resen ta ra  
un caso  que yn tu v ie ra  que  reso lver, sab ría  
tom ar el pa rtido  m ás d igno del esp íritu  y 
honor m ilitar, ap licando  la ley con to d a  s e ­
veridad .

M a n u e l  A g u i la r .
OftpitiQ goMF»! do iii 6 * ro 0 d ü .

R esp ec to  á l.i p regun tn  oiio m e Ino ,' 
p a ra  lo s  m alns p a tr io ta s , llev aría  al Codi 
go el e sp íritu  y aun la le tra  dc la i'>ta 
« P a tr ia  chica», v a  loa d e s le a le s  al Key u c  
ca s tig a ría  con a rreg lo  á la s  leyes .

J o s é  V a l e n z u e l a .
O itx m a d o r  m il i ta r  '!« V a llad n lid .
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Obras de Benigno Varela

[.NOVELAS

Senda de to rfu ra  (Novela de un[due-
lo trá g ic o ) ............................................... 3,00 pts.

El sac rific io  de M angara (Flores de
rom anticism o)........................................  3,00 »

Isabel d is tin g u id a  co rone la   3,00 »

VoIcanes[de am or (Cuentos natura­
listas) ..........................................................  3,00 »
M i “ Evangelio,, (E! libro azote de co*

bardes)....................................................  3,00 >
Corazones locos (Historial de la se ­

mana trágica en Barcelona)................  3,00 »
Fiebres a m o ro sa s ...............................  3,00 »

FOLLETOS

Vo acuso ante S. M .(Acusación con­
tra cuatro cap itanes.) .......................

Los que conspiran contra el Rey 
(Siluetas de Soriano y Lerroux),
2.* ed ición ..............................................  2,00

1,00

PED1D05 ñ  LAS SIGUIENTES LIBRERIAS DE MADRID

Fernando Fe, Puerta del So!, 15.
Gregorio Pueyo, Mesonero Romanos, 10. 
Perlado, Páez y Compañía, Quintana, 31 
Sáenz de Jube raH erm anos,Campomanes, 10

V ic to riano  Suárez, Preciados, 48.
Asociación de Escritores y A rtis tas , Alcalá, 4 
A. San M artín , Puerta del Sol, 6 .
Francisco B e ltrán , Príncipe, 16

< í .

“L A  M O N A R Q U IA
D i r » e c t o i * - I ^ r * o p i e t a r > i o ;  B E N I G N O

_____________ D r  ................. .
PRECIOS DE SUSCf^lPCIÓN 

Un trim estre..

Al Semanario
Un sem estre..

M adrid  1,25 pts.
P ro v in c ia s .... 1,50 »
M adrid  2,50 -
P ro v in c ia s .... 3,00 »

JUn año.

Extranjero . . .

M adrid  4,50
Provincias  5,00

¡Sem estre  5,00
  10,00¡Ano

. , M adrid  6,00
Un t r i m e s t r e . ; 6, 25

A la Revista , ,  j
  u „ s e m e s . , e . . ¡ ™ - ; ; ;

Un año. (M ad rid  24,(X) *
Provincias . . .  24,50 »

PRECIOS DE ANUNCIOS
La linea en p lanas interio­

res......................................  1,00 pts.

ILinea en cubiertas in te­
rio res ................................ 1,25 »

Linea en cubierta poste­
rior..................................... 2 ,00 »

Páginas completas de 2(X),
400 y  600 pesetas res­
pectivamente.

La línea en primera y se-
, gunda p lana..................  2,50 »

)La línea en tercera plana 1,00 » 
/La línea en cuarta plana. 0,30 »
Reclamos artísticos con 

I ilustraciones á ...............  2,00 »

En el S em anario ..

C T ’
Cada anuncio satisfará 1 0  céntim os de impuesto. Se hacen rebajas anunciando á la vez en la Revista y en el Semanario. Los anuncios se abo­

nan después de su inserción. El Importe de las suscripciones debe remitirsenos en libranzas de la Prensa ó letras dei Giro. No aceptam os los sellos.

i

R e i l l R L I D A D E S  e i N E M A T O e i K H F I C A S  ^  4  ^

A  ^  ^  ^  s e m a n a l  d e  IN F O I^M A C IO N E S
ESTÁ LEÍDO POR 10 

MILLONES 
DE PERSONAS

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  D E L  m u n d o  e n t e r o

NOTA. E s t a s  p e l í c u la s  s e  p a s a n  c a d a  s e m a n a  e n  lo s  m e j o r e s  c i n e m a t ó g r a f o s  d e  E s p a ñ a .
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Ü A  H I S P A N O - S U I Z A
FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES 

Coches de turismo, camiones Omnibus v motores.
Despacho SBUtral: A lcalá, núm . 2S, MADRID.
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C A SA S establecidas en E S P A Ñ A
M A D R ID :

E spoz y Mina, 17.

P
B A R C E L O N A :

Fernando Vil, 53.

P
B IL B A O :

G ran Vía, 32. 

S E V IL L A :
S ierpes, 101

P

VALENCIA:
P eris y V alero, 17.

P
V A L L A D O L ID :

Santiago, 45 á  51.

P
M A LAG A:

Molina Larios, I .

EL  LIBRO DEL DIA

“EL URACAN DE MI VIDA,
po r SEBASTIAN D E LU Q U E, S .S O p tn ta i .

SERVICIOS OE Iñ  TR/iSATl̂ NTIC/S
L í n e a  d e  F i l i p i n a s

T re c e  v ia je s  a n u a le s ,  a r ra n c a n d o  d e  L iv e rp o o l y  h a c ie n d o  la s  e s c a la s  d e  L a  C oru fla , V Igo, 
L isfioa , C á d iz , C a r ta g e n a , V a le n c ia , p a ra  s a l i r  d e  B a rc t ío n a  c a d a  c u a 'r o  s á b a d o s , ó  s e a n :  8  de 
E n e ro , 5  d e  P íb r e ro .  S d e  M arzo , 2 y  3ü d e  A b ril, 38 d #  M ayo , 25 d e  J u n io ,  23 d e  J u l io , 20 ü e  
AB,i8to , 17 d e  S e p ile n ib re , 15 d e  O c tu b re , 12 ü e  N ovIciiiU re y  lu d e  D ic ie m b re  d ir e c ta m e n te  p a ra  
O é n o v a , P o tl-S a J ü ,  S u e z , C o lo m b o , S in g a p o o re  y M a n ila . S a l id a s  d e  M a n ila  c a d a  c u a tro  m a r­
te s ,  d  s e a n : ¿5  d e  E n e ro , 22 d e  F e b re ro , 22 d e  M arzo , ly  d e  A b ril, 17 ü e  M ay o , I 4 d e  l u i r l o , I 2 d e
J u l i o , 9 J e A E  ■ -  ■ - ...........................................................    - ............ .....
c terrdo  la s  nil:
b o a , S a n ta n d e r  y  L iv e rp o o l. S e rv ic lu s  p o r  t r a n s b .i rd o  p a ra  y de 
d e  A fr ic a , d e  l a  In d ia , J a v a , S u m a tra , C h in a , J a p ó n  y A u s tr ia .

L i n e a  d e  N u e v a  Y o r k ,  tt/uba y  M é jic o .
S e rv ic io  m e n su a l, s a l ie n d o  d e  Q é n o v a e l  21; d e  Ñ á p e le s , e l  23; d e  B a rc e lo n a , e l  56; d e  M á­

la g a , e l  28, y d e  C a u iz , e l 30, d ire c ta m e n te  p a ra  N u ev a  Y ork , H a b a n a , V e ra c ru z  y P u e r to  M é a t-  
cor R eg re so  d e  V erac ru z , e l 26, y  d e  h a b a n a ,  el 30 d e  c a d a  m e s. d ir e c la m e n te  p a r»  N uev a  Y ork , 
C á d iz , B a rc e lo n a  y  G én o v a .

S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  p a ra  p u e r to s  d e l P acifico , a s i  co m o  p a ra  T a m p lc o , co n  e s c a la  
e n  V erac ru z .

L í n e a  d e  V e n e z u e ]a « (2 o Io m b ia .
S e rv ic io  m e n su a l, s a lle r td o  d e  B a rc e lo n a  el 10, e l I I  d e  V a le n c ia , e l  13 d e  M á la g a  y  ̂ de 

C á d iz , e l 15 ü e  c a d a  m e s, > i r r c la in e n te  p a ra  l a s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e n e r i f e ,  S a n ta  C ru z  
d e  la  P a lm a , P u e r to  R ico . H a b a n a , P u e r to  L im ó n  y C o ló n , d e  ilo n d e  s - I e n  lo s  v a p o re s  e l  12 d e  
c a d a  m e s  p a ra  S a b a n illa , C u ra s a o ,  P u e r to  C a b e llu , L a O u a v ra , e tc .  S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  
p a ra  V e r a c r u z y  T a m p lc o , co n  tr a n s b o rd o  e n  H a b a n a .  C o m b in a  p o r  el fc rx o c a n il  d e  P a n a m á  
co n  la s  C o n ip a h la a  d e  n a v e g a c ió n  del P ac ifico , p a ra  c u y o s  p u e r to s  a d n ilie  p a s a je  y  ca rg a  con  
b i l le te s  y  c o n u c im ie n to s  d ir e c to s  T a m b ié n  ca rg a  p a r a  M aru cu lb o  y  C o ro , co n  tr a n s b o rd o  en 
C u ra c a o , y p a r a  C u m a n a , C ari'ipnno  y  T r in id a d , co n  tr a n s b o rd o  en  P u e r to  C a b e llo .

L í n e a  d e  B u e n o s  A i r e s .
S erv ic io  m e n su a l, s a l i e n d o  a c c id e n ta lm e n te  d e  G én o v a  e l 1 .'; d e  B a rc e lo n a  e l 3; d e  M ála­

g a , e l 5 , y d e  C á d iz , e l  7, d ire c ta m e n te  p a ra  S a n ta  C ru z  n c  T e n e r if e , M o n iev /d eo  y B u e n o s  A - 
re s , e m p re n d ie n d o  e l  v ia je  d e  re g re so  d e s d e  B u en o s  A ire s  e l  d ia  I ." , y ü e  M o n te v id e o , e l  2, d i-  
re c la n ie n ie  p a r a  C a n a r ia s , C á d iz , B a ic e liin a  y, a c c id e n ta lm e n te ,  C lenova. C o m b in a irló n , p o r  
t r a s b o rd o  en  C á d iz , co n  lo s  p u e r to s  d e  G a l i c la y  N o r te  d e  E sp a f la .

L í n e a  d e  em anaría s ,  F e r n a n d o  P ó o .
S erv ic io  m e n su a l, s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  e l  2: d e  V a le n c ia , e l  3; d e  A i ic a n t^  e l  4, v  d e  

O ddiz el 7 d ir e c ta m e n te  p a ra  T á n g e r ,  C a s a b la n c a , M atagO n , L a s  P aU nas, S a n ta  C r u i  d e  T e ­
n e r ife , S a n ta  C ru z  d e  la  P d im a  y p .»erto s  d e  la  c o s ta  tic c ld en ta J  d e  A lr lc a .  . ,

R e g re so  d e  f e m a n d o  P ^ o  « í 2» lia c U n d o  la s  e s c a la s  d e  C a n a r ia s  y  d e  la  P e n ín s u la , In d i­
c a d a s  en  el v ia je  d e  id a .

E s to sV H p o re s  a d m ite n  ca rita  e n  la s  c o n d ic io n e s  m á s  fa v o ra b le s , v  p a s a je ro s ,  á  a u le n e s  
la  C o m p a rtía  d a  a lo ia u d v n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a to  e s m e ra d o , co m o  h a  a c re d i ta d o  en  s u  d i la ta d o  
se rv ic io . R e b a ja s  a  fa m ilia s . P r e c io s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a r o te s  d e  lu jo . T a m b ié n  s e  a d m ite  
c a rg a  y  s e  e x p id e n  p a s a je s  p a ra  tu d o s  lo s  p u e r to s  del m u n d o  s e r v id o s  p u r  l in e a s  r e g u la r e s .  La 
E m p re s a  pu^'de « s e u a ra r  la s  m e rc a n c ía s  q  le  s e  e m b a rg u e n  en  s u s  b u q u e s .

A V lS O b  IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  l o s  f le te »  d e  e x p o r t a c ió n -  L a C o m p a ñ ía  h ace  
re b a ja s  d e  30 p o r  IMJ en  lo s  f le te s  d e  d e tc n n ln a J o s  a r t íc u lo s , con  s rce^ lo  á  lo  e s ta b le c id o  en  a 
R ea l o rd e n  d e i M in is te r io  d e  A g r ic u l tu ra , in d u s l i l a  y C o m e rc io  y O b ra s  p u b lic a s  d e  14 d e  
A b r il  d e  1904, p u b lic a d a  e n  1» O acefa  d e  22 d e l  m ism o  m es.— S e r v ic io s  c o m e r c ia le s .  L a secc ió n  
q u e  d e  e s tu s  se rv ic L is  lle n e  e a is n ie c id a  la  C o m p a rtía  s e  e n c a rg a  d e  f r a b a ja r  en  U ltra m a r  lo s  
m u e s i r a i lü í  q u e  l e s e a n  e n t r e g a d o s  y  d e  t a  c o lo c a c ió n  d e  lo s  a r t íc u lo s  c u y a  v e n ta ,  co m o  e n sa ­
y o , d e s e e n  h a c e r  lo s  e x p o r ta d o re s .

L í n e a  d e  6 u b a * rM é iic o .
S e rv ic io  m e n su a l á  H a b a n a , V e rac ru z  y  T a m p lc o , « a lie n ü o  d e  B ilb ro  el 17; d e  S a n ta n d e r  

e l  20 y  d e  Lu U orufla, e l 21, d ir e c ia n ie n te  p a ra  H a b a n a , V e ra c ru z  y  T a m p lc o . S a l id a s  d e  T a m ­
p lc o  e l  13; d e  V e ra c ru z . e l 16, y d e  H a b a n a , ei 20 d e  c a d a  m e s, d ir e c ta m e n te  p a ra  L a C o ru fla  y  
S a n ta n d e r  S e  a d m ite  p a s a j e  y  ca rg a  p a ra  C o s ta f i tm e  y  P ac if ic o , c o n  tr a n s b o rd o  en  H a b a n a  al
v a p o r  d e  la  lin e a  d e  V e n e z u e la -C o lo in b ia . P a ra  e s te  s e rv ic io  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c ia le s  e n  p a s a ­
j e s  d e  Ida  y  v u e l .a ,  y  ta ju u lé n  p re c io s  c o n v e n c io n a le s  p a r a  c a m a  co le s  d e  lu jo .

P
P
P
P

P

P
P
P
P

P
P
P
P
P
P
P
P
P
P
P
P
í t )

P A l i iE  F R E R E S  en E S P A Ñ A
" s t a b l e c i m i e n t o s  p a r a  la v e n t a  d e  a p a r a t o s  

y a lq u i l e r  d e  p e l í c u l a s  d e  t o d a s  m a r c a s ,

BARCELONA
C a sa  C en tra l: 43, P a s e o  d e  G rac ia ; te lé fo n o  2 .336; a p a rta d o  4 7 I; d ire c c ió n  te leg rá fic a  y

te le fó n ica : P a th é film s , B a rc e lo n a .

S E V ILLA
32, C án o v as  del C astillo ; d irec c ió n  te le g rá f ic a  y  te le fó n ic a : P a th é film s , S ev illa ,

B ILB A O
C olón  d e  L a r re a te g u i .—R e p re s e n ta n te :  L O P E Z  S IL V A

V a l e n c ia
C olón , 10.—R e p re s e n ta n te ;  A N G E L  P E R E Z .

P A L M A  PE M ALLO RCA
P a la c io , 16. — R e p re s e n ta n te :  B A L E T  G R A E L L .

TIMBRE RETRATO

Uría, 32.

P
LA C O R U N A : C A R T A G E N A :

Cantón G rande. 23. M ayor, 10.

PORTUGflL.-Lisboa: Rúa da Conceígao. 120.

La Douuence
14, M o n te r a ,  14.—M adrid .

CORSETS SUR MESURE::::

P ro v e e ü o fe s  
ele la  R e a lC ^ s a r

Q ^ C D E  ñ f ^ G E b E

SES D E íys  lE R S M ODELES
L E  D O R A

OBRAS OE

. » í <_• ( í. í. o El timbre retrato es la
e s  e l  I I m b r e  r e í r c l r O í  reproducción fotográ­

fica en caucho, de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier p a ­
pel, de vuestra imágen fotográfica.

B v • # z a os sirve para obtener millares de copias
r i m O r e  r e r r c i r o  de una fotografía, con igual facilidad que 

con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, tarjetas de visi­
ta, etc., etc.

— I V* ( 4 * es el mejor regalo para una mujer, entre
í l t T l D r C  r C r r f l í O  novios, y como recuerdo eterno para  la 

familia y amistades.
V* f 4 4 para obtenerlo basta enviar una fotografía, y á los ocho días se

1 .1  l i m b r c  r c r r a i o  os entregará e l  t i m b r e  R E T R A T O .
A provincias se envían, certificados, á los diez días de recibir el pedido.
Las fotografías se devuelven intactas.

Precio del timbre retrato, excepcional, con un tampón y rodillos: A los lectores de “LA MONARQUIA,, 
que acompañen el adjunto cupón

, 7  : p e s e t a . s -

F A . G - 0  J L E  E I L  A  M  O ' J L D O

NUESTROS BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

p
p
p

p  \  
p  F 
*
á )  ::
P i 
P
P  V 
P  1 
p  "
P  j* 
p  li
P '

P

P
CéD
P
P
P
Cé)
P
Ct
P
P

’í
I
f.

Rogamos á los que nos favorezcan con suscripciones la remisión de uno de los tres boletines si­
guientes. Pueden enviárnoslos en sobres abiertos y franqueados con un cuarto de céntimo. Los que 
se suscriban por  un año á la Revista y al Semanario pueden indicar qué obras de Benigno Varela 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escritos con letra clara. El importe de la suscrip­
ción se remitirá desde provincias en libranzas de la Prensa ó letras del Giro Mutuo.

D.
provincia de 
desea suscribirse oor

BOLETÍN D E L SEMANARIO

vecino de 
que vive en ¡a calle 

meses a! Semanario de L a M o n a r q u í a .
F i r m a  d e l  s u s c r i p t o r .

num. -

A U G U S T O  M A R T ÍN E Z  O L M E D IL L A  |
El mirlo blanco, novela.—Lo caída de la mujer, novelas cortas.—Afe- 

morías de un afrancesado, novela anecdótica.—P or dónde viene la 
dic/io..., novela. —£ / íormen/o de S/sf/o, n o v e la .-£ n  coche de plata..., 
nc/vela.—¿o conversión de Angelita, novela.— El templo de Talla, no­
vela.-Pedi/nido, novela.—/df/ío trágico, novelas cortas.—£ / camino de­
recho, novela.—£ / precipicio, novela.—El rescate, novela.

EN P R E P A R A C IO N
milagro en Lourdes, novela.— Teatro de marionetas, diálogos.

Los lectores de provincias se servirán acom­
pañar en carta certificada ó sobre monedero el 
importe del T IM B R E  R E T R A T O  y 0,50 para 
gastos de certificado.

T o d a  la correspondencia y pedidos á nom­
bre de

P, Torrem ocha,
G R A B A D O R

42 ,  Hortaleza, 4 2 .—Madrid.

D.

que vive en 

calle de

envia fotografías 

pesetas

Timbre retrato.

y  et importe de 

para hacer

BOLETÍN DE LA REVISTA

D.
vincia de
desea suscribirse oor

................. .......  vecino de
que vive en la ca lle ...........................

meses á  la Revista L a  M o n a r q u í a .
F irm a del suscriplor.

pro- í
num.

BOLETÍN DE LA REVISTA Y EL SEMANARIO

D.

vincia de
desea suscribirse oor

vecino de 
que vive en la calle 

meses á la Revista y  al Semanario,
Firm a del suscriptor.

pro-
. . núm.

Tienda de comestibles
D E LA

Vda. de ARCE
7 0 ,  S H N  B B R N H R D O ,  7 0 .

E a t i  c s s a  r e c o m ie n d a  la  b u e n a  c a li­

d a d  d e  s u s  g é n e ro s .

i í E U R E R A l l n
el m e jc r  c a lz a d o  

d e  E sp a ñ a  ♦ ♦

Giaii itid o  en zapatos latílete ú ltia  novedad paia señeras ñ 9 pesetas.

11, :isi I C O L  J a s  IVL, 1 1

S E Ñ O R A  VI UDA
D e  f a m i l i a  d .is tin g 'u iía .a  

s e  o f r e c e  a c o m p a ñ a r  á  

s e ñ e r a s  ó  s e ñ o r i t a s .

Razón en la Redacción del periódico.

P ro v e e d o r  
d e  la  R e a l C asa .

jULIAN GONZALEZ FRAYLE
S u c e s o r  d e  S E R R í l .

ARENAL 22 DPDO. (AntesCaballero de Gracia,15)'

A B A N I C O S ,  S O M B R I L . ( _ A S  Y  P A R A G U / i S

E S f E C l A M D A D  
e n  A b a n i c o s  a r t í s t i c o s  a n t i g u o s  y  m o d e r n o s .

H E R N IA S N M 0 H 4 B B A P B R ÍD Q S Dí señ o ras que 
sufran afeccio­

nes abdom inales, relajaciones, d islocaciones, v ien­
tre  abu ltado , etc., ni padecen ya cu an to s conocen el 

por tan to s  m éritos notabilísim o P rototipo d e t tratam iento no operatorio. Ü i:e , desde  h ace  veinfidnco  anos, la voz de la ciencia: L as es­
pecia lidades R am ón son la vida , y  ta rd e  ó tem prano  d él acuden los enferm os que v iv ir quieren . ¡Cuántos por no llegar á tiem po m ueren 
de acerb o s sufrim ien tos de estrangu lac ión  los quebrados, de intervención qu irú rg lcaó  de susconsecuencias! G ra tis  in te resan te  opúsculo.

p i s o  p r i x x i e r e . —C a r m e x i ,  3 8 ,

TOGAS S A S T R E R I A  D E

UNIFORM ES | c J O S E  

LIBREAS I Arenal, 16 y 18, entlo.-MADRID |

G E N O V A
Saboy. hotel. Edificio cons­
tru id o  exp resam en te  para  
hotel en  i895, y re s tau ra ­
do com pletam ente en  1905.

G I N K B R A
O ran hotel Beau R ivage. 
S ituado en  el lugar más 
p in toresco  del lago, frente

Eider Oempster &C“

GRAN ALMACEN DE PAPEL
D E

ú
a i V T O N I ©  P R I E T ©

C A L L E  O E  LA S A L , 6 Y 8

Gran existencia en papeles couché, cromo, 
para litografías y obras de todas clases.

N o t a .—El papel en que está im preso esta 
revista es de este acreditado Establecimiento.

lí

a r I O T E l _ . E S c= ¿ u j =l; J r H .i= i i< _ j:o iv i3 r i [ : ]N r iz ) -A .]V L O S

EN MADRID 1 EN PROVINCIAS
1 L 1 fli«11«* 1 K i i r o i> n .  1 tíSrao H o t e l  C o i i t l n ^11 ÍA.). IIOT<*l <4uÍA)AAI1A.

I EXTRANJERO
t i r a n  H o t e l  d e  K n p a r t a .

Prop ie tario : 
P u e rta  del Áol,

C apdevielle.
11 .

H o t e l  <lp H a d r i d .
rop ietario : Santos Soriano.
M ay o r, l .

l l o t ^ l  C o l ó n .

P rop ie tario : M ariano de la O r­
d e n .— C .“ de S. Je r .* , 45 y 47.

H . ’t e i  d e  K n i b n . l a d o r e e .
P rop ie ta ria : Adela C erunda, V iu­

d a  de G arcía. —V ictoria, 1.

H o t e l  d e  P r a i i e e .
P rop ie tario ; Camilo D o u b li.— 

V ictoria, 6  y 8._______________

( J r a n d  H o t e l .

P rop ie tario ; P ed ro  D urio .—A re- 
nal, 19 y 21.__________________

H o t e l  l n i r l é « .
P ro p ie ta rio s: Ib a rra  y  A guado.— 

E chegaray , 10.

BrW tOl.
P rop ie tario : Serap io  de M a r ín .-  

C.* de San Jerónim o, 45 y 47.

I P ropietario : Ignacio Suárez Mo- 
I rán — Carmen, 18.

I H o t e l  d e  H e v l l l a .
* P rop ie tario : Julián L ópez y D a- 
1 lin-—Alcala, 33 y 35.

H o t e l  d u  >>«.lKÍx,

Propietario ; F rancisco C otarelo . 
N uñez de A rce, 11.

II o t o  1 K)A|iiiílo|.
P rop ietariii; [’elayo  P é r e z . -  Al­

calá, 31, y C,° d e  O ra d a , 54.

H o t e l  I m p e r i a l .
P rop ie tario : Saturnino A renillas. 

M ontera, 92.

H o t e l  d e  I . o n d r e H .

G aldo , 2.

H o t e l  O r l e n t e .
P rop ie tario s; V iuda é H ijos de 

José Rodríguez.—Arenal, 34.

H o t e l  f e n i n H U l a r .
P rop ie tario s: Salarich  y E scar- 

padini.—M ayor. 41, 43 y 45.

P ropieíjirio ; Ramón G onzález — 
C arrera  de San Jerónim o, 34.

H o t e l  d e  M a m a  C n i x .
A duana, 26 duplicado, y Aicalá,

27 duplicado.____________ \
H o t e l  K u e v o  K n r e e l o u a .  1 

P rop ie tario : Ramón M olinuevo ! 
G onzález.—M ariana P ineda, 7. J

H o t e l  t ' o i i c r e H O .  ¡
Propietario ; Raiiuui.do G óm ez.— j 

P laza  de las C ortes , 8.

P ro p ie ta rio : Antonio R u iz .-M a ­
yor. 55.

H o t e l  B n p a ñ a .
Propietario ; Francisco  C a s a s .— 

M ayor, 12.___________________

H o t F l  d e  l a  l l i e r J a .

P rop ie ta ria ; V iuda de F rancisco 
C a n o .—A renal, 2.

l a m n  H o t e l  C e r v a n t e n .

P uerta  del Sol, 10, P rec iados, l .

H o t o i  . b r o u i ' s  d e  O r o .
P rop ie ta ria : Viuda de F rancisco 

M orán.— Carm en, 30.

I

l i n t e l  C o n t i n e n t a l .
Prop ie tario : l’ablo Sánchez E s­

c o b a r .-  Alcalá. 36. _______
H o t e l  l*Hrín .

Prop ie tarios: B aena y Comp.® 
Alcalá, 2, C abrera de San Je ró ­
nimo, 1, y P uerta  dei Sol, 1.

F o n d a  P i l a r .
Propietario : |u sé  G ó m e z .—Ai­

calá, 17 triplicado.

F o n d a  M a n  M e b a a t l ó n .
P ro p ie ta rio : M anuel M artin. -  

San Sebastián , 2.
F o n d a  C dr .a i 'o .

P rop ie tario ; S u c e s o r  A drián  
Sáenz. P asad izo  de San G i­
nés, 5 .

I .a  l . e o n e a a ,
Propietario : C ayetano  N uevo ,— 

N úñez de A re : 14.

H o t e l  d e  i t o - n - .
C aballero  de G racia, 23.

P rop .e tario : Agustín Q uintanilla, ¡ 
E stación. 27.—V itoria. |

L a  4 ' o m i > o s i t e l n i i a .  ^
P rop ie tario : P edro  de la T o rre . I 

Olmos, 10. C oruña.___________  |
t i r a n  l loT t* l  d*' F t i r o p a .  I

P r/'p ie ta rio : O audencio  Z o p p e t- j  

t i .  P laza  de la C o nstituc ión . | 
Zaragoza_^_____________________ .

d e l  Comi®rrÍ4».
Propietario ; P ed ro  G arcía, San 

O rencio , 5 y 7.— H uesca.

H o t e l  C e n t r a l .
V iuda de Antonio Alba.

T o rre s , 3- C ó rdoba .
H o t e l  C a  P e r l a .

P ro p ie ta ria ; V iuda d e  M iguel 
Herró, P laza  C astillo , 1. —P am ­
p lona.

H o t e l  B a l e a r .
P rop ie tario : Antonio F ran . P laza 

M a y o r .-P a lm a  de M allorca.

t i r a n  H o t e l  d e  K a iuos .
P rop ie tario : Francisco  Rarnos.

P laza  de Prefum o, 8 .—M urcia.

Caile V iria to .— Zam ora.

H ü t e l  i n g l é s .

P laza de la C a te d ra l.—Avila.
H o t e l  t i a r r i d o .

P rop ie tario : T om ás G arrido. P la­
za  d e  la C onstitución, 9 . —B a­
dajoz . I

H o t e l  R I a r r i t a i .
P rop ie tario : juan  Tequi, G ueta- 

ria, 8 . —San Sebastián .

Propietario : Francisco P redes. 
C alie de San Agustin (T o ledo)

H o t e l  P a r i ó
P ro p ie ta rio : José Zam orano. P a ­

seo  del Principe A lfonso.—Al- 
meria._______________________

H o t e l  d e  E u r o p a .
P rop ie tario : A ntonío jurado . G a­

briel y Galán 12 y 14—C áceres.

d e l  lVurt«^
Prop ie tario ; G aio N úñez. Barrio-

nuevo Baja, 57.—G uad a la ja ra .

P rop ie tario : jó s e  (jonzález. M én­
dez  N úñez. 2 —S an tan d er.

t i r a n  H o t e l  X o r t e  l . o n r l r e a .
P ro p ie ta rio s: H ijos d e  M anza- 

nedo-—B urgos.______________
H o i e i  C u l d i i .

P ro p ie ta rio : Pou R ios P aseo  de 
G racia, 1, y P iaza  d e  C ataluña, 
10 .— B arcelona.___________ _

t i r a n  I lo t < - l  I b o r r a .
P rop ie tario ; V icente ib o rra  H er­

m anos. A duana, 7.— A lican te .

H o t e l  V i c t o r i a .

P u erta  R ea l.—G ranada.

H o t e l  E a  C n i v e r o a l .
Propietario : Ramón Vamonde Vi- 

la. P laza  d e  Santo Domingo, 10 
Lugo._______________________

H o t e l  I H én d e j !  SIúileK.
P rop ie tario ; J. P rad a  é  H ijo s .— 

P o n tev ed ra .

H o t e l  I n g l a t e r r a .
P rop ie tario ; Z ubillaga Herm anos 

C orreos , 2.—B ilbao.

Barrionuevo, 14 y 16 .—Palencia.

H o t e l  F l z x r r o a o
P ro p ie ta rio : Diego P iza rro so . 

C astelar, 15 y 16—C iudad Real.
H o i f I KMpikñnl.

Propietario ; Cándido R ubio, C a­
lle M arqués de V a lle jo .-L o ­
groño.

H o t e l  F r n n r é a .
Propietario ; Zubillaga. jovella- 

nos, 1 . -  O viedo.

H o t e l  l i e  F . n r o p a .
G onzález Chermá, L —C astellón

de ia  Plana._____________
H o t e l  A l h n D i b r a ,  

Propietario : A belardo Guillén, 
M arqués de L arios y M oreno 

M onroy, 2, M álaga.

t i r a n  H o t e l  M ninu .
P rop ie tario : Agustín Foix, Calle 

M ayor, 5 5 .—L érida .

H o t e l  E u r o p a .
P rop ie tario ; P ed ro  G arc ía . Calle 

P rog reso .— O rense.

C alle Henri 
C ruz de T enerife .

H o t e l  P a r í »  

León.

t i r a n  H o t e l  d e  F r a n c i a .
Propietario : José P a red es  P a s -  

trana . P laza de San F rancisco . 
Cádiz._______________ _̂_______

H o t e l  C o m e r c i o .

C alle Reoyo, 24 .— S eg o v ia .

(B uenos A ires).

H o t e l  d c l  C o m e r c i o .
P rop ie tario : B e rn a rd o  Megia. 

San F rancisco , 5.— Jaén.
t i r a n  H o t e l  K s p n f i a .

P ro p ie ta rio : E duardo  R o m á n . 
P laza  C aste la r , 12; M oratin, l . 
V alencia.__________________

t i r a n  H o t e l  F r a n c e .

T e re sa  G il, 23.—V allado lid .

H o t e l  H f t d r l d .
P ro p ie tario : ju an  D uque F ernán­

dez —Hueiva.

H o t e l  B r i s t o l .

u i b r a l t a r .

H o t e l  W e l o n n r .

S u iza .— M a r ie m b a d .

« r ,  H o t e l  V i c t o r i a .

S u iza .—Y u te r la k e n .

H o t e l  E x p l a n a d o .

A lem an ia .—H a m b u rg o .

H o t e l  B e a u  E i v a g e .

S u iz a .—G in e b ra .

H o t e l  B a v o t.
I t a l i a . - G é n o v a .

P a l a r e  H o t e l .

S u iz a .- L u c e r n a .

Ayuntamiento de Madrid
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CUARTILLAS DE UN MILITAR
F a r a  D .T o m és  M aestre.

Siem pre he sido entusiasta admirador de 
este ilustre Senador, que ha puesto toda su 
inteligencia, todos sus fe 'vores y  su cons­
tancia to d a  al servicio continuo de nobles 
¡deas, y que hoy labora con tenacidad inau­
dita en  una herm osayaltruísta campaña, 
la  d e  nuestra intervención en Marruecos.

H e seguido paso á  paso cuanto ha dicho 
y escrito  sobre tan importante asunto, con 
ese interés natural queda la mucha coinci­
dencia es el pensar, salvando, como es ló ­
gico, con todo respeto, la enorm e d is tan ­
cia que separa mí insignificancia de su 
gran saber y de su prestigio, y lo mismo 
cuando tratando de estas cosas africanas, 
escuchaba en Cartagena, en el sa lón  del pa­
lacio de su hermano el D iputado D . José, su 
palabra veiiemente, en tu s iasta  y ardorosa, 
ocupándose de ellas con gran  conocim iento 
de causa y gran copia de d a to s , que acredi­
taban su profundo estud io  del problema; 
cuando le ola en la tr ib u n a  del C entro del 
Ejército y A rm ada, d e  la misma ciudad, 
desarrollar, p resen tan d o  á  nuestra vista 
concienzudamente todos los elem entos que 
integran asun to  d e  tan  vital necesidad para 
Dosotros com o la  guerra en Africa; igual 
en sus docum entadas campañas period ísti­
cas, que en su s  briosas conversaciones p a r ­
ticulares, a l verle paladín de la lucha, con 
su v e rb o  entusiasta y convencido, ab o g ar 
incansab le , en medio de la ap a tía  d e  m u­
chos y d e  la enemiga de varios, p o r e sa  in ­
tervención  que ha de ser la  exposición de 
la  raza , el porvenir de E spaña  ab ie r to  á la 
esperanza de días lum inosos y m agnos, y 
que  al logro de tan  noble asp irac ión  ponía 
todos sus grandes ta len tos, to d a  su  inm en­
sa valía, todo su  p res tig io so  saber, un sen ­
timiento de adm iración inusitada surg ía  en 
raí hacía el que  de tan  a ltru is ta  m anera, en 
medio de las peq u eñ eces y ru indades de la 
política al u so , a  zaba  su  voz honrada pi­
diendo g ra n d e s  cosas con visión profética 
del po rv en ir de la Patria, y  un íntimo y 
s in ce ro  agradecim iento p ara  quien valien­
tem ente hace todos los esfuerzos im agina­
b les para reanimar el esp íritu  patriótico 
de los españoles, encauzándolo  por el c a ­
mino necesario para  hacer de noso tros lo 
que en o tro  tiem po fuim os y recu p erar la 
grandeza que nunca debim os perder.

Yo confiaba en el ilu stre  D r. M aestre 
como se  confía en el esp íritu  anim oso é in­
quebrantable, que, a jeno  á  las flaquezas, 
sigue e l camino que  se  h a  trazado , firm e y 
decidido, sm  que en  él hagan mella ni los 
dicterios del con trario  ni las opiniones a d ­
versas, y  p o r e so  m e sorp rend ió  dolorosa­
mente un articulo  del 12 del actual en 
A S  C, en el que, si b ien  prom etía co n ti­
nuar como siem pre su  cam paña africanista, 
se le no tab a  un d esa lien to , un decorazo- 
nam iento im propio de su  elevado  espíritu , 
al c ree r encon tra rse  solo en tal cam paña, 
lam entándose que  p ara  tan  a lto s fines el 
Ejército  no esté  á  su  lado .

Y perm ítam e el sab io  S enador que rec ­
tifique su  ofuscación m om entánea; ¿quién

le ha dicho que el E jé rc ito  no e s tá  en esa 
em presa Junto  á é l?  P o d rá  haber d isc re ­
pancias en la  m anera  d e  ap rec ia r lo s p la ­
nes de la lucha, en  los d e ta lles  de las o p e ­
raciones á e fec tuar, p e ro  en  la  esencia  de 
ia em p resa , en  e sa  hay unanim idad  dc p a ­
receres, en e so  todos e s tán  de acuerdo, to ­
dos desean  la in tervención  lo an te s  p o s i­
ble y lam entan  am argam en te  la  pasiv idad  
en  que  estam os, el tiem po  lastim osam ente 
perd ido .

P u ed e  e s ta r  seg u ro  de e s to  el entusiasta 
D octor; e l E jé rc ito  sigue  con cariño  su 
b rio sa  cam paña; m ira  con sim patía  la en­
te reza  de su s  convicc iones, que  tam bién 
son las su y as , p u e s  cuando nadie  piense, 
por d esg rac ia , en E spaña  en la  resolución 
del prob lem a africano, e l e lem ento  arm ado 
segu irá  m irando  en  él el porven ir de ta 
P a tria  y nunca le d e ja rá  solo, irá tra s  esa  
e iise ñ i que  trem ola , gallardam ente, con 
fu erte  m ano; en señ a , que e s  e l guión 
v ic to rio so  que  n o s  ha d e  saca r de e sa  t r a ­
m a d e  v ilezas y  de ru indades en que nos 
qu ieren  en vo lver c ie r to s  políticos p ara  el 
log ro  de m ezqu inos y personales fines, 
a rro llando  á  lo s m alos patrio tas que supe­
d itan  la  p u jan za  d e  e s ta  bendita tie rra  en 
que  p o r v en tu ra  nacieron, á  las ó rdenes 
em anadas de una obscura  cam arilla ex tran­
je ra , que  los tom a como instrum entos cons­
c ien te s  ó  inconsc ien tes d e  perturbación y 
de daño p a ra  E spaña, tan  envidiada y tan 
od iad a  por eso s celosos enemigos.

Y si qu iere  convencerse de la verdad  de 
mi a se r to , com pulse la opinión de los que 
res iden  en  los C uarteles, de los que están 
p re s to s  á  derram ar su sangre por la gloria 
del Rey y el engrandencim iento de ta P a­
tria; aili v erá  el entusiasm o guerrero , el 
deseo  de la lucha; todos quisieran e s ta r ya 
en aquellos campos africanos; todos envi­
dian á los que siquiera se  encuentran  en 
aquellas tie rra s arm a al brazo y ojo avizor 
en espera  de acontecim ientos, y todos ven 
con envidia la conducta d e  Francia, que 
m ientras nosotros perm anecem os irreso ­
lu tos y  tem erosos, avanza im petuosa como 
trom ba arro lladora sin ce ja r en su  em p ie - 
sa , apoderándose  de te rrito rio s so  color 
de protección, de los cuales nadie les liará 
desp renderse en lo sucesivo.

C rea D. T om ás M aestre  á  e s te  su mo­
desto  adm irador: ei E jérc ito  está  con él en 
e s ta  cam paña, y  lo que desea ría  e s  que hu- 
bjese m uchos de su s  m ism as ideas y  con­
vicciones, para v e r si en tre  todos hadan  
sacudir al pueblo e sa  ap a tía  que le enerva 
y lograban de quien tiene los a lto s cargos 
del P oder que abandonasen el te m o rá e s a  
gen te  vocingleram ente am enazadora que 
no sirve  m ás que p ara  eso . para  am enazar, 
sin ten e r fuerza suficiente p ara  llevar á 
efecto sus am enazas, y que, despreciando 
sus to rpes m anejos, de je  sus indecisiones 
que nos perjudican, quizá en forma irrep a­
rab le  en plazo no lejano, y cum pla e l de­
seo del E jército , que es el de u sted , señor 
M aestre, y cl de todos los buenos españo­
les: ¡el de ir al Africal

El C a p i t á n  O s c a r .

A to d o s  nu es tro s  a b o n a d o s  y  á  cuan tos  
se s u sc r ib a n  d e s d e  hoy  á  «La Monarquía» se  les v e n d e rá  ia 

n u ev a  o b ra  de BENIGNO VAKELA t i tu lad a
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edición de  lujo a r t ís t ic a m en te  e n c u a d e rn a d a  y que  vale  3 p e se ta s  á 2  
________ A prov inc ias  se rem itirá  la  o b ra  libre d e  franqueo .

fl fflií M  ll III íl
Sr. D. Benigno V arela.

_ Muy se ñ o r mío y de to d a  mi considera­
ción: S eguro  estoy  dc que usted  mismo no 
se  ha dado cuenta  del a lcance  d e  su  em ­
presa; g randes son sus asp iraciones, ele­
vadas su s  m iras, pero  tengo la  evidencia 
de que va u sted  á llegar á tan to , que  usted  
mismo se asom brará d e  su  ob ra .

H ay en E spaña una enorm e masa que 
con el d ictado  de «neutra» no es o tra  cosa 
que «monárquica», sin d a rse  cuenta de 
ello. Son los desengañados de )a poíífica. 
los que conociendo su m ecánica saben  que 
en ella no hay aspiraciones patrió ticas ni 
estím ulos de buen gobierno, ni nada  noble 
que atraiga, porque la politica de partido  
es únicam ente de intriga, de medro, de 
com padrazgo, que aleja de ella  á  los esp í­
ritus sanos y á ios que sólo asp iran  al o r ­
den, á ía  p rosperidad  y al p rogreso  d c  su 
P a tr ia .

E sto s son am igos de la paz, de la tran ­
quilidad y de la calm a, y como saben que 
no han de hallarlas en los partidos avanza­
dos, se  alejan  de todos y se  retiran  de la 
lucha politica, convencidos de su  esterili­
dad an te  Jas am biciones d e  qu ienes sim bo­
lizan los d istin fos m atices gubernam en­
ta le s .

P ero  e sa  m asa neu tra  que no responde á 
esos llam am ientos parciales, sab rá  unirse 
á la  voz del Régim en m onárquico como 
símbolo de p az  y de o rden tan  ansiados 
por ella, y  form ará una legión respetable, 
si se la ofrece p resc ind ir de to d a  dea  de 
pequeño partido , g rabando  en  su  bandera  
únicamente el «V iva el Rey», que ha de 
oponerse al avance de la R epública.

¡Repúblical Sólo su  nom bre infunde p a ­
vor á  los que  recuerdan el «que baile» en 
los cuarteles, el cantón de C artagena, la 
explosión d e  indisciplina social que nos 
arro llaba y envilecía, y e s te  recuerdo d es­
pertará  las energ ías d e  lus refractarios á 
todo requerim iento , m enos al de la am e­
n aza  de que puedan rep e tirse  aquellos 
aciagos días.

H asta hoy, para se r m onárquico e ra  pre­
ciso a listarse  en un fracción política; no 
era  posib le  defender la M onarquía sin de­
fender á la vez algún procedim iento d e  go ­
bierno, y  e s to  repugnaba  á muchos que 
hoy no dudarán en sa lir  d e  su  ostracism o, 
porque hay una bandera  que u sted  ha des­
plegado y bajo  la  que  caben todas las ideas 
personales que se  insp iren  en el o rden  so ­
cial y en la comunidad del Régimen.

Venga, oues, ta Conjunción m onárquica 
y pida el apoyo  de todos los ad ictos; no 
pregunte sus d o c trin as  parciales, no in­
vestigue en qué fracción militan y no haya 
más que dos asp iraciones encontradas: 
«M onarquía y República».

Unidos (si pueden) los de enfren te  y uni­
do s nosotros, darem os la batalla , y en ton ­
ces se  pondrá en evidencia n u estra  cohe­
sión y nuestra  mayoría, sin tem er por el 
triunfo de esos ideales, que fuera  baldón 
de nuestra P atria  y verdadera vergüenza  
nacional.

¡A delante, simpático Varela! U sted  pue­
d e  un ir lo que hasta hoy estuvo separado 
po r la p en i ciosa influencia de la política; 
busque hom bres prestigiosos no contam i­
nados p o r  ella ; o rgan.ce usted un directo­
rio y  vengan círculos, clubs, casinos, co­
m ités de p ropaganda, lenguas y plumas 
que nos apoyen , y  tenga  usted la seguri­
dad de que se rem o s invencibles, porque 
nuestros p roced im ien to s se rán  leales, no­
bles, caballerosos y francos, y  quien con 
tales arm as lucha, conqu is ta  la opinión y 
no puede se r vencido p o r la  indignidad, 
la perfidia y la m entira.

¡Viva el Reyl ¡Abajo la  R epública! Sea 
ese nuestro  lema, y dejem os ta s  luchas 
de fracciones para los p rofesionales de la 
politica; lo s  que no somos m ás que  e sp a ­
ñoles, procuremos sostener las in s titu c io ­
nes fundam entales, ya que no podem os 
oponernos á los mezquinos im pulsos de

los que no saben  u tilizar con ac ie rto  los 
elem entos de orden que la M onarquía pone 
en  sus manos.

V con un ideal común, con un program a 
tan sencillo , no habrá desidencias dogm á­
ticas, y  podrem os ufanarnos de ten e r á 
nu estro  lado todos los elem entos sanos 
d e  la N ación, que si en  fecha m em orable 
tuvieron a lien tos para  re s tau ra r un T rono 
venciendo gobiernos constituidos, no han 
de faltarles hoy p ara  so stener lo que por 
si sólo e s tá  tan  sólidam ente cim entado.

M antenga, pues, enhiesta su bandera; no 
exija para a listarse  en ella  más impulso 
que el am or á  nuestro Rey, y ese  basta rá  
para  hallar, por consecuencia, el orden, la 
p ro speridad  y el engrandecim iento  de 
nuestra  am ada P a tria , tan  com batida por 
los que  la sacrifican en a ras  de sus inno­
b les  concupiscencias.

Y queda suyo  afectísim o seguro  servi­
d o r q. b. s. m .,

T i r s o  niloya y B a n d .

Crónica íeaí^ral.
P r in c e s a .—La p rim avera nos trae , inde­

fectiblem ente, todos los años á los m adri­
leños, amén de ia recrudescencia  d e  los 
m ales endém icos, la visita  de una ó varias 
com pañías dram áticas ita lian as. D os lian 
sido e s te  año; la de op e re ta  que ac túa  en 
la Com edia estrenando  á  troche  y moche 
ob ras ya o lvidadas de puro  sab id as por 
nuestro  público, y  la de Ferruccio  ü a r a -  
vaglia. que ha iniciado en el te a tro  de b  
P rincesa  una serie  de representaciones.

P o r exigencias del a ju s te  de e s te  perió­
dico, la p resen te  crónica no puede alcan­
za r m ás que á las dos prim eras ob ras in­
te rp re tad as  por el no tab le  com edíante ita ­
liano; H a m le t é  ¡ t C ardinale.

La com pleja  traged ia  sesp iriana, capaz 
d e  p o n er á p rueba el ta len to  de un a rtista , 
b a s tó  p ara  dem ostrarnos que es G arava- 
g lia un ac to r  excepcional. A caso la im pa­
ciencia, el deseo  d e  conquistar ráp idam en­
te el ap lauso  d e  un público desconocido, le 
impulsó a lguna v ez  por los nefandos v e ­
ricuetos ce l udulce latiguillo», que decim os 
en la  R ibera de C urtidores. A caikbio de 
e sto , tuvo in s tan tes  verdaderam ente defi­
nitivos, aciertos in superab les d e  voz, de 
gesto , de dicción.

M ás seguro de si mismo, triunfó  por 
com pleto en 11 Cardinale, un folletín  ins- 
g lés de P ark er, teatralizado  en  form a m e­
lodram ática po r T raversi, que en e s ta  oca­
sión se  m uestra  muy o tro  de como le co­
nocíam os por o tra s  producciones suyas.

G aravaglía se  im pone p o r  su s  altas cua­
lidades a rtís ticas , muy superio res en lo 
trágico  á  las dc N ovelli, aunque si i alcan­
za r los vuelos del in superab le  Zacconi. 
P ero  el público no acude al tea tro  de la 
P rincesa . Allí donde tan to  hem os sudado 
en los m eses invernales, ahora , m uy cerca 
la estac ión  estiva l, h ace  frío...

A p o lo . -U o s  beneficios m ás y dos e s t r e ­
nos, E l 2 0 p e la c , de M uzas y E sc o b a r , j u ­
gue te  á  la an tigua  u sanza, que pasó  sin 
pena  ni gloria en el beneficio d e  M anzano, 
y  B arbarroja , zarzuela  de S inesio Delgado 
y S errano , en la que  C arlo s  K ufart, cuya 
función de honor ce leb ráb ase , a lcanzó mu 
chos y m erecidos aplausos.

Y no hay m ás e s tre n o s  por h o y . A hora 
una noticia para  term inar.

F e n n a n d o  F o rp e d ó n .—E ste  d is tingu i­
do actor, que al fren te  d e  ag u e rr id as  h u es­
te s  ha hecho cam pañas no tab ilísim as en 
varios coliseos de e s ta  corte , rea liza  en la 
actualidad una lucida tournée  po r p ro v in ­
cias, y se  propone volver á  M adrid  en el 
otoño, reanudando la serie  de sus éx ito s , 
íEn qué tea tro ?  Ecco il  problema. S e  habla 
del Salón Nacional, del tea tro  B enaveate , 
del lindísim o T rianón P a la c e .. .  Ello es 
que  F o rre  lón tiene el p ropósito  de ac tua r 
en tre  noso tros du ran te  la  próxim a tem p o ­
rad a , y  lo conseguirá.

H om bre es Don Juan, que, á  q u e re r ...
A u m aro l.

E d ile r ía s .

(•^Qran activ idad se  observa  en las depen­
dencias municipales; el A lcalde ha d ispues­
to  se  organicen los serv ic ios necesarios 
para  la cubanza de los nuevos im puestos 
que ha de sustitu ir á  los ingresos que  por 
Donsumos habia en las C ajas m unicipales, 
y  de aqui el exceso de trabajo  en las ofici­
nas de la Casa de la Villa.

Y á  todo esto sin en te ra rse  la m ayor p a r­
te de los Concejales de la nueva ley, que 
les ha cogido de sorpresa, y todavía  igno­
ran el rumbo que han de segu ir si, como es 
de esperar, se  aprueba en ei Senado lo ya 
votado eu la Cámara de D ipu tados.

Ajenos nosotros á esta  política m enuda, 
nos parece prematuro dar opinión después 
de escuchar el debate habido y sólo pode­
mos decir que, después de lo dicho por el 
S r. Besada, nada nuevo se  puede añadir, 
sino que los con«ervadores si no hacen 
una oposición terminante y enérg ica por lo 
menos, han hecho constar su  p ro tes ta  c o n ­
tra  el nuevo proyecto de ley. E s decir, que 
si aquéllos volvieran al Poder, derogarían  
aquélla; tan convencidos están  de su  inefi­
cacia. .
Mr En cuanto al Ayuntamiento, nada respec­
to á los ediles; y en las oficinas, haciendo 
estad ísticas, listas de padrones p ara  el co­
bro  sob re  los inquilinatos y subsanando 
errores, que  los hay de bulto, en  dec la ra ­
ciones y expedientes de todas clases.

Y la ü ra n V ía  apenas si adelanta un paso; 
dc tiem po en tiempo se da la noticia de la 
adquisición de una casa más por el Ayun­
tam iento, ó  la aprobación dc los p lanos de 
una nueva edificación; pero allí e s tán  los 
so lares con escom bros y ripios am ontona­
dos, ofreciendo un aspecto adm irable, con 
vallas y  dobles vallas que am enazan con­
tinuar asi algunos meses m ás.

|Ah! Y en el evacuatorio de la P u e rta  del 
Sol lo s re tre te s  tienen sobre las puertas 
W . C., iniciales de palabras ing lesas que 
se  entienden perfectamente po r la multi­
tud  que á diario los frecuenta, culta, en su 
m ayoría, é  instruida, h .sta el extrem o de 
haber oído el o tro  día á dos concurrentes 
las siguientes frases;

— Oye tú, jqué se rá  bidet?
—C osas del A lcalde para sacar diez cén­

tim os.
Un c o n c ie r to .

La tan m ovida Banda municipal dió un 
concierto d i i s  pasados en el P a rte rre  del 
Retiro, al que asistió  S M, ia Reina con su 
A lteza ei Principe de Asturias, que por pri­
m era vez concurría á  un espectáculo p ú ­
blico dc e s ta  naturaleza.

La fiesta se  daba  en obsequio de los a s ­
tu rianos que han venido á  Madrid en el 
tren botijo , y se  lo ofrecieron el Alcalde, 
en representación del pueblo de M adrid, 
con el concurso del C eniro  Asturiano aquí 
establecido, á  sns paisanos déla  provincia 
de O viedo.

Recibieron á la S oberana el Gobernador 
civil, el Alcalde, el Jefe superior de Poli­
cía, y, en representación del Centro A stu ­
riano, los S res. K leisser. Vicepresidente L", 
y C elada y Q uintana, D irector de Estudios 
y V icepresidente 2.° de aquella Sociedad.

Al llegar al estrado  S. M., los aplau­
so s  y v ivas se  sucedieron, repitiéndose al 
re tira rse  las A ugustas Personas, y ahí oí­
mos á  muchas m ujeres de todas condicio­
nes sociales frases como estas;

¡Viva ia Reina hennosal
¡Bendita seas!
¡La Virgen de C ovadonga te  guarde!
¡Viva nuestro  Príncipe!
Y la Reina y su  hijo, el heredero dei 

T rono , satisfechos, saludaban con su p ro ­
verbial afecto y cariño á  la multitud, que 
corría no con ten ta  con verlos y aclamarlos 
una so la  vez.

Y esos asturianos, que bien venidos fue­
ron, irán allá á  las costas del Cantábrico 
haciendo elogios ju s to s y m erecidos de 
nuestra  Reina y del Principe, que ostenta 
po r p recep to  constitucional el nombre de 
aquella legendaria  y g loriosa región, siem­
p re  española.

lODes i  II
C onfeccionadas y tiradas ya las prim eras 

páginas, recib im os cartas rogándonos se 
retiren  las contestac iones de los señores 
C apitán  general de la 6.“ Región y G ober­
nador militar de Valladolid. Tam bién re ­
cibim os una ca rta  de D. M anuel Jiménez, 
que publicam os á continuación, de¡4orando 
que no se  haya podido re tira r  su brava 
respues 'a :

S r D Benigno Varela:
Muy señor mío: Con m em brete «8." D e­

pósito  R eserva d e  C aballeria» escribí á 
usted haciéndom e suscrip tor. y m andaba 
mi vered ic to  respecto  de la  p regun ta , el 
que á instancia re tiro , por se r pecam inoso 
el hacer d em o s tra d o re s  de patrio ta  y  leal 
á  ia persona del Jefe  Suprem o.

D e u sted  a ten to  s. s. q . b . s. m.,
M a n u e l  J i m é n e z .  

G e ro n a , 23 M ayo , lO Il.
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ADHESIONES
S r. D. Benigno V arela.

M adrid.
M uy seño r mío y de mi m ayor considera­

ción: He leído con sum o placer el herm oso 
periódico que vió la  luz en e sa  con la fe r­
vorosa  ven ia  de todos los que profesam os 
acendrado  am or al Monarca.

Como en tu s iasta  decidido á  ía defensa  
del Rey y d e  la  Patria, puede contar con un 
soldado más en sus filas.

A provecho gustoso  e s ta  ocasión p ara  
ofrecerm e de usted  su  m ás a ten to  y se g u ­
ro serv ido r q . b . s .  m .,

Francisco Herencia.
ciudad Itcíd, ló.fi.Sll.

P
Sr. D Benigno Varela.

Muy seño r mío y de toda raí c o n s id jra -  
ción; Le felicito con toda  mi alm a por la 
fundación dcl Sem anario  L a  M o n a r q u í a , 
y más aún, sí posible es, por la cam paña 
que en pro  d e  lo más grande que ab rigar 
puede un pecho e s tá  haciendo: ¡el am or á 
la P atria l ¡El am or a l Reyl D espués de 
D ios, ¿hay algo m ás grande?

C rea usted  que los dias de la sem ana 
más felices p ara  mi. son los ju e v e s  y d o ­
mingos; el p rim ero porque tengo c a rta  de 
la novia, el segundo  porque tengo  M o ­
n a r q u í a . ¡Cuándo se rá  diario!

T éngam e po r un ferv ien te  adm irador de 
su  patrió tica  obra, y rae com plazco en tes­
tim oniarle mi consideración más d is tin g u i­

d a , ofreciéndom e de u sted  a ten to  se rv i­
do r q . s. m . b ,,

B . Enrique P érez Arcos.
B ilb a o  y  M ayo .

P  [ t j

S r. D irec to r de La M onarquIa.
La más com pleta enhorabuena p o r la 

brillante cam paña que e s tá  usted  hacien­
do contra  ese  p a r d e  hom bres indignos 
que se  llaman Lerroux y Soriano, y le ani­
mo á seguir hasta  acabar de desenm asca­
rarlos.

Suyo afm o. s . s . .
Luis M aría Goicoecbea.

B ilb ao , 22 de M ay o  d e  I9H .

P  P
Sr. D. Benigno Varela.

Muy seño r mío y de mi m ayor conside­
ración: ¡Cuántas v eces he oído en la  vida 
quejarse  entre m onárquicos, porque no ha­
b ia  un periód ico  defensor de sus ideales 
y batalladori Yo siem pre hab la  contestado  
que no le habría hasta  que en los m onár­
quicos verdad, no aquellos que io son por la 
vil peseta, no se  produjera  un movimiento 
cuyo resu ltado  fuera poner al fren te  de 
ese periód ico  un hom bre d ispuesto  á rom­
p e rse  el bautism o á todas las horas del 
dia

E se m ovim iento se  produjo; ese  periódi­
co llegó; ese  hombre ya existe; es usted , 
Sr. V arela. e s  La  MONARQUIA, que pone 
bozal á  las desenfrenadas bocas del rad i­
calism o.

No tengo el gusto  d e  conocer á usted  
personalm ente. Yo habia leído Los qae 
conspiran contra el R ey, M i Evangelio, y

ten ia  la convicción de que  u s ted  e ra  un 
hom bre práctico, de aquellos que no  ab ren  
las o s tra s  con d iscursos, sino  a pun ta  de 
cuchillo, y  cuando le vi al fren te  de La 
M o n a rq u ía ,a d q u ir í ia segu ridad  de lo que 
decía, pues p resc inde  d e  articu los doctri­
nales y levan ta  la  c a p a á  esos intelectuales 
que tan  a lto  ponen el nom bre de E spaña  en 
e l ex tran je ro .

C onvencidas e stán  e sas sanguijuelas del 
p ro le ta riado  de que no harán nada, de que 
no triunfarán , pues tienen  en fren te  d e  si 
los dos elem entos más poderosos de la 
N ación. Las m asas obreras, que em bobe­
cidas les seguían con la boca ab ie rta  por 
su  charla descom puesta  de co to rras locas, 
van separándose  de ellos, sin duda porque 
van com prendiendo que lo de igualdad, 
L ibertad, F ratern idad  es un m ito p ara  sus 
caudillos.

Im posible que  triunfen m ien tras tengan 
enfren te  e se  Rey m ilitar, unido intim a­
m ente á la más san ta  Institución, á  la más 
brava , á la más heroica, á  la m ás noble 
de todas, al E jército , á  ese  conjunto de 
hom bres hosrados garan tía  del honor y 
de la honradez, que ha ju rado  fidelidad á 
su  Rey, y que d e trá s  de st tienen á  la m a­
yoría  de la N ación, que le  adm ira y le ve­
n e ra .

No obstan te  esto , viene M o n arqu Ia á 
llenar un vacio inm enso, y  por ello reciba, 
S r. V arela, la pobre adhesión de un e s tu ­
d ian te , pero sincera, efusiva, en tu s ia sta  del 
último d e  los m onárquicos, pe ro  el prim e­
ro  q^ue d arla  su sangre  p o r su  E spaña, por 
su  Rey y por su  Bandera.

B esa á  u sted  la m ano su  serv idor,

PaleocU, 21. 5.
M anuel D iaz-C oneja.

DE HUELVA (i)

R0MAN0NE5 EN RIOTINTO
U n  v ia je  á  las m inas d e  R ío  T in to  

siem pre  tiene  poderoso  alic ien te , aun  p a ra  
los tjue vivimtra en  H u e lv a , y  coo m ás ó  
m enos fi'eciK'ncia vi.sitamos e l asom broso 
cen tro  m inero , ¡K>rque c a d a  vez hay  algo  
nuevo que  ad m ira r.

V _si á  lo  jiin toresco d e  la  excursión 
se  a ñ ad e  el a trac tivo  d e  que  fo rm e p a rte  
d e  e lla  p e rsona lidad  tan  ilu s tre  como el 
ac tua l l ’residw ite  del C ongreso, no  hay 
p a ra  qué dec ir que  aum enta su in terés la  
i-sj)eraiiza d e  escuchar su  au to rizad a  opi- 
que  nos mostrami.>s orgullosos, pues sa-

h a s ta  e l p u n to  d e  que  los hom bres que 
tran s itan  p o r  las veredas a lta s  parecen 
puntos a¡)etias visibles q u e  se  tra s lad a n  
d e  u n a  p a rte  á  o tra .

V olvem cs á  reco rrer el cam ino  descri­
to , d irig iéndose  el tren  a l  cam po  d e  ce­
m entación, llam ado  d e  C erda.

D u ra n te  e l trayecto , e l D irec to r d e  la  
m ina, M r. B row ing, y  e l In gen ie ro  J e fe  
del d is trito  m inero , S r. Ju b es , exp lican  
d e ta llad am en te  a l C onde d e  Romancmes 
la  fo rm a  en que  se  rea liza  la  explotación  
y los sistem as d e  tra tam ien to  que  se em ­
plean.

P a ra  e l tren  su  m arch a  f re n te  a l  C am - 
¡)o d e  C oncentración.

P o r ios canaleos corren  las aguas ac i­
das d e  un  purísim o  verde e sm era lda , que  
van d e jan d o  sobre pequeños lingotes de 
h ie rro  el cob re  qu e  lle \a n  en  disolución, 
fo rm ando  el riqu ísim o p roduc to  que  en 
e l m ercado  m u n d ia l se conoce con el 
nom bre d e  cáscara d e  cobre.

Fd S r. M acedo  Z a p a ta , p a ra  que  el 
P res id en te  del C ongreso viese p rác tica ­
m ente la  rap id ez  d e  la  cobrización del 
hierro, in tro d u jo  en la s  aguas u n  llavero , 
que  en  pocos segundos se  tiñó , tom ando 
un  b rillan te  co lor d e  cobre.

Romannnes coriver.snJo con las perlodisias de Huelva. D el C am po d e  C oncentración nos tr a s ­
ladam os á  la  fu nd ic ión  en  que  se  p rep a ra

b id o  e s - - y  quien  no io  sup ie re  peor p a ra  
é l — que e l C onde d e  R om anones es uno 
d e  los jirinc ipales m ineros y m eta lu rg is­
ta s  españoles.

P o r  estas razones, la  cortés invitación 
que  m e h ic iera  e l G obernador civ il d e  la  
(irovincia, S r, del CamiJo, m e p rodu jo  
sum o gozo, y  casi la  di.-l a lb a  era  p ara  
los que  Confeccionamos los periódicc» de 
l a  m añana , ten iendo  como consecuencia 
que  v ivir a l revés, cuando  encam iné mis 
pasos á  la  estación d e  R ío  T in to .

L as ocho y quince e ra  la  ho ra  m arcad a  
l 'a r a  la  sa lid a , y  m inutos an tes en tró  en 
el an d én  e l C onde d e  Rom anones, acom ­
p a ñ a d o  del G obernador civ il y  o tra s  au ­
toridades.

D . Jo sé  G arc ía  L ópez, una  ve rd ad e ra  
institución  en  la  C om pañía d e  R ío  T in ­
to , y  que  lleva  la  rq iresen tac ió n  de ésta  
en ia  exijedición, nos in v ita  á  su b ir a l 
con\oY , q u e  ¡m ntualm ente se  pone en  
m archa.

F o rm an  el tren  especial d ispuesto  p a ra  
e l v ia je , la  m áqu ina  núm ero 126, un  co­
che  de servicio y u n  coche salón .

V isita  á  las m inas.
A g u ard ab an  la  expedic ión e l D irector 

d f l  E stab lec im ien to  m inero  M r. B ro- 
vving, un  inglés a lto , fo rn id o , rub io , a f a ­
b le  y  que  d is f ru ta  d e  u n  sueldo fabu lo- 
s<7; e l J.efe d e  la  línea  d e  la  G u ard ia  
' ¡vil D . F ran c isco  F e rn án d ez , D . Se­
gundo  M acedo  y o tros em pleados d e  la  
C om pañía.

D<.-s])ués d e  los sa ludos y p resen tacio­
nes ele rú b rica , subim os á  o tro  tren  fo r ­
m ado ¡xür u n  coche sa lón  y dos bateas 
con asientos g ira to rio s, p a ra  con to d a  co- 
tn<M.Iidad i r  v iendo ci p a is a je  q u e  se  ex ­
tiende á  uno  y o tro  la d o  d e  ia  v ía , d ando  
comienzo la  vi.sita á  los distintcra de- 
jiartam entos d e  la  m ina.

h uimos jiriraero  a l filón N o rte , p a sa n ­
do jK;r la  fá b r ic a  d e  ácidos,

F l tren  m araha  <xai rap id ez  vertig ino­
sa ; la lin ea  se  des.irro lla  fo rm ando  una  
^ d i e n t e  enorm e ; s am os b a ja n d o  a l ú l-  
lin »  jiiso  d e  la  C o rta  llam ad a  del Lago, 
á k  que  llegam os después d e  a travesar 
una la rg a  g a le ría .

Al .s.3lir d e  aquel in te rm in ab le  sub te ­
rráneo y ver o tra  vez el cielo  azu l p u rís i­
mo y el b r i lla r  del sol, que  se de rram a­
ba hasta e l fo n d o  d e  la  C orta , se  sentía 
un consuelo incx ¡¡lkab le , com o e l  resu r­
g ir á  nui-va v ida.

Un com m ñero d e  v ia je  roe'’dec ía  :
— ¿Verd.ad que  aqu í fu e ra  se resp ira  

mejor?
—  Indudab lem en te  —  le  contesté —  

iwrque la a tm ó sfe ra  d e  !a  g a le ría  (tal 
\\-r. será e fec to  p a ra  los que  no  estam os 
acostumbrados), f r ía  y  húm eda , op rim e 
el jiedio,

Nuevamente se  p o n e  e l convoy en  m ar­
cha  y entramos en o tra  g a le r ía  que  con­
duce á la  C o rta  N orte , cu y a  en trad a  
causa verdadera adm iración .

L as aguas, a l filtra rse , han  id o  fo r ­
m ando  pequeñas es ta lac tita s , en  la s  que  
se  desarrolla to d a  la  g am a  d e  los verdes.

Seguimos a d e la n te ; la  g a le r ía  es m uy 
an ch a  en su en trad a , y  á  u n  la d o  y o tro  
h an  instalado los m ineros varias  chozas 
q u e  les sirven d e  albergue.

L as llamas del h o g a r b rillan  en la  ne­
g ru ras del antro, y  a l c ru za r se  ven p o r 
la s  entreabiertas p u e rta s  g rupos d e  esos 
heroicos trabajadores qu e  a rran can  á  las 
en trañ as  d e  la  tie rra  sus tesoros, p ro d u ­
c iendo una  visión fa n tá s tic a  v e rd ad e ra ­
m ente dantesca.

H acem os un a lto  en la  C o rta  N orte , 
v e rd ad e ra  c^ra  ciclópea, cuyos m uros de 
p eñ as  escarpadas se p ie rd e n  en  la  a ltu ra

( 1) E s ts  InforiTiicjÓD h u b o  d e  e p la z a r s e  h a s ta  hoy  
p o t  Im p o s ic io n e s  de la  a c tu a l id a d ,

la  m a ta  cobriza, ap rovechando  los m ine­
ra le s  pobres, reco rriendo  deten idam en te  
la  insta lac ión  y p re s a g ia n d o  la  c a rg a  d e  
uno  de los enorm es hornos.

L a  m a ta  d e  cobre, cÚDtenida c m i  una  
ley  ap ro x im ad a  d e  un  4 0  p o r 100, es 
tran sp o rtad a  á  la  fund ic ión  sistem a Bes- 
sem er, q u e  visitam os m ás ta rd e , donde, 
después d e  som etida á  d ife ren tes m a- 
ni¡)ulaciones, se  tran sfo rm a  en  u n  p ro ­
ducto  llam ado  to ra l ccsi e l  90 po r KXI 
d e  cobre, p roduc to  que  s e  env ía  á  In g la ­
te rra  jta ra  su refine.

V im os fu n c io n ar uno d e  los converti­
dores B essem er y e l po ten te  tra n sp o rta ­
d o r eléctrico, verd ad era  m arav illa  d e  la 
ingeniería  m oderna, y  después d e  esto 
tem am os nuevam ente e l tren  p a ra  con ti­
n u a r la  v is ita , que  d e  aq u í en ad e lan te  
tuvo que  ser m ás rá p id a  p o r  p rem uras 
d e  tiem po.

l .a  m ayo ría  d e  los d a to s que  consigno 
los debo  a l  T en ien te  d e  la  G u ard ia  civil 
S r. F ernández  y a l S r. M acedo  Z ap a ta , 
que  con exqu isita  am ab ilid ad  contestaron 
á  cu an ta s  p regun tas les hice.

Pa.samos sin detenernos p o r la  C en tra l 
E léc trica , que  desa rro lla  u n a  potencia  
d e  2 .0 0 0  c a b a llo s ; dejam os a trá s  e l d i­
que  Sur, en  e l que  se  a lm acenan  m iles d e  
m etros cúbicos d e  ag u a  p a ra  los d is tin ­
tos servicios de la  m in a ; cruzam os por 
los b arrio s  d e  V ista  A l ^ r e  y  B ella  V is ­
ta . e s te  ú ltim o  p in to resca  residencia  de 
la  colonia ing lesa, h a s ta  llegar á  la  nueva 
C orta  d e  S an  D ionisio , d onde  nos detu-

R u m a n o iie s  e a  m in a s  d e  R Io -T In to .

viraos p a ra  ver fu nc ionar las excavadoras 
y  faarreneréis, la  ú ltim a  p a la b ra  en  t r a ­
bajos m ineros.

Poco  después d e  la s  dos d e  la  ta rd e  
llegam os á  R ío  T in to .

C uando  en tram os en e l pueb lo , la s  c a ­
lles y  balcones d e  las casas se  encon tra ­
ban  lloKB d e  p ú b lico  que  con cu riosidad  
presenció e l j  a so  de los excursionistas.

E l  regreso.

S e hizo  sin  in c id en te  alguno.
E l C onde d e  R om anones se m ostraba 

m uy sa tisfecho  d e  l a  excursión, p ro d i­
g an d o  a labanzas a l  soberb io  estab lec i­
m ien to  m inero, e l m ás im portan te , sin 
d u d a , d e  E uropa .

E n  la  estac ión  d e  N ieb la -E m p a lm e  
tom ó e l P res id en te  del C ongreso e l tren  
que  h ab ía  d e  conducirle  á Sevilla,, con ­
tin u an d o  nosotros e l v ia je . Y  e ran  las 
sie te  y  m ed ia  d e  la  ta rd e  cu an d o  en  la  
estación d e  H u e lv a  nos desjiedíam os dei 
S r. G arc ía  L ópez, q u e  hizo los honores 
en  e l v ia je  en nom bre  d e  la  Ccxnpañía 
d e  R ío  T in to , ag radeciéndo le  sus a te n ­
ciones d u ra n te  la  expedic ión, que  h a  re ­
su ltad o  en extrem o ag rad ab le , co n trib u ­
yendo  á  e llo  la  esp lend idez  del d ía , ver­
d ad eram en te  p rim averal.

J. A gea  y  F a lg u e ra s .
D ir e c to r  d e l  Diario de Huelva.

H u e lv a , 24  A b ril 1911.

CHARLA DEL CRONISTA

as estatuas liaiasen
Si perdiendo por b reves m om entos su 

m etálica rigidez, la es utuaU el gran  orador 
hubiera  podido expresar su s  más íntim os 
pensam ientos en la m añana del s ie te  de loe 
co rrien tes, al v e rse  rodeada  por aquellos 
m anifestantes, m as ab igarrados que num e­
rosos, m ás inconscientes que convencidos, 
seguram ente les hubiera  dicho;

«Ciudadanos: ¡Con cuán ta  tr is te za  abro 
m is ojos á  la nueva luz del dial ¡Con cuánto 
do lor contem plo la transform ación profun­
da que nuestros ideales han sufrido, ya por 
las tem pestuosas em bestidas d e  las huma­
nas am biciones, ya po r lo s ocultos a taques 
d e  las pueriles debilidades!

»Hubo una época, queridos correligiona­
rios; hubo una ép o ca  cuyos anales están 
escritos con le tra s  d e  o ro  en los libros de 
la h is to ria  p ara  honra de la hum anidad; 
hubo una época, rep ito , en la que  nuestra 
sac ro san ta  B andera cob ijaba bajo  sus am ­
plios y honrados pliegues los g randes 
irincipios de igualdad, de libertad y de 
usticia, resum en de cuanto nuestro  e sp í­

ritu  ansia , esencia  de cuanto  nuestra  alma 
pide cuando rem onta su  vuelo en busca de 
la  perfección.

iiMás, ¡ah! ¡Cuán transform ados están  tan 
venerados ideaiesi ;En nom bre de la lib e r­
tad  presenciam os á  d iario  la imposición de 
la fuerza bru ta , ei im perio del despotism o 
anárquico, la abolición de los legítim os 
derechos, para  cuya conquista  y p ara  cuyo 
disfrute tan tos ríos de sangre fueron ver­
tidos! ¡En nom bre de ia  igualdad d iv id is á 
la Nación en castas , reservando  para  vos­
o tro s  los privilegios del bram in  y cediendo 
para  los que como voso tros no piensan, 
lo s sufrim ientos del paria! ¡Interpretáis la 
ju s tic ia  como sím bolo exacto d é la  histórica 
ley del embudo, ancho, muy ancho, si asi 
os conviene, ó  estrecho , muy estrecho , si 
d e  adversario s  se  tra ta .

nSi tiendo mi v is ta  por vuestros grupos, 
fl ictúa mi m ente en tre  la  indignación y la 
so rp resa , en tre  la o fensa y la  duda, en tre  
el sueño y la realidad.

»¿Qué hacél» aqui, e lem entos radicales, 
acusadores p rim ero  y defensores después 
del fusilado de M onjuich? A torm enta vues­
tro espíritu  el recuerdo de la sim a de Igus- 
quiza, y no os a rranca  una lágrim a el dc 
las inocentes víctim as ue Jos aten tados 
anarqu ista s . U tilizáis la ca.urania como 
arm a de com bate , y el fallo inexcrab le  de 
vuestros mism os correligionarios os hace 
reos de innum erab;es abusOs. P ed ís liber­
tad  de conciencia é incendiáis las iglesias 
y conventos. M aldecís la reacción, y os 
convertís  en verdugos. ¡D esgraciados! O l­
vidáis que la liberiad  y el orden son y se ­
rán  inseparab les.

«¿Qué rep resen ta  en e s te  acto  el olím­
pico jefe del partido  socialista  revolucio­
nario? ¿Se a trev e  á defender en rni p re ­
sencia  las coacciones d e  ias m asas iiicons- 
c icnies? ¿O sará justificar lus num erosos 
a taq u es contra la libertad  del trabajo? 
¿V iene á  repetir aq u í sus an liguas m ald i­
ciones para todos los partidos de gobierno, 
llám ense republicanos ó apellídense m o­
nárqu icos? ¿O lvida, quizás, que C lem en- 
ceau, de an teceden tes no sospechosos, en 
m em orable y reciente discusión calificó al 
p artido  sec ia lista  revolucionario como em ­
blem a de la tiranía, como incom patible con 
el p rogreso , como rep resen tan te  do la re ­
acción?

»Y tú, M elquíades, á quien los enem igos 
de mi m em oria se  atreven  á llam ar mi su ­
cesor; tú , cuyos vuelos a lrededor de una 
poltrona  te  han hecho sospechoso entre 
am igos y adversarios, ¿quién e res  p ara  de­
finir las im presiones de quien conserva en 
su  pecho aquellos g randes ideales que con- 
cib ó mi cerebro  y dio form a mi palab ra?  
M e esforcé en  crear un pueblo generoso, 
g rande y libre, y lú  cooperas á destru ir su 
g randeza  cuando de M arruecos le  hablas, 
á  p e rv e r tir  su generosidad cuando le acon­
se ja s  venganzas, y á encadenar su albedrío 
cuando, con tra  los im pulsos de tu  concien­
cia, le lanzas por la senda de la revolución 
y de la anarquía, p ara  se r fu tura  v ic tim a 
del despotism o.

»Yo renuncié á  los a lto s p u esto s  como 
enem igos de mi m odestia, y tú  los buscas 
sin tregua  p ara  satisfacer fu am bición. Yo 
puse mi palabra, p o r todos adm irada, al 
g ra tu ito  servicio  de los humildes; y tú  de­
dicas la tuya, d iscutida por muchos, al re- 
m unerador serv icio  del poderoso . Yo a s ­
p iré  á inculcar en el alm a nacional ideas 
grandes y generosas; tu  sueñas con dom i­
n a r unos d is trito s e lec to ra les p ara  colocar 
á  tu s deudos. Yo com batí a C ánovas adm i­
rando  sus ta len tos , y tú  luchas contra 
M aura, envidiando su s  v irtudes. Yo fui ora­
do r, tú  p re s  gram ófano. Yo fui estad ista , 
tú  e re s ... cacique »

R evestido con p o rten to sa  elocuencia, 
esto  d iría la e s ta tu a  de C aste lar... ¡Si las 
e s ta tu as  hablasen!...

C. P.
SaatA^idor, 12  M a jo , lÜ Ll.

El n u e v o  c a so ,

B arroeta, ei su je stiv o  B arroe ta , inició 
cam pañas contra  el juego en C ádiz Sevi­
lla y Coruña.

Hoy les toca el tu rno  á los croupiers de 
P ontevedra.

¡Pero  qué  m oralizador y ansioso  resu lta  
B arroeta l

»
* «

El olímpico _D. A lejandro d e la tó  en su 
papelin á un d iputado, que, según el cx 
em perador del Paralelo , cobró  indeb ida­
m ente 60.003 p e se ta s  p o r una com isión.

L a denuncia resu ltó  una g ro se ra  men­
tira .

lA ver! Que su rja  un obrero  de los cando­
rosos que  dan su v id a  y su s  p e se ta s  por 
la com isión que cobra  D . A lejandro  el 
M agnífico al Ideal repubiicano.

¿A que  no hay quien rectifique la de­
nuncia del ob rero  ese?

*
* «

La parlanchína com adre del Parlam ento  
que quiso oficiar de d e la to ra  d e  un Coro 
nel, decía  que tenia p ruebas y cartas fir­
m adas p o r varios cap itan e s .

P ron to  se  vió que la parlanchína com a­
dre m entía descaradam ente.

Bien e s  verdad  que la parlanchína co­
m adre fué castigada  d e  tal su e r te , que 
perd ió  su s  g reñas en ei e scán d a io .

*
*  *

Al pobre  B enito le  han operado  unas 
c a ta ra ta s .

¡Infeliz R estitu ta  Republicana! Ya no po ­
d rá  escrib ir B enito e sas  cartas dulzonas 
donde R estitu ta  le m anifiesta su  am or á 
Juan cl T onto .

*
« *

Ayer vim os al payaso  Pinelo en  la calle 
de Sevilla.

E stab a  leyendo el a c ta  del b rav o  B a­
rroeta.

Y lo que Pinelo decía;
—¿N o asegu raba  yo que B arroeta  tiene 

m enos v irilidad que mi perro?  ¡Y va saben 
u stedes lo que á  mi perro  le suceóel

1 y  vestíbu lo  d e  honor de
la B iblio teca N acional, s e  ha inaugurado  
una E xposición de docum entos raros con­
cern en tes  á la v ida y á la o b ra  de Teófilo 
ü a u tie r , reunidos po r H . d e  M ariel y sus 
co labo rado res.

E sta  noticia, pub licada  en el núm ero co» 
re s p o n d ie n te  a! d ia  5 de M ayo en Le 
Ternps. e s  el re v e rso  d e  lo que en  E spaña 
sucede Aqui no se  re sp e tan  la s  casas cn 
que han vivido y han m uerto  lo s g randes 
hom bres. La casa  en que vivió C ervantes 
hál a se  convertida  en una fonda; la que fué 
de Lope d e  V ega e s  hoy sirio  en  donde está  
instalado  un prostíbu lo ... E sto  ya e s  an­
tiguo . En el actua l in sian te  se  form a en  los 
c en tro s  cu ltu ra les  una ru idosa p ro te s ta  por 
M que se  tra ta  d e  rea liza r en Va-
llado id  en la casa  hab itada  en v ida por 
aquel ru iseñor del idiom a castellano  que 
Laraóse D, Jo sé  Zorrilla.

La p ro te s ta  la inicia V icente G ay, que  es 
una de las m entalidades m ejo r p rep a rad as  
p a ra  rea liza r una honda labor, y  le acom ­
paña, en tre  o tro s  e scrito res, F ederico  G ar­
cía Sanchiz, que á  un alm a d e  poe ta  une 
un cerebro  d e  am plia capacidad  Ideológica 
y un carino, hoy raro , po r las trad iciones 
c a s te lla n a s -  trad iciones caste llan as que ha 
e levado  á lo s hom bres á héroes y  á los h é ­
ro es a dioses, en los años que ya m urie­
ron... ^ •'

C uando en la Nación vecina se  hace un 
hom enaje á  ia mem oria d e  G autier, que no 
es un je fe  de obra, E spaña, m ejor dicho, 
aquellos que usurpan las funciones d irecti­
v as de E spaña, tra tan  de ded icar la casa 
del can to r d e  G ranada á fines vergonzosos. 
La p ro te s ta  no es só lo  lógica, e s  n ecesa ­
ria  A unque nada se  consiga, débese , por 
h ig iene moral, p e rs is tir  en e sa  actitud .

A ctualm ente se  tra ta  de conm em orar el 
centenario  de C ervantes. La flam ante A ca­
dem ia de la Poesia se  p repara  á in tervenir 
y hasta  creo  que redactó  el program a de 
las fiestas que  van á  ce lebrarse . En él se  
anuncian lucidas cabalgatas, fastuosas ilu­
m inaciones. re tre ta s , saraos y h asta  el p ro­
yecto  de una gran  es ta tu a . ¿ P o rq u é  no ad ­
quiere el E stado  ia casa en que vivió el 
m aravilloso c reador de E l C aballero de la  
triste figura?  E sa plum a, que tiene  el en­
canto de e te rn a  lozanía, de D . M ariano de 
Cavia, debe hacer suya e s ta  idea que  d e ­
sea  realizar quien ama E spaña, pero  quien 
á  nada se  a treve  por su  insignificancia. Los 
cron istas que a  d iario  escriben en  los ro ta ­
tivos son los llam ados á ped ir in sisten te­
mente que  e se  program a se  m odifique en 
el sentido de que  e sa  casa , que hoy o s te n ­
ta  una pobre lápida, se  conv ierta  en M useo 
C ervantófilo En él se  deben  reunir, por ser 
n .uy Utiles, una colección com pleta de ed i­
ciones üe D on Q uijote de la  M ancha, á 
p a rtir  de aquélla p rim era  im presa  en los 
com ienzos de! año 1605 h asta  es ta s  ultim as, 
absurdas, que ed ita  la casa ed ito ria l d e  C a­
lleja.

D esearía  que nad ie  o lv idara cuanto  á 
C ervantes se  d e b e . El fué, con su  genio 
augusto, el renovador de la ideo log ía  c a s ­
te llana  á  partir de su ciclópea obra. Nadie 
hasta  en tonces se  habia a trev id o  á  lanzar 
á la publicidad ningún a trev im ien to  de fon­
do ni de forma. C ervan tes, á  veces m eta­
fóricam ente, realiza el modo d e  desenvo l­
vim iento de la sociedad  de aquella época 
de g lorioso  recuerdo...

El A yuntam iento de V alladolid , con una 
d esapoderada  locura; e l vecindario  valiso­
letano, que  tal vez no s ien ta  en to d a  su

m aravillosa m agnitud  la  intim a sa tis fa c ­
ción que se  sien te  al g lorificar un nom bre 
que glorifica nuestra  P a tr ia , v e  sin in te rés  
el esfuerzo  que  van  á  rea liza r un g ru p o  de 
in te lec tuales que  no se  av ienen , com o no 
pueden  av en irse , á  ir  v iendo d e sap a rece r 
e so s  sitios, e sas  m ansiones que  allá en p a ­
sado  tiem po fueron a lb e rg u e  d e  los gen ios 
y d e  los ingenios que nacen d e  la t ie r ra  
castellana y yacen en e sa  m ism a caste llana  
t i e r r a . .
i' T oda  la nobleza h ispana v a  d e sa p a re ­
ciendo continuam ente, len tam ente. P orque 
no es noble, á  nad ie  pu ed e  p a rece r noble, 
u tiliza r lo que  e s  honor en  m ansión d e  d es­
h o n ra . ¡La casa  de C ervantes, la casa de 
L ope d e  V ega, la  casa  de Z orrilla l ¿E x is­
ten o tro s tr e s  nom bres que puedan  ig u a­
lá rse le?  L o  creo  muy difícil, casi im posi­
ble. .

E s te  nuevo  caso  que en F rancia , con m o­
tivo d e  la E xposición O aulier, e s  sin tom á­
tico, es descrip tivo , en E spaña  no só lo  no 
ex iste , sino  que olvidan h a s ta  los s itio s en 
que  se  deberían  reco rd a r siem pre , como 
algo  que  h a  de ilu s tra r  lo s a ñ o s  que han 
de venir...

B ernardo  G . d e  Candamo, A ntonio C or­
tón, D aniel L ópez O rense, F rancisco  G ó ­
m ez H idalgo, E duardo  G óm ez d e  Baque- 
ro, Jo sé  Alsina, Parm eno, todos cuan tos á 
d iario  escriben  en los ro ta tiv o s  m adrileños 
tienen la  sag rada  obligación d e  ro b u s tece r 
con su s  p lum as la  cam paña i.iic iada El 
M in istro  d e  Instrucción pública, D. Amallo 
G im eno, que  constan tem en te  m uestra  su 
deseo  de tra b a ja r  en p ro  de cuan to  puede 
re p re se n ta r  d e sa rro llo  de ac tiv idad  cu ltu ­
ral, d eb e  llevar al p re su p u esto  próxim o 
una  can tidad  que, in teg ra , se  la destine  á 
sa tis face r e sas  n ecesidades que hoy. con 
im perio, s ien te  e s ta  Nación. H acerlo asi. es 
sum ar un m érito  á los m uchos que  ya tiene.

F rancia  rinde culto  de vencidos á  su  p a ­
sado; Ing la terra  hace )o mismo; Portugal, 
ese  pais ab su rdo  en la ac tua lidad  y que 
únicam ente ex is tió  cuando  lo reg ia  Don 
Juan ll, venera  la m em oria de su s  g lo rias 
p re té rita s .. E spaña, no. ¡Y cuán ta  envid ia  
sien ten  e s ta s  N aciones p o r lo que deb iera  
e n n o b le c e rá  E spaña...!

El p o e ta .
El ilu stre  so la r de la poesía  españo la  ha 

aum entado  con un nuevo  tim bre su  p rec la ­
ra  e jecu to ria . Lo ha ap o rtad o  un po e ta  que 
nació  á  la v ida como hom bre y com o e s ­
c rito r, en las de le ito sas cam piñas, e te rn a ­
m ente verdes, de la tie rra  galáica...

A ntonio  Rey Soto , que así se  llama es te  
nuevo can to r de e s te  idiom a castellano , que 
reco rrió  m undos y conform ó raza s , tiene 
en su  re tin a , como en su s  venas, g rab ad as  
aquellas v isiones, só lo  habidas en quienes 
reco rrieron  los llanos y lo s m on tes que 
azo ta  el m ar,..

N ido  de A sp ides  titú lase  tin libro, pero  
del libro  no he de hab lar. A veces el ju s to  
m érito  de un libro  lo destru y e  u n a  estam pa 
de hom bre in teresan te , que  m u es tre  una 
determ inada inquietud. El c a jo  de A ntonio 
R ey Soto  robustece  e s ta  opinión, T odo  el 
m érito  lite ra rio  de A ntonio Rey S o to  cae 
an te  su  m érito  p e rsona l. Y su m érito  p e r­
sonal e s tá  en  su palab ra  só lida  y d e sen fa ­
dad a , en su  adem án, de una c ierta  a r is to ­
c rá tic a  rudeza , en  su m anera  de ve r la v ida, 
d e  com en tar lo que acaece  en e s te  b rev e  
trán sito  que á  los hum anos nos e s  dado  de 
existencia.. D em ostra r qu is ie ra  lo p re in ser­
to  ¿C óm o? N o lo sé. T a l v ez  no sea  su 
ob ra  p ru eb a  fehacien te  de ello; ta l vez  si...

L u c i a n o  T a x o n e r a

[OFiepniiO ii a D iilía tiva .
J . M .—A lbacete. -  E nviada su  rem esa 

dvl oc tavom iraero ; disminuida en 10 ejem ­
plares

J- P .— A vila.— E nviada su  rem esa del 
octavo número.

R. S .-A lic a n te .  - Id e m  id. (d.
C. G .—A v ilés .—Idem id. Id.
R. M . -  B arcelona.—E nv iada  su  rem esa 

del octavo núm ero; dism inuida en 50 ejem ­
plares.

F . S .—Barco de Avila. -E n v ia d a  su  re­
m esa del oc tavo  número.

D. F. -B e a s  de S e g u ra .—Idem Id. id.
E. O. L. B urgos. -E n v ia d a  su  rem esa 

del oc tav o  número; disminuida en 15 ejem ­
p la res .

S. R —C áceres.— En v iada  su  rem esa del 
oc tavo  núm ero.

M . A- —C astellón .—Idem Id. fd.
M Q .- C iu d a d  Rea!.—E nviada su  re­

m esa del oc tavo  núm ero; dism inuida en 3 
e jem p lares.

L . P . - C o r u ñ a .—E nviada su  rem esa 
del octavo número.

F . E .- D a im ie l .—Idem  id. id.
B .F .—G ijón. Idem id id,
F. F  - G r a n a d a .— Idem id. id.
J .  O .—H uelva. —E nviada su  rem esa del 

o :ta v o  número. -  R ecibidas cinco p e se ta s .
L. V .—H u e sc a .—E nviada su  rem esa 

üel octavo núm ero.
C. F .—Ja é n .—Idem  Id. Id.
M. O. Jerez. -Idem  id. id.
F. S .—L eón.—E nviada su rem esa del oc­

tavo  núm ero; dism inuida en 10 ejem plares.
A. A.—M álaga. Enviada su reme.sa del 

oc tavo  núm ero.
A. D.—M iajadas.— Idem id. fd.
R. S .J. -  M orón. —E nviada su  rem esa del 

núm ero  octavo; dism inuida en 15 ejem ­
p la res .

M . P .— M urcia —E nviada su rem esa 
del octavo núm ero.

A . T . —M o n ó v a r .—Idem id . id.
H; a . C.—N ovelda. E nviada su  rem esa 

del octavo num ero; dism inuida ea  5 ejem ­
p la res .

E. L. A.—O rense .—E nviada su  rem esa 
del octavo número.

M. C.—O viedo. - Id e m  id. id.
F . G . —Plasencia . Idem (d, id.

■7 E T . - La Linea.—Idem id. id.
C. R. Palm a. -Id em  id Id.

H A . y M .—Palma. Idem Id. Id.
►■V.J. D . —Pam plona -  E nviada su  r e ­

m esa dei oc tavo  núm ero; d ism inuida en 10 
ejem plares

M. D. C. - F a le n c ia .-E n v ia d a  su  rem e­
sa  del oc tavo  núm ero —R ecibidas vein te  
p e se ta s  y  conform es con su  g ra ta  18 del 
co rrien te .

F. C —S alam anca.—E nv iada  su rem esa 
d e l oc tav o  núm ero.

M . A .—S an tan d er . — Idem id . fd.
B . —S an tan d e r .— Idem id. id.
• R- G .—S e v illa .—Idem  Id. id.

A . C .—S evilla . - Idem  id. id.
J .  M . P .  —S o r ia .— Idem  id . íd .
S . S . —T a lav e ra  de la R eina. - I d e m  íd . 

ídem.
J. M .—T arragona. - Idem  fd. id.
É . B . - T e r u e l . - I d e m  íd Id.
R- O —T oledo . Idem  Id id.
M, R .—T u d e la .— Idem Id. Id.
r .  L .—V aldepeñas. Idem Id , id.
V. P  —V a le n c ia .- ld e m  id. fd.
C . G .—V allado lid .— Idem Id . íd .
J .M .—V alladolid .—Idem  íd. Id.
P . J . - Z a r a g o z a .—E nv iada  su  rem esa 

del oc tavo  núm ero.
□  . L . —P alm a . - Id e m  ¡d. id .
M . O .—Pueb lo  N uevo del T e rr ib le  — 

Idem id . id .
N . de A .—San S e b a s tiá n , —Idem id, id.
J . P .—A n teq u e ra .— Idem  id . id .
J .  J - —C a rc a g e n te .— Idem  id . id .
8 .  H .—T o rre la v e g a .- ld e m  Id . Id .
A R .— A lgeciras. — Idem id . id.
A . R .—La U nión. — Idem id . (d.
E . A .—C ó rd o b a .—Idem  íd . íd.
J . C .— B ilb a o .—Idem id . íd .  y 60 ejem ­

p lares núm eros 1 al 6 .
A. N . C e u ta .—E nviada su  rem esa  del 

oc tavo  núm ero.
A- S .— U viedo . - Id e m  id . fd.
J . B . —A lm ería. -Id em  id . id .
E- M .—El Escoria!. — Idem id . íd .
J- F .—Z a m o ra .— Idem id . íd
T .  G . -A lc a lá  d e H en a re s .— Idem (d. id.
L . de O . -  A lm e n d ra le jo .— R ecibidas 

pese tas  12,25.
V, M.—S antander. -  R ecibidas 5 p ese ta s
F ' R .—A lm ería. —R ecibido e! nipnrte 

de su suscripción p o r un año  y conform es 
con su  c a r ta  22 co rrien te .

N o ta .—A dvertim os á  los co rresponsa les  
no servirem os ninguna suscripción , como 
no venga acom pañada de su  im porte .

O í r a . - h n  el próxim o núm ero pu b lica ­
rem os una gran  lis ta , que s e rá  perm anen ­
te , donde aparecerán  los nom bres de to ­
dos los tram posos.
Imp. da A. Marzo.—S. (lermenpiíildo, 33.

UNA RATA VALENCIANA

—¡Ridiez que natal Si paice un conejo. 
— Pues dale sin dudar que es una ra ta .

Folletón de

AUGUSTO MARTÍNEZ OLMEDILLA

EL TE M P LO  DE TA L fA
—Bueno... mire usted, señor RedrueJlo... Yo 

me conformaría coa que no me diese n a d a ...
Las aletas de la  nariz se movieron como o lfa ­

teando presa. Sin em bargo, el hombre del jip i 
no se ablandó.

— Si tengo libros de sobra ... No se vende 
n ad a ... E stoy  talmente abarro tado ... América 
no responde, por más que se labore...

Pero se batía  en ostensible re tira d a : estaba 
vencido. Después de breve discusión, acordaron 
que Redruello publicaría el libro, en tregando el 
treinta por ciento d e  su importe al autor, des­
pués de resarcirse de los gastos. R od o lfo  calculó 
que acaso sus nietos cobrasen algo á  cuenta de 
su producción literaria, lo  cual no dejaba d e  ser 
una esperanza halagadora, y  suspiró -satisfecho, 
después de la victoria conseguida sobre su con­
trincante, que se lam entaba gem ebundo:

—Me ha cogido usted en un momento de de­
bilidad... No sé qué voy á  hacer con tanto 
libro...

Procedente de la  tienda, se oyó ru ido  de  v o  
ves que discutían y  aun disputaban. Redruello 
se inquietó y  quiso informarse.

— ¿ Qué ocurre ?—gritó.
E l hom bre del m ostrador asomó su faz de ra ­

poso.
— E s Bohigas, que quiere entrar, y  no me da 

la gana que entre. Se lleva libros, te p ide dine­
ro  ; j ea, que m e carga 1 Y  tú  eres un prim o, y  te 
dejas explotar.

— ¡ Pues entro , aunque te opongas, m alan­
drín 1—vociferó el intruso, dando  un empellón 
al ceñudo cancerbero p a ra  penetrar en la  tras­
tienda.

— ¡A h, canalla! A hora verás...
Pero Bohigas se guareció ju n to  á  Redruello, 

cuya olímpica nariz parecía servirle de salva­
guard ia . E l hombre del jifii extendió su  diestra 
hacia  el frenético cancerbero, cual otro Júpiter 
aplacando tempestades.

— T ranquilízate, S enén: sé lo  que me incum­

be— d ijo  al enfurecido. Y encarándose con Bo­
higas, exclamó gravemente— : ¿Qué le trae  por 
aquí, señor Bohigas ?

—Poca cosa: que me dé usted una p lum a y 
una cuartilla de  papel.

Redruello le miró sorprendido.
— ¿ N ada  m ás ?
—N ada m ás; p a lab ra  de golfo.
E l librero-editor le dió lo  que pedía, cedién­

dole su puesto p ara  que escribiese. Bohigas se 
sentó, y expuso sus cuitas.

—N o tenía dónde escrib ir: en el café no me 
fían  ya  ni el tintero. E sta  tarde se me ocurrió 
hacer un articulejo, p a ra  comer caliente siquiera 
tres d ías, y  lo  acabo de llevar á  la Ilustración 
Hebdomadaria, j M ala peste ! Se ha puesto el 
oficio que da  asco. Siempre me han pagado mis 
artículos a  ocho du ro s: ¿ querrá usted creer que 
no quieren darme más que cinco? Y es que todo 
el m undo escribe, y  el trab a jo  no vale nada. 
Pero yo no desciendo á  cobrar esa porquería.

— O tros tan  buenos como usted la  cobran.
—Peor p ara  ellos. A  mí me van á  dar diez 

duros por este mismo artículo.
— ¿ Cómo ?
— Muy sencillo: partiéndolo  por la m itad. 

P ara eso quería la  cuartilla. ¿ V e usted ? Ya está. 
E s la ventaja que tiene ío que yo escribo: no 
p ierde aunque se lea del revés.

'—Porque no tiene pies n i cabeza.
— Ni fa lta  que le hace p ara  gustar á los lec­

tores.

Entonces reparó Bohigas en R odolfo , á  quien 
conocía de  una tertulia de  café.

— j Oh, insigne I ¿ Qué cuenta el fam oso don 
R odolfo  de Spínola?

— N ad a ... T ú  d irás...
— ¿ Quién te  ha  engañado trayéndote por 

aquí ?
— E l señor R edruello que va á  publicarm e un 

libro...
— 1  en cu idado con é l : es un lad rón  de siete 

suelas.
E l hombre del jip i  sonreía, cazurro.
— ¡ E ste  Bohigas I ¡ E ste  Bohigas !
— H e aquí un  g rande hombre—prosiguió el 

cínico señalando á  Redruello—digno émulo de 
Parm entier...

— ¿ D e Parm entier? ... N o  com prendo por qué 
dice usted eso.

—Porque se pasa usted la  v id a  vulgarizando 
papas.

Com prendiendo escasam ente el chiste, R e­
druello volvió á  sonreír.

— ¡E s te  B o h ig as!... ¡E s te  B o h ig as!...
Varios de los contertulios le saludaron  tam ­

bién, sin  efusión a lg u n a : estaba mal m irado en­
tre  todos este escritor festivo, de  fino ingenio, 
que m ás so lía  u tilizar en conversaciones de café 
que en trabajos literarios, siendo proverbial su 
pereza, así como su afición á  las bebidas espiri­
tuosas.

— ¿ H a  o ído  usted  h ab lar del polvo Coza, 
am igo B ohigas?— interrogó con su b lan d a  voce-

cita Sánchez de  la  Garlopa, á quien R odolfo  co­
nocía de "ista.

— Oiga u s te d ; ¿ qué polvo es ese ? Me interesa 
todo  lo que se refiere .á polvos.

—Dicen que cura m aravillosam ente la  afición 
á  la bebida...

— No me hable usted de  eso : si es verdad, 
mal tiro le peguen al inventor d e  los polvitos. 
Lo único que se goza es lo que se bebe. Con 
decir que hasta  me obliga á  trab a ja r cuando 
n o  tengo p ara  com prarlo... Si yo  no  bebiera 
vino, sería hombre al agua. Quiero decir, que 
me tiraba  al estanque del Retiro.

—Pues n a d a . . .  persevere usted.
- -Ya lo  hago. Como que en cuanto cobre es­

tos diez durcra, me los sorbo. ¿S e  viene alguno?
T odos reliusaron.
— ¿ Tam bién te  quedas ?
R od o lfo  n ad a  ten ía  que hacer allí.
—N o : me voy contigo.
— Pues vam os. Hay que ir iniciándote en 

esta  basura de  v ida  lite raria , y a  gue tienes el 
m al gusto  de  m eterte en  eüa.

Al despedirse, Redruello les detuvo.
— ¿ N o tom an ta r je ta  p a ra  el banquete de  Gar- 

cés? H a  de estar brillante. T odos los escrito­
res irán. A  usted  que empieza á  darse  á  conocer, 
le conviene ir, señor Spínola.

R odolfo  no supo negarse, y  soltó encima de 
la  mesa dos duros, la  m itad  del p roducto  de  un 
artículo  que acababa de  cobrar aquella tarde .

— ¿U sted  tam bién, señor B ohigas?

—V enga m i ta rje ta . T ra tán d o se  de  comer, 
no me niego nunca á  los hom enajes.

— Pero dem e las diez pesetas.
— N o las tengo. L as traeré en  cuanto cobre.
— N o me fío.
— Pues privaré al ilustre com pañero d e  mi 

honorable presencia.
¡V a y a l  T enga usted . Son dos duros m ás 

á  cuenta de  ese original que me tiene ofrecido, 
y  que no llega nunca...

— Y a llegará, insigne ed ito r, y a  llegará.
C uando iban á  sa lir, la  voz de  R edruello  les 

detuvo, en tre irónica é iracu n d a:
—  I Pero, señor B ohigas! H ag a  usted  e l  fa ­

vor, hom bre...
Bohigas se volvió.
— ¿Q ué sucede?
— ¡ Q ue se ha d e jad o  usted  un sú b d ito !
Y  e l ed ito r señ a lab a  un repugnan te  bi- 

chejo que m ovía lentam ente sus innúm eras 
p atas sobre el papel secante d e  la  carpeta, 
caído, sin d u d a , de  la  in tonsa b arb aza  de 
Bohigas. E s te  no  se in m u tó : contentóse con 
inclinarse p a ra  m irar de  cerca a l inm undo an í­
m ale jo  :

— ¿ A  ver ?
E  irguiéndose después, d ijo  con to d o  ap lo ­

m o, con la  incontrovertible seg u rid ad  del que 
afirm a un hecho ro tu n d o :

— N o es mío.

{C ontinuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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L a  co n tes tac ió n  q u e  yo  p uedo  d arle  es 
la  sigu ien te;

P a ra  l o s  p r i m e r o s ,  ó s e a  p á r a lo s  m alos 
p a tr io ta s , tienen  q u e  s e r  s e r e s  d e g e n e ra ­
dos im béciles ó  locos; p u es  d e  o tro  m odo, 
no  e s  p o s ib le  '-''"'-••Kir la  ex is ten c ia  de
h L b r e s  que  no ab rig u en  en  e l fondo .de su 
co razón  un sen tim ien to  casi in stin tivo , cual 
e s  e l am or á  su  P a tr ia , y no d eseen  p ara  
e lla  to d o  g én e ro  d e  p ro sp e rid ad es , aunque 
é s ta s  se  ob ten g an  á  co s ta  d e  su  v ida , que 
n ?  d e b e  d u d a rse  nunca en sacrificar en 
a ra s  d e  su  d efensa , com o hace todo  buen 
h ifo c o n  su  m adre . E l que e se  am or no 
s i in te ,  e l m al hijo , no ™ e« ce  m ás que  el 
d eso rcc io  d e  su s  conciudadanos y la  p ri 
vacfón d e  to d a  v ida  social, p o r hum ilde que 
sea , a l p ro p io  tiem po que  la incapacidad  
flh^oluta o a ra  poder tenería .

P a ra  lo s deslea les del Rey; p a ra  ios que 
fa lta ro n  á  su  p a lab ra  em peñada; p a ra  los 
tra id o re s , to d o s  los castig o s, po r g randes 
q u e  sean , m e p a recen  déb iles, y  s in o  bas­
ta  reco rd a r lo que  hace una sociedad de 
cualqu ier c lase  con los individuos á  efla 
tra id o re s : unas, acuerdan su expulsión, con 
n é rd id a  de to d o s  sus derechos; o tras , de 
c re tan  su  m uerte . ¿Qué m enos que ped ir 
la  ejecución  d e  lo p rim ero  para los d e s ­
g rac iados que no s ocupa? La sociedad  de 
que  deben  se r expu lsados, e s  E spaña, por 
tra ic ión  á  su Rey, que la  rep resen ta , y la 
D érdida de su  nacionalidad con prohibición 
de vo lver á e lla , la de los derechos adqui­
rid o s . „  .J o s é  P a s t o r .

Coronal dcl R*«imicnte de C 
V 4̂̂  do Cabal!

IC o iu fia , 16 M ayo, 1811.

CS3 Í t 3
El rem edio  que deb iera  em plearse p ara  

extinguir los tildados de m alos pa trio tas , 
consiste  en inculcar á  los niños, en la p r i­
m era enseñanza, en qué consiste c la m o r  
patrio.

D esleales son las personas que no tie­
nen dignidad ni norm a de lo que es honor; 
am biciosos, p re tend ien tes contrariados 
cuando no ven colm adas su s  aspiraciones; 
el único medio á  re s ta r e sa  mayoría, con­
sis te  en que los que blasoM.m d e  fieles ser­
vidores ced ieran  el puest i cod ic iado  den ­
tro de todos los órdenes, sin ex  epción.en 
cuanto quepa, y, una vez satisfe  hos, ab ri­
go la seguridad que en  ellos se  'peraria_ un 
cam bio radical, como ocu rre  en a política.

La mejor, la verdadera p ru eb a  ejem plar 
de patrio tism o y lealtad, laes t.i os dando 
los que á la resp e tab le  d istancia que nos 
separa  de laC o rte , y, desg raciadam ente, sm 
contar con el h o n -r de conocer p erso n a l­
mente al Jefe Suprem o, consecuencia falta 
de equidad ó influencia, p racticase do c tri­
nas sanas verdad  años y años en el te n i -  
torio  ó sem illero que fatalm ente abundan 
los que se  p  ecíaii de m alos p a trio tas  y 
desleales.
M a n u e l  J i m é n e z  M o r a l e s  d e  S e t i e n .

C nroaal u « l 8.® I>rp^68Íto Hmbtv»  d»  C »b«lbrU .
G erona, 18 M arzo, WI1

¡R em edio co n tra  lo s m alos p a tr io ta s  y 
deslea le s  del R eyl...

C om batirlos por todos los m edios hu­
m anos; vencerlos, dom inarlos, herirlo s d i­
rec tam ente en  el corazón; llevar á su  sen ­
sib ilidad  y á su  cerebro  todos los ex trem e- 
cim ien tos y  zozobras, todas las negru ras 
de su  crim inal p roceder; re sca ta rle s  asi la 
ex trav iad a  conciencia; hacer llegar y  ex ­
ten d e r h a s ta  ellos el hálito vivificador y  el 
m anto  m aternal con que la P a tr ia  cubre  á 
todos sus hijos; aproxim arlos á nuestro 
eg reg io  um adisim o M onarca, inundarlos 
con los b ienhechores deste llo s  d e  su  no­
b le  excelsitud  y abandonarlos á  la so b e ra ­
na inagotab le  m agnanim idad.

C a y e t a n o  d e  A iv e a r .
Coronel Sel K e f lm in tto  ¡ o fu i te R a  d e  la  R á n a ,

2.* d« Llaoft.

( p  c p

C uando se  tra ta  de ap lica r rem edios, 
tales, es porque se  reconoce que aún con­
vivim os en tre  tan  lam pescos como abom i­
nab les seres; pero  culpém onos á  noso tro s  
m ism os de que  e sa  ruin escoria  ex is ta  aún 
so b re  la  tie rra  de G uzm án, de A gustina y 
d e  C hurruca. P o rque  en génd rase  la  ex is­
tencia  de los m alos p a tr io tra s  p o r e l v e r­
gonzoso consorcio habido en tre  el indife­
ren te  y apático  modo de s e r  d e  los de aba­
jo y la supina lenidad que suele  c a rac te ri­
za r á  m uchos de arriba. Procurem os satu­
ra r  con patrió tico  am bien te  la populosa 
o rbe  y la  tranquila aldea , inculcando ideas 
de P a tr ia  y, cuando  tra s  tan instruosa la­
bor, aún hallemos engendros an tipa trio tas, 
apliquém osles las leyes, y d e sp u é s ., d e s ­
pués, la expatriación; pero  e terna , in a c a ­
bable, sin arm isticio , que el que  á los no­
bles y hum anos sentim ientos rechaza, bien 
paten tiza  que de ellos es indigno...

¡Üeslealtad!... Y si, tam bién d esg rac ia ­
dam ente, ex isten  abom inables se res  que... 
P ero  distingam os.

P o r las ó rb itas de la e s fe ra  m ilita r no 
deben transitar, á  mí juicio, sino  deste llo s 
de aquella  tan acriso lada lea ltad  que an te  
el bendito  lábaro ju ra ro n  los que  v is ten  el 
uniforme militar. D e no se r asi, ¿para  qué 
lo esta tu ido  en ei Código de Justic ia  Mili­
ta r  y p ara  qué  los T ribuna les de honor?...

En las g radaciones de la esfera  civil, no 
faltan im béciles que alardean  de no e s ta r 
obligados á  se r leales al Rey (?J, ni e s ta ­
mos exen tos de desg raciados que  ignoran 
cuanto  la lea ltad  re p re sen ta . P ara  m uchos, 
se  im pone la inhabilitación de e je rcer c a r­
go alguno, m ien tras a fo rtunadam ente  per­
dure el régim en monárquico en nuestra  P a ­
tria; p ara  o tro s , protección, educación; lié • 
veseles h asta  h acerles asequ ib le  el hab lar 
con ei M onarca, y si después unos y o tros 
pers isten  en el abyecto  e s tad o  d e  d e sag ra ­
decido reptil, en tonces... eso; o tórgueseles 
el prem io á que acreedor se  hace todo  sér 
em ponzoñado, ad m ajorem  Pairice g io -  
n u m !

A d o lfo  A r a g o n é s .
A u x ilia r  f ic u l tu t iv a  d e  l a  C o m a n d a n c ia  

d e  In g e n ie ro s  d e  T o le d o .

rem ate  con la de «S. S . e s  un canalla». Se 
creía que  tan  v io len to  apóstro fe  daria  
ocasión á  un lance, tan to  m ás cuanto  que 
el Sr. E sbry  habfa declarado en  los p as i­
llos, an te  num erosos D iputados, que  m an­
ten ía  los conceptos ofensivos p ara  el se ­
ño r Soriano. P e ro  é s te  los d ió  p o r no d i­
chos, y afortunadam ente  la  co sa  no pasa  
á m ayo res. Lo ce leb ram os, po rque si el 
S r. Soriano hizo an taño  profesión  de due. 
lista, el S r. E sb ry , en  su  rec ien te  g rav ísi­
m o lance con el S r. Q ueipo  de L lano, de­
m ostró  poseer un valo r á toda  prueba y 
g ran  habilidad en el m anejo de las arm as».

D espués d e  lefdo lo an terio r, ¿qué  debe­
m os g rita r  en  m edio d e  ru idosas carca ja ­
das?

¡B arroeta! ¡B arroeta! ¡Barroeta!

En el evacua to r io -pe r iod is t ico  de 
la  c a lle  de A rlabán , d onde  s e  d e ­
p o s i ta n  to d a s  la s  su c ied ad es  p ro ­
c e d e n te s  d e  chanchullos , chan ta-  
ges  y e s ta fa s ,  h a y  un hom bre  
d e s n a r ig ad o ,  q u e  e scond ido  chi­
lla, pe ro  q u e  cu an d o  se  le busca  

e scóndese  m edroso .
Ese  ru fian il lo , q u e  h a s ta  hace  
muy poco tuvo  pujos  d e  m atón , 
oficia hoy d e  co m a d re  ch ism osa  

y  p a r la n ch ín a .  
iQue t e n g a  m ucho  c u id a d o  e sa  
co m a d re  con su  moño! P o rq u e  si 
c o m a d rea  m ucho, la  buscarem os, 
a u n q u e  se e seo n d a  en el fogón , y 

la  zu rc irem os  la s  enag u as .

D E L  V IV IR  A M E R IC A N O

MÉXICO y su PRESIDENTE
Hoy dedicam os á la gran  R epública del 

C entro  d e  Am érica el espacio destinado  á 
e s ta  succión Ibero-A m ericana, haciendo 
constar que  en M éjico ex isten  m uchos e s ­
pañoles, que  de M éjico vinieron á  E spaña 
grandes cap ita les y que al esfuerzo  de 
nuestros an tepasados se  deben  g randes 
ad e lan to s y p rog resos en m uchas p rovin­
cias españo las, especialm ente A stu ria s  y 
Galicia.

En la ac tua lidad  sufre aque lla  República 
una lucha civil, guerra  in terio r de descon­
ten tos, y e s ta  c ircunstancia  nos pareció  á 
noso tros m ás que suficiente p ara  v isitar 
a l Mi ú s tro  Plenipotenciario  d e  aque l país 
cerca de la  C o rte  de Espafla. el E xce en-
tísim o Sr. D . luán A . B eistcgui, p ersona  de

rev istas  que  recibe, sin que  allí falte un 
so lo  periód ico  de M adrid y algunos de las 
principales cap ita les  de provincia.

H ace tiem po conocíam os al M in istro  me­
jicano, y c laro  e s tá  que  só lo  hubo que expli­
car el m otivo de nuestra  visita  y la idea que 
perseguíam os de estrechar cada  vez m ásios 
vínculos m orales y  m ateria les que unen á 
E spaña con las R epúblicas del C entro y Sur 
de A m érica especialm ente, p o r las constan ­
te s  afin idades de raza, ya que ei abolengo 
sea  el m ism o.

N o tuvim os que esforzarnos mucho para  
explanarle nu estro s proyectos. H ablan us- 
des  á  un convencido — nos dijo ,—y todo 
cuanto  tienda á  d a r conocer mi p a is  en Es 
paña  renovando  su  recuerdo, e s  p ara  mi

Las lisias
p a r f i c u l a P E S .

D. ALEJANDRO, COBRA
c’omo los respetables redentores 

dei Pueble tienen á  bien ociiltai lo 
que cobran diaria 6 mensualmente, 
nosotros no podem os precisar con 
exactitud la remuneración que disfiu- 
tan los caudillos cada veinticuatro 
horas. De todas suertes, vam os á  pu­
blicar las cantidades de bulto perci­
bidas por D. Alejandro:

P « 9oa.
t r g m t l n o .

C obró elj inductor de la sem ana 
g loriosa  d e  Barcelona;

D el teso ro  que p a ra  la  república 
españo la  m andaron unos can ­
d o ro so s  argen tinos...................... 40.003

Del te so ro  que  pusieron  en m a ­
nos de L erroux D. Torib io  Sán­
chez y o tro s palom os de la A r­
gen tina ............................................

Rectifica un Coronei 
que testimonió en estas Golumnas 

su amor á la Patria y al Rey.

B u r g o s  2 3 - 1 5 , 5 0 .
T e n g a  p o r  n o  r e c i b i d o  mi r e t r a t o  

y f r a s e s  e n v i a d a s  á  s u  p e r i ó d i c o .
C o r o n e l  J á u d e n e s . »

Las órdenes del M in is tro  se cumplen.

Siguen ios tetegramas.
D e j e  n u la  

M o n a r q u ía .
m i  c a r t a  s o b r e  P a t r i a

D ia z  P i n é s .

C e u t a ,  2 3 - 1 1 , 3 0
S u p l i c o  e n c a r e c i d a m e n t e  n o  p u b l i ­

q u e  c a r t a  ni r e t r a t o .
L u is  F e r n á n d e z  B e r n a l . '

«
« *

<C ó r d o b a ,  2 3 - 1  5 ,2 5 .
P o r  i a s  r a z o n e s  d i c h a s  e n  m i  c a r  

t a ,  r u é g e l e  n o  p u b l i q u e  n a d a  d e  lo 
p o r  m i  m a n i f e s t a d o .

N e v a r e s .  -
«•  *

■ G e r o n a ,  2 3 - 1 5 ,3 0 .
R e t i r e  e s c r i t o  a d ju n t o  á  c a r t a  C o ­

r o n e l  C a b a l l e r í a
F .  J i m é n e z  >

M a h ó n ,  2 3 - 1 1 , 5 0 .

C o r o n e l  R e g i m i e n t o  M e n o r c a  r u e ­
g a  n o  p u b l i q u e  a r t í c u l o  r e m i t i d o .

M o t ta .

«O lo t,  2 3 - 2 0 , 1 5 .
R u e g o  q u e d e  r e t i r a d a  m a n i f e s t a ­

c i ó n  h e o h a  c a r t a  d i e z  c o r r i e n t e .
P e d r o  M u r c ia .»

« L a s  P a l m a s ,  2 4 - 1 3 , 2 0 .
R e t i r o  p u b l i c a c i ó n  a l o c u c i ó n  d i r i ­

g í  r e c l u t a s  m i  C u e r p o .
N o g u e r a .»

« •
« C o r u ñ a .  2 4 - 2 0 , 4 5 .
S u p l i c o  n o  p u b l i q u é  m i  c o n t e s t a ­

c ió n  s u  p r e g u n t a .
P a s t o r .>

V •
O r o t a v a ,  2 5 - 9 , 4 0 .

S in  e f e c t o  m i  c o n t e s t a c i ó n  á  s u  
c a r t a ,  l e  e s c r i b o  s i g u i e n t e  c o r r e o .

L a m a d r i d . »
** *

E s p e r a m o s  r e c i b i r  n u e v o s  t e l e ­
g r a m a s .

S e  p u b l i c a r á n  t o d o s  p a r a  q u e  e l  
E x c m o .  S r .  M i n i s t r o  d e  la  G u e r r a  v e a  
c u m p l i m e n t a d a s  s u s  ó r d e n e s .

Ya s a b e  S .  M . e i  R e y  N u e s t r o  S e ­
ñ o r  q u e ,  d e b i d o  á  l a s  ó r d e n e s  de l  Ex­
c e l e n t í s i m o  S r .  M i n i s t r o  d e  la  G u e ­
r r a ,  loa  J e f e s  d e l  E j é r c i t o  n o  p u e d e n  
r e i t e r a r  p ú b l i c a m e n t e  s u  a m o r  á  la  
P a t r i a  y  á l a  M o n a r q u í a .

Lfl BRAVURA DE BARROETA
Sólo duran te  cinco m inutos vam os á to­

mar en serio a! que Rafael E sbry  llamó el 
o tro  dfa canalla en el C ongreso . Reprodu­
cimos á continuación un párrafo  del libro 
de nuestro D irector titu lad": «L os que 
conspiran contra  el Rey», libro  dei que se 
hicieron dos ediciones en el raes de M ayo 
de 1910:

«Y ah o ra  voy á  dem ostrar, cómo don 
Rodrigo, el Chato del Congreso, es un co­
barde . Yo, en dos ocasiones q u e m e  dió 
el tufillo de sus fo sas  nasales, rem ití á  ese 
hom bre cartas  du ras llamándole como se 
m erec ía . Se las comió in te g ra s - la s  p ri­
m eras en 1906 —y procuró hacerm e cuca­
m onas en sus periód icos, sabiendo que yo, 
por ser agradecido, tam poco suelo se r ren­
coroso . Y se  hizo la paz  tam bién, para  
vo lver á  sufrir yo ing ra titudes de o tra  ín­
do le . l 'e ro  las ca rta s  que yo le rem ití lla­
m ándole «cobardóii». no las suscribía un 
Capitán general ni un M inistro . Eran las 
de un plum ífero, y don Rodrigo  sólo se  ha 
p ropuesto  ba iirse  con gen te  que le dé pos­
tín. Con e sa g e n te  no hay peligro . Aunque 
cuando se  batió  con D. José Sánchez G ue­
rra  y con el T en ien te  coronel l’riuio de Ri 
v e r a - d o s  hom bres dignos y d e  corazon 
que  tuv ieron  la d esg rac ia  de ir al te rreno  
con Soriano,—lo mismo que cuando batió ­
se  con el b ravo  valenciano Royo y C hove, 
casi estuvo á  ia m uerte,., ¡á consecuencia 
del miedo que  pasó! D on R odrigo  se  
achantó  cuando Rafael E sbry  - e l  d irector 
de E l E jército  E sp a ñ o l—y yo  le  llamamos 
cobarde . ¡¡Con noso tro s  no hubiese tenido 
lugar para  el lucimiento y  la rédam e!!”

9 •  •
P u es  bien.
B a rro e ta—no, no podem os tom arlo  en 

serio  ni cinco minutos, -!a o tra  t.irde se 
acoquinó nuevam ente an te  Rafael Esbry. 
C ontra é s te  y nuestro  D irector, B arroeta 
esgrim e b i/a r ra m c n le .. .  los papeles del 
Juzgado.

L ean, lean lo que le dijo Esbry á B a­
rro e ta .

Lo copiam os de E l Ejército Español, 
periód ico  que dirige el diputado por P la­
sencia , don Rafael Esbry.

• El Sr. Esbry: Ya e s tá  S . S . como siem ­
pre; hecho un payaso

El S r . Soriano: M am arracho.
El S r . Esbry: S. S . e s  un indigno ca ­

nalla.
E stas  pa lab ras de nuestro  querido Di­

rec to r, dichas con la energ ía  en él carac­
teristica  y so s ten idas , de pie. con g randi- 
siina en tereza , producen una gran  im pre- 
.sión en toda la C ám ara . La m ayor parte 
le  los D iputados increpan al Sr. Soriano 
que, con sus pocos co rrectos procedim ien­
to s  o ratorios, da lugar á e s ta  clase de 
Jesag radab ilís im os incidentes.

El S r. Esbry dirige al D iputado repub li­
cano nuevos y enérgicos apóstro fes .

LOS OVILLOS OE OOÑA RODRIGA SORIAISA

450.000
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gran inteligencia, hábil diplom ático, cuyo 
a f e c t i á  E spaña lo tiene b ien  p robado  e r  
lo s se is  años que  v ive en tre  noso tros, ha­
b iendo sab ido  cap ta rse  mil títu lo s de 
sim patías en  la  a lta  sociedad m adrileflt, 
que  no d a  una  fiesta  on su s  sa lones sin que 
sea  invitado el S r. B eistegui y su  escelsa  
esposa, d e  tra to  am eno, de belleza indiscu­
tib le  y d e  elegancia  suma.

En su m odesto  despacho  de la  Legación,

g ra to , pues creo  que  aunque M éjico e s  de 
los p a íse s  m ás conocidos, aquí se  conoce 
poco .

L a revolución actual e s  de Ín teres é im­
portancia  grande; ocultarlo  se r ia  absurdo; 
particu lar y oficialmente no sé  m ás, ni pue­
do ad e lan ta r nada á  lo s despachos que p u ­
blica á  d iario  la P ren sa ; claro e s tá  que s e ­
gún e l origen de la i iform ación, asi debe 
acred ita rse  ó no la refereneia, m uchas v e -

v erd ad e ras  legiones; como e l pa is e s  m on­
tañoso y eran  aquéllos indígenas sa lvajes, 
sin cu ltu ra  alguna y dueños del te rreno  que 
pisaban, tenían dom inado el país; pe ro  poco 
han ido desapareciendo , h a s ta  el pun to  de 
que en la ac tualidad  ya no se  encuentran , 
y quien los com batió  rudam ente h a s ta  con­
seguir tan buen éxito , fueron los m ejicanos 
agricultores, de raza  fu e rte  y g u e rre ro s  
p o r tem p eram en to , como oriundos d e  los 
p rim eros conquistadores. E s to s  son los que 
desg raciadam ente en algunas p rov inc ias  se  
han levan tad  > en  arm as, y eso  b a s ta  para  
darle  im portancia á  lo s su ceso s .

- ¿  . . .  ?
— No sé io que d u ra rá  el actua l es tad o  

de cosas; confío en que la  co rdura  y s e n sa ­
te z  predom ine y term ine p ron to  la  revo ­
lución, que só lo  perju icios y ningún b en e ­
ficio puede aca rrea r al país, em inentem en­
te  trab a jad o r en  su  g ran  m ayoría.

- ¿  . . .  ?
—D e em igración, ¿qué qu iere  u s ted  que 

le d iga? A ctualm ente no van em igran tes 
españo les á M éjico; hace algún tiem po 
no dudo que  irian, pero  hoy  no; los e spaño ­
les que alli van, especia lm en te  del N o rte  y 
N oroeste  de E spaña, van al com ercio, á  la 
Industria de las ciudades g ran d es , de la  ca­
p ita l. y es na tural, en un pais q u e  gozan de 
to d a  clase de tem pera tu ras  y donde la 
agricu ltu ra  no e s  la m ayor fuen te  de rique­
za, por se r excesivam ente m ontañoso, el 
em igran te  del cam po espafiol no puede 
com petir con el del pais , por no poder re ­
s is tir  la s ca lu rosas tem p era tu ras , los rigo­
res dei clima tropical. En la  cap ita l de la 
R epública, en la ciudad d e  M éjico, e s  don­
de e s tá  el m ayor con tingen te  de españoles; 
puede calcu larse  que la colonia española 
en la República ascenderá  poco más de 
16 á  20.ÜIXJ españo les.

Y en cuanto al a fecto  que  m is paisanos 
sien ten  p o r Espafla, rec ien tes e stán  las 
m anifestaciones que de todo  género  se  han 
hecho á  ia  E m bajada españo la , que, p res i­
dida por e) G eneral Po lav ieja , fué á  M éjico 
en S ep tiem bre  último, con m o tivo  d e  las 
fie s ta s  del prim er cen tenario  d e  su  inde­
pendencia; m ás rec ien tes  e stán  las dec la ­
rac iones del enviado ex trao rd in ario  en mi­
sión especia], Sr. G am boa, cuando  vino 
hace poco  á  E spaña á  pagar la v is ita  en 
nom bre det P res id en te  d e  la República; y 
en  és ta s  como en aquéllas, se  refle ja  la cor­
dialidad de relaciones que en tre  am bos 
p a íse s  existe, añadiendo  yo á  mi vez que 
no son m eros a la rdes d ip lom áticos d e  co r­
te s ía  y reciprocidad  oficial, no; es sincera­
m ente los sentim ientos que anim an a l p u e ­
blo m ejicano respectq  al español, que no 
en  valde han pasado  cien años d e  indepen­
dencia sin olvidar el cariño al hogar d e  su 
o rigen.
, ^Ue o tra s  cosas hab lam os con e l señor 
B eistegui, que p o r tra ta rse  d e  La  M on ar-

De la suscripción  que  p ara  a b o ­
n a r lo s g as to s  del caudillo  en 
P a ris—gran  hotel, cham pán á 
)asto , paseo s en au tom óvil con 
lem bras m arav illo sas—a b rie ­
ron los incautos republicanos
b a rce lo n ese s ..................................

D e las m inas de A lm adén .............
D e R osalía  G avin, á quien L e -  

Irro u x  libró de la pesad illa  de 
ad m in is tra r £ /  C lam or Z a ra g o ­
zano  .................................................

D e la cal, del yeso  y del cem ento  
D e los so c ia lis tas  b ilbainos, can­

tid a d  que L erroux  c reyó  le re­
galaban y s e  llevó  sin d a r  re ­
c ib o ............................ ......................

D e la  C asa  del Pueb lo  de B arce­
lona, C oopera tiva , e tc .  (E sta  
rem uneración e s  la  única m en­
sual que conocem os)..................

Sum an ¡os p eso s  argen tinos y  
nacionales, descontando la  ren- 
tita  de la  C asa d e l P u eb lo ___

22.000
4 .000

3.000
300.000

1.000

7.000

827.100

Los cuales le han perm itido á  Le­
rroux adquirir dos casas en Barcelo­
na, que puso á  nom bre de un parien­
te, otra en Sans, fundar varios pape- 
litos en M adrid, com prar un m odesto 
automóvil de 20.000 francos y  lucir 
en su m ano redentora magníficos b ri­
llantes, que se quita en los mitins.

BARROETA, NO COBRA
A instancias del acreditado procu­

rador Sr. F lores, rectificam os l o q u e  
contó Pinelo á  nuestro subdirector. 

Y decimos:

tro s  prop ios anhelos de reciproco  cariño , 
sin d e jes  de am argura, an te s  al contrario , 
gozosos de v e r ta p ro speridad  de una N a­
ción que nació de la nuestra  y  que  al trav é s  
de los siglos tiene hom bres que  sienten  
p o r E spaña  aquellos am ores prim itivos' y 
e ternos.

P o r e s ta  reciprocidad de quien se  precia 
honrado, deseam os que en M éjico renazca, 
la paz un instan te  pertu rbada  por la revo ­
lución, y que  pronto , al am paro de la  paz, 
siga el progresivo  avance en su  cultura, en 
su s  fuentes de riqueza, p ara  m ayor glorifi­
cación d e  E spaña  m ism a, que después de 
todo  e s  un egoísm o natu ral y lógico.

L o r e n z o  N . C e l a d a .

R e c o r t a m o s  y  p e g a m o s .
« C ó r d o b a  2 1 ,  á  l a s  2 2 .— G o b e r n a ­

d o r  á  M i n i s t r o :
• M e e t in g »  r a d i c a l  q u e  d e b í a  c e l e ­

b r a r s e  e s t a  t a r d e  e n  e s t a  c i u d a d ,  
c o n v o c a d o  p o r  a m i g o s  d e t  s e ñ o r  
L e r r o u x ,  y q u e  t e n i a  a n u n c i a d o  á  
V. E ., s e  h a  s u s p e n d i d o ,  p o r q u e ,  á  la  
h o r a  s e ñ a l a d a ,  s ó lo  h a b í a n  c o n c u ­
r r i d o  a l  l o c a l  d e s i g n a d o  e l  c o n c e j a l  
q u e  f i r m a b a  la  c o n v o c a t o r i a  y t r e s  
p e r s o n a s  m á s  »

N o  c o m e n t e m o s ,  n o  c o m e n t e m o s .

E s cosa que ago la  la paciencia del más 
reposado  y excita lo s ánim os aun d e  los 
m ás tranquilos, v e r el ex trem o á  que hem os 
llegado, en lo que ae refiere  á las in te rp e la ­
ciones de ciertos y  determ inados señores 
en las C ortes, so b re  toda  clase d e  asun tos, 
incluso aquéllos que desconocen p o r com ­
pleto, gu iados so lam ente po r el afán  de 
escándalo  y sirv iéndose  de delac iones sin 
p ruebas y de acusaciones sin  fundam entar, 
como de plataform a p a ra  llam ar la atención 
y llegar por e s te  m edio al logro d e  sus p a r­
ticu lares y personalisim os fines.

No pasa  dia sin que se  susc ite  algún in ­
cidente desagradab le  en aque l lugar que. 
p o r lo que rep resen ta  y p o r la a lta  misión 
leg isladora que  tiene  á  su  cargo, deb ía  se r 
asiento  de toda  m esura, tem plo dcl com e­
dim iento, y que unos cuantos p e rtu rb ad o ­
res, con sus procacidades y sus cuchufletas, 
no de dudoso, sino de pésim o gusto , con­
v ie rten  en  sucursal de plazuela, den ig ran­
do lo que d eb e  m erecer el re sp e to  de 
todos.

Alli se  h a  a tac ad o  en  form a tan  v io lenta 
y  de tan  desconsiderada  m anera á  perso ­
nas re spe tab les  p o r to d o s  conceptos; se  ha 
acusado , no ya de ac to s v ituperab les, sino  
d e  hechos deshonrosos, á quienes nada  se 
ha p robado , siendo só lo  lo denunciado fun­
dam entado  en g ra tu ita s  afirm aciones, que 
ex traña  sob re  m anera el que  no hayan ocu­
rrido lances más desag radab les  que los alli 
ocu rridos.

P e ro  h a s ta  ah o ra  siem pre  se  hab ía  re s ­
pe tad o  en aquel e levado  cen tro  del C on­
greso  á  la en tid ad  E jército; siem pre se  le 
habian  guardado las consideraciones que 
se  m erece, po rque todos, pensando cuer­
dam ente, opinaban que  es el E jército  el 
alm a de la Patria , el gu ard ad o r de sus p res­
tig ios y d e  su g randeza, y  que cual se  le 
rodea  de la aureo la  del re sp e to  y de la 
consideración, cosa que  m oralm ente da 
m ucha fuerza an te  los extraños, cuando 
los prop ios nos entregam os al tr is te  en tre ­
tenim iento  de d iscu tirlo  y  den igrarlo , m e­
noscabando  con tal procedim iento los 
g randes ideales que son  la en traña  d e  la 
profesión nobilísim a de la  milicia, tra tando  
de reba ja r lo s m éritos que sus g loriosos 
hechos han  recabado  p ara  él.

M ás hoy ya todo cambia; siguiendo s is ­
tem as im portados de Francia, y cuyos per­
n iciosos resu ltados p ara  la  p rosperidad  y 
p a ra  la  tranquilidad  in terio r del pais á  la 
v is ta  de to d o s  está , y a  hace algún tiem po 
se  h a  em pezado á  hacer en  nuestra  E spa­
ña una enconada cam paña antim ilitarista, 
y  em pezando velam ente en el libro  y en la 
P rensa , ha seguido después en el m itin y 
en la pública conferencia ,para  acabar, sa l­
tando lim ites, por introducirse en el P arla­
m ento, donde las cusas, p o r insignificantes 
que sean, tienen  m ayor resonancia, y  desde 
alli, aunque sin la  nobleza y la osad ía  del 
a taq u e  audaz  desenfadado y de frente, 
hacer una labor de insidias sem brado ra  de 
indisciplinas, p ara  crear d isgustos , an tag o ­
nism os y d iscusiones que pertu rben  a l e le ­
m ento arm ado

P ese ta s .

El S r. Soriano se  lam enta am argam ente 
de que la  P residencia  consienta que se  le 
a tropelle  como él a tropella  d iariam ente á 
cuan tas personalidades elige  para  blancos 
de sus inaprensivas bufonadas é in jurias.

P ide  al P res id en te  que le  am pare con 
los m edios reg lam entarios de que  d ispone.

El Conde de Romanones: A la p res id en ­
cia no han llegado las pa lab ras  á que se  
refiere el Sr. Soriano; por lo tan to  no sabe 
qué  es lo que se  hab ía  d e  rectificar.

El S r . Suriano insiste  que se  lea el a r ­
ticulo  148, que se  refiere  al caso  en que 
algún D iputado profiera frases m alsonantes.

Leído el articulo, el seño r P res id en te  in 
v ita  al S r . Esbry á que re tire  las palabras 
que dirigió al S r. Soriano.

El S r E sbry ; Yo accedería  con mucho 
gusto  á  la invitación del señ o r P residen te  
si se  tra ta se  de o tro  seño r D ip u ta d o .. .

El señ o r P residen te: T o d o s  los D iputa­
dos son iguales en la C ám ara 

El S r. Esbry: P a ra  mi no, y por eso  no 
puedo re tira r  lo que dije al S r Soriano, 
que no me inspira consideración  alguna.

Insiste repelidas v eces  el seño r Conde 
de Rum anones, pero  ei Sr, E sbry  ¡lersiste 
en su ac titud  in transigen te  declarando 
m ievam ente que si de o tro  D iputado cual­
qu iera  se  tra ta ra , re tira ría  cuanto  dijo; 
p e ro  que tra tándose  d e  persona com o el 
Sr. Soriano, .se veía  precisado  á so s ten e r­
las. en tendiendo que ello no afectaba al 
honor de la C ám ara ni a la de los señ o res 
D iputados.

El S r. A zcára te  pide que se  solucione 
et Incidente con sujeción  e s tr ic ta  al R egla­
m ento.

i.l P res iden te  dice m ievam ente que no 
ha uldo >.is pa lab ras p ronunciadas por el 
S r. Esbry, y que, por lo tanto, uo sabe cómo 
aplicar el Reglam ento. IT egun ta  al Sr. S o ­
riano qué palab ra  ha sido la que  le ofendió.

El Sr. Soriano: Me ha llam ado canalla, y 
e sa  p a la i.ra c s  la que deseo  que re tire .

El P residen te: Ruego al Sr. E sbry  que, 
por consideración al Parlam ento , re tire  la 
ofensa que  dirigió al Sr. Soriano.

E lS r .  Esbry; S ien to  mucho no poder 
acceder al ruego del seño r P residen te , por 
las razones que dije anteriorm ente, e s  d e ­
cir, por tra ta rse  del S r. Soriano.

Insiste repe tidas veces la P res idenc ia , 
y, por fin, el Sr. E sb ry  dice al P residen te  
de ia C ám ara que por consideración á él 
le au to riza  p ara  que obre como crea por 
conveniente, siem pre  que en esp íritu  que­
de todo cuan to  dijo  al S r. Soriano, y  que 
en o tra s  ocasiones le sostuvo cara  a cara 
y  fuera del Parlam ento».

»**
Y recortam os e s te  o tro  sab roso  sueite- 

cito de España Ubre:
• Anoche no se  hablaba cn M adrid sino 

de las v io len tas frases  d irig idas p o r el se ­
ñor E sbry  al Sr. Soriano, y que tuvieron

Q ue D . R od rigo  Soriano y B a ­
rro e ta  A ldam ar no desp lum  ’> 
bonitam ente á  lo s S res . T a -  
roncher y á  v ario s  infelices 
pollos de ValencLi. P o r  lo tan ­
to , el fu tu ro  ex  d ipu tado  p r r  
M adrid  no le s  sacó ..................... 21)0.1)01)

y 'con lsu lam aoilidad  acostum brada, nos re­
cibió d ia s  pasados el M inistro , y hablam os 
la rgo  ra to ; íbam os con in tenciones d e  in • 
form ación, y salim os sa tisfechos d e  su  con ­
versación , siem pre  am ena y' ag radab le , 
d escrip tiv a  á  ra to s , poé tica  en ocasiones y 
e scasa  en  politica.

El despacho  de la Legación, en la calle de 
E spañólelo , e s  a leg re ; su s  p ared es ciaras 
rev eb eran  la luz explendente del M edio- 
d ía .lque] p o r am plia  v en tana  invade la e s -

Vieta de Míiko.

ces  e x a g e r i J a |y  h a s ta  e rró n ea  en oca­
siones.

—¿ ...  ?
iQLa revo!ución[]no e s tá  p lenam ente ju s ti­
ficada; el pa ís eii'Jgeneral no qu ie re  d is tu r­
bios, od ia  la gu e rra , qu iere  indudablem ente 
la paz , po rque sabe  que con ella prospera 
su  gran  riqueza; pero  hay d isgustados, ¡en 
qué Nación no los hay!, y com o el sistem a 
federa l m ejicano ya no encaja  en  los nue­
vos sistem as d e  G obiernos republicanos á

QUiA y los p ro y ec to s que abrigam os no d e ­
bem os consignar hoy, aunque  sí hagam os 
co n sta r las felicitaciones que recibim os de 
tan  esc larecida personalidad  y el ag rad ec i­
m iento nuestro  p o r su s  a tenc iones, que 
ta n to  nos enaltecen , p ara  seguir adelan te  
en nuestroslproD Ó sitos y cam pañas.

*
  *  *

Q ue D . R odrigo Soriano y B .v 
rro e ta  A ldam ar np h izo  que 
D C arlos B arranco  y o tro s p  )- 
Ilos m adrileños sa liesen  caca­
reando  del gallinero  que  en la 
calle d e  A rlabán posee  el seño r 
B arroe ta . P o r  lo tan to , el fu lu­
ro  ex d ipu tado  p o r  M adrid ta  n- 
poco sacó  á  eso s p o llito s   3ÜO.OOO

Que á D . R odrigo Soriano  y B a­
rro e ta  A ldam ar n o  le gustan  
los na ipes. P o r lo  tan to , el tu -  
tu r o e x  d ipu tado  p o r M adrid 
no sacó á  vario s  am igos cari­
ñosos que  se  d is tra ían  hacien­
do so lita rio s ..................................  IDO.000

Q ue D . R odrigo Soriano y B a­
rro e ta  A ldam ar no sab e  dón.le 
están  las m inas de Riotiuto 
ni conoce á  D. A rtu ro  A lvaicz.
P o r  lo tan to , e l futuro ex di­
pu tado  por M adrid no encon tró  
en ta le s  m in as ..............................  40.i)i«)

Q ue D . R odrigo S oriano  y Ba- 
rro e l .1 A ldam ar no v is ita  los 
despachos m in is te ria les . Por 
lo tam o, el fu tu ro  ex  d iputado 
por M adrid no cobró  en  época 
lejana i i en o tra  rec ien te  de
ciertos lo n d o s ..............................  7ñ.00()

Q ue D . R odrigo S oriano y B a ­
rro e ta  A ldam ar no ha estado  
en P ortug .il ni ha sab leado  al 
com erciante Francisco G rande- 
lia. P o r tan  o, é s te  no le  dió al 
futuro ex d ij-u tado por M adrid. 4.50.(Klo 

Q ue D. R odrigo Soriano  y B a­
rro e ta  A lda nar no solucionó 
ningún pleil>> en G ranada sin 
ab rir la  boca .corno d ijo  e l p a ­
yaso Pinelo á n u estro  Subdi­
rec to r. P o r  I o  tan to , el futuro 
ex d iputado po r M adrid no co­
b ró  entonces .................................... 40.1)00

Q ue D. R odrigo Soriano y B a­
rro e ta  A ldan.ar no se  puso en 
Londres a l h ibla con la C asa 
nav iera  de W ickers, ni fué allí 
p ara  de ja rse  convencer, como 
dijo  el payas..) P inelo á  nuestro  
S ubd irec to r. P o r lo tan to , el 
fu tu ro  ex  d ip .itado  por M adrid
no cobró  en to  ices........................... 150.000

Q ue D . R odrigo  Soriano y B a­
rro e ta  A ldam ar no inició nunca 
cam pañas d e  escándalo  en  su 
pape l de la  calle d e  A rlabán. En 
su  v ida injurió á  nad ie  D. R odri­
go. ¿Cómo iba, pues, á  su s ­
pender cam pañas que no co­
m enzaron? El payaso  Pinelo 
engañó á nuestro  Subd irec to r.
P o r lo tan to , el fi tu ro  ex d i­
putado p o r M adri f no cobró 
de ta le s  c a m p a ñ a s ...................... 100 .000

Sum an, p o r  lo tanto, l.is pesetas 
que nos d i/o  P inelo había co­
brado e l fu tu ro  ex d iputado por  
M adrid, á  p esa r  de no haberse 
m etido este pobrecito señor en 
la gaveta n i una b la n c a ...........

ta n d a , ilum inando en el tes te ro  principal 
un buen re tra to  del P res iden te  y G enera l 
D . Porfirio  Diaz. y en fren te  el d e le  linen- 
te  hacendista  iv es  Lim entour; en las p are ­
d e s , planos y m apas del país m ejicano, de 
su  herm osa capital; un e s tan te  de libros; 
los m uebles ind ispensab les p ara  recib ir vi­
sitas, sin lujos, pe ro  de gusto  exquihito, y 
la m esa d e  traba jo , am plia, y en  donde pa­
peles y periódicos, rev is ta s  d e  to d as  partes  
aparec ían  cu idadosam ente co locados, los 
que  acababan  de llegar en  el ultim o correo 
esp eran d o  á  s e r  leídos, y  en desorden aq u e ­
llos que ya habian  cumplido su  com etido de 
imformación, po rque hay que ad v e rtir  que 
el S r. B eistegui lee cuanto  pu ed e  y se  in -  
i iform a de todo lo que en el m undo pasa 
por la  P rensa  ex tran jera , por los libros y
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la  m oderna, de aquí que haya frecuentes 
ab u so s en algunas provincias ó  E stados 
donde el G obernador goza  de una so b e ra ­
nía omnímoda, y  al fin. como sé r humano, 
adolece en ocasiones de abusos de au to ri­
dad, de querer sobreponerse al in terés g e ­
n e ra l ó á  los deseos de su  pueblo; d e  esto  
ha venido el que en algunas provincias los 
desconten tos con tra  su  G obernador se  h a ­
yan levantado en arm as, pertu rbando  la 
p az  de la vNación. pero  no contra el Prim er 
M ag istrad o ,n ad a  co n trae i P o d er nacional, 
si bien tenga é s te  p ara  re s tab lece r el o r­
den que  enviar fuerzas federales á  ios E s ta ­
do s pertu rbados en su  m archa progresiva 
p o r la revolución ex isten te .

- ¿  . . .  ?
H ace años los apaches se  contaban por

—M ira  fú á la pobre vie ja  Rodriga Soriana. Parece m en tira  qu3 
haya sido una gran h iladora . Hoy se le caen ya los ov illos  d é la  
mano.

Conque quedam os en que Lerroux 
cobra y en que D. Rodrigo no cobia 
más que... alguna que otra bofetadita 
que se pierde á las puertas del C on­
greso.

Pues bien: cobren ó no cobren'los 
caudillos, no tenem os noticia de que 
socorrieran ayer ni anteayer, ni hace 
meses, ni hace años, á ninguno de 
los m enesterosos electores que lle­
váronles ai Parlam ento. Tam poco s a ­
bem os que D. Alejandro Lerroux so - 
corriese con pesos nacionales 6 ar- 
!- entines á las familias de los infelices 
que se metieron en los fosos de Mont- 
juich perseg u ir las predicaciones del 
caudillo, cuando éste regresaba de 
Buenos Aires con un cargam ento de 
patacones; pesos, hablando castella­
namente.

Los pobrecitos electores de D. Ro­
drigo y de D. Alejandro emigran á 
fierras de América para ver si alli 
consiguen ahorrar para tener un au­
tomóvil rojo como el que traslada de 
un sitio para otro á  las obesidades 
redentoras de Lerroux.
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Y ahora, fingiendo am or al E jército , se 
le d iscu te  acusándole de p revaricador en 
la adm inistración de justicia, llamándole 
ases in o  y defensor de iniquidades, unos 
b ruscam en te, o tros con bellas frases, por 
e so  m isn to  m ás perjudiciales; luego se  po­
nen trab a s  á nuestras legitimas aspiracio­
n es, ce rcen an d o  con una labor infame y 
a n tip a tr io ta  la suprem a satisfacción de 
n u es tro  m ás a lto  ideal, que es ei engran­
decim ien to  p a tr io ; y  después se recurre al 
mezq_ulno p rocedim ien to  de volcar ante 
una C ám ara, que  tiene  o tra  misión y otros 
em peños que  cum plir, las minucias perso­
nales de una co lec tiv idad , los risquemore» 
y  las triqu iñuelas cu arte le ras , propias para 
ser resue lta s  en el ce rrad o  de un sencillo 
despacho, si e s  que  ex isten , no para  ser 
llevadas con fines escanda lo sos y disol­
ventes á  tan  e levado  lugar; y  todo se  hace 
bajo la presión de la am en a za , nunca con 
la abrum adora prueba en  la  mano, para 
que con ei insulto  en tre  p o r  lo s ojos ei 
convencimienio de la  acusación .

N o es que el E jército  qu ie ra  s e r  indiscu­
tible, e s  que si lo discuten  q u ie re  serlo 
noblem ente, lealmente, no con insid ias y 
con procedim ientos, no p o r háb iles  menos 
depresivos.

¿Y cuál es el fin de esta  campafTa? Salta 
á  la  v is ta ; sem brare! descontento, c re a r  el 
d isgusto  y la  divergencia de p a re c é re s  en­
tre  los que , afortunadam ente, para  b ien  de 
la P a tria  y  de la M onarquía, forman falan­
ge com pacta  y unida, para  que taJ d e s ­
unión y tal d isgusto  nos entregue inerm es 
y desarm ados á la s  codicias y á  las am b i­
ciones de nu estriis  con trario s y no seam os 
entonces lo que aho ra  som os, cortapisa.nl 
logro de sus fines, te r r ib le  enemigo que 
desbaratará, cuando el caso  llegue, sus p e r­
versas intenciones.

M as no lograrán sus p ro pósito s ; el E jér­
cito  conoce á sus amigos, y m ejor aún á  los 
que solo tienen para él palabras de halago 
y de cariño encubridoras de su an tip a tía  y 
su  odio, y an te  su  invencible fo rta leza, 
an te  su unión y su  disciplina, fren te  á su 
intenso am or hacia  nuestro Rey, joven y 
valeroso , nuncio de venturas para e s ta  P a ­
tr ia  tan amada; y frente al ardiente ca riño i 
que  por la  P a tria  s ien te , hasta  e\ punto de 
desear fervientem ente loa dias gloriosos en 
qne ha de rendir su  vida en holocausto á 
su  gloria, se  estrellan y se  estre llarán  siem­
p re  lo s manejos arte ro s d e  unos cuantos 
fücos de la  política que v iven y medran 
em baucando necios y  en g añ an d o 'co n  sus 
can tos de sirena á ese pobre pueblo  honra­
do y leal, que ansioso de m ejorar y  de cu­
ra r las tr is tes  lacerias de su vivir, confia, 
sin reflexionar y sin com prender, en aque­
llos que á  g rito s  les seducen con el espe­
juelo de un porvenir mejor, sin ver los 
desg raciados que quienes á su  costa  m e­
jo ran  su  porvenir son su sfa la ses  em bau­
cadores .

T o d as  estas cosas, todas estas p u n z a d a s ' 
d iarias con que continuam ente se in tenta 
m olestar al E jército , lleva el desagrado, la 
irritación á sus filas, ansiando ver algo en 
e sa  C ám ara popular que ponga freno á las 
p rocacidades y á las provocaciones de esos 
m alignos voceadores, y por eso  respiró  á , 
su s  anchas cuando días pasados el Ministro 
de la G uerra , con frase firme y enérgica, i'j 
como único rep resen tan te  acreditado en • 
aquel lugar de los Institutos arm ados, con- i  
te s tó  poniendo con su  palabra un c o rre c ti-^ l. 
vo á  esto s  desp lan tes y á  estas in trom isio-i' 
nes in to lerab les. "

SI, alli, junto al M inistro, proclamando 'J 
muy a lto  su  adhesión á  las Instítuciunes 
su s  anhelos ven tu rosos p ara  la Patria, es­
ta b a  el E jército , que todo su amor, pese á ■ 
quien pese, lo ha p u esto  en esos dos gran­
d es am ores: ¡Al Rey y la  Patria:

Un p a t r i o t a .

I

A V I Í S O

P o r  acuerdo  d e  e s ta  A dm inistra­
ción, desde  el p resen te  núm erono  
se  se rv irán  rem e sas  si las  pe ti  
c iones no vienen a c o m p a ñ a d a  

de su importe.
A los co rresponsa les  que  se h a ­
llen en descubierto  se  Jes conce­
den quince d ías  p a ra  que liquí­
den. L)e no hacerlo  as i,  se  publi­
c a rá n  sus  nom bres  en la  sección 

d e  m orosos. 
A dve r tim os  á  lo s  corresponsales 
q u e  con tinúan  p id iéndonos  pa­
q u e te s  de los núm eros  primero y- 
segundo, q u e  se hallan  agotados. 
P ro n to  se  vo lverán  á  reimprimir.

E n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  p u b l i c a r á  n u e s t r o  D i r e c t o r  
l a  t e r c e r a  d e  s u s

__________ ” e ? t R T f l S  P f l R f l  M I  R H Y ”_____________

APUNTES DE UN MONARQUICO

'̂’tL a  p a rte  de la 'A m érica sep ten triona l en 
que  M éjico radica y d escu b ie rta  p o r eljcé-

leb e guerre ro  español Hernán C ortés en. 
1519, estuvo bajo  la denom inación españo­
la ce rca  de trescien tos años, hasta  que 
en 1810 se  declaró  independiente, constitu- 
yéndose en  República federal en 1848.

V arios han sido  los g randes estad istas, 
los prohom bres políticos y  valerosos G e­
nera les que han d irig ido y adm inistrado 
los destinos de M éjico; no e s  nuestro  ánimo 
descubrir ni copiar la h is to ria  de un pueblo 
que tan  bien se  conoce aqui; sólo querem os 
ren d ir un tribu to  de re sp e to  á  los que des­
cendieron, como noso tros, de un mismo 
origen, dejando á  un lado  resquem ores de 
luchas civ iles y olvidando rencillas p lena­
m ente justificadas en la h is to ria , vuelven 
la v is ta  á  E spaña y en un mismo ideal de 
solidaridad fra te rn a l tro p iezan  con nues-

La causa m onárquica.— Los M onarcas cons- 
titucionates.— Los envenenadores de la  
opinión. —  Los republicanos del 73. — 
P ortuga l republicano.— De O 'D onell á 
C analejas.— La P a tr ia y  la M onan\uia .

1
E stam os los m onárquicos muy tranqui­

los en n u es tra s  casas sin m olestarnos en 
c o n tra rre s ta r  la p ropaganda, cada vez más 
ac tiva, de ias ideas revolucionarias- T e n e ­
mos la form a de G obierno que amamos y 
no nos cuidam os de m ás.

En el Interin , en e s ta  nueva generación 
se  van inculcando unas ideas disolventes, 
unas ideas de revolución, unas ideas de 
dislocam iento  tal, que infiltrándose en  el 
ánimo de la  m ayor parte  de la juven tud  y 
en una inm ensa pa rte  de las clases d esaco ­
m odadas, las pertu rban  de tal m anera, que 
van creyendo que la culpa d e  todos nues­
tro s  m ales la tiene la form a de G obierno 
m onárquica. Hay m uchos m iles de españo­
les que han llegado á  te n e r  eso  como a r­
ticulo de fe, y creen  un E vangelio  cuanto 
la  P ren sa  radical p regona .

T odos los d ias s í  envenena la opinión, y 
cuando no hay cosa  de más im portancia 
que decir, se  publican sueltos diciendo que 
al Rey en tal dia le han correspondido die­
cinueve mil y  pico de p ese tas  p o r ir  á  la 
C asa  de Campo, d espacharcon  el P re s i­
d en te  del C onsejo  de M inistros é ir  por la 
ta rd e  á  jugar al polo: y la ocurrencia tiene 
su  éxito y causa su  im presión en tre  los in­
cautos y los analfabetos en politica. desco­
nocedores, naturalm ente, de las a tribucio­
nes y  de las funciones de un Rey constitu ­
cional, creando  con to d as  e sas  inocentadas 
una an tipa tía  hacia el Régimen 

E sos incautos desconocen, por ejem plo, 
que  el d ifunto Rey de Inglaterra  E d u ar­
do VII; que cum plía á m aravilla sus debe- 
re*; que  dirigía la  política de su pais con 
un talento  superior; que dom inaba la poli- 
tica  internacional de una m anera verdade­
ram ente asom brosa, no pa rab a  dos d ias en 
la C orte, andaba  todos los d ías de vi.ijes, 
de expediciones, de cacerías y h a s ta  re so l­
vía crisis m in is te ria lesestando  deciseason» 
en  B iurritz. E sos analfabetos ignoran e sas 
y  o tra s  m uchas cosas, y creen que el Rey 
debe  e s ta r  todo el d ia  ocupado en su  d e s ­
pacho resolv iendo exped ien tes.

E sos ignoran tes no tienen  conocim iento 
de lo que ei Rey á  d iario  e s tu d ia  y  m edita 
so b re  todos los p rob lem as de in terés; no 
sospechan  que conoce en su s  m enores d e ­
ta lle s  lo s m ovim ientos y  m anifestaciones 
m ás insignificantes de la opinión española; 
no saben  que  en lo que em plearla cualquier 
persona una ho ra  para  darse  cuenta  de este 
ó  d e  aquel asun to , se  perca ta  el Rey de ello 
en  cinco m inutos, porque tiene quien le 
p resen te  la esencia, oí resumen; tiene quien 
le busque el asunto, qaien se lo prepare, 
quien se  lo desbroce, y, es claro, con su 
clarísim a inteligencia se  da cuenta inm e­
d ia ta  de todo  y conoce todo con rap idez 
ex traord inaria .

E stoy seguro  que á  las nueve de la  m a­
ñana sabe d e  mem oria todo lo que  h a  p a ­
sado de im portante en E spaña el d ia  an te ­
rio r y conoce todos los sucesos culm inan­
te s  del mundo desarro llados cn las a n te ­
riores vein ticuatro  horas.

T odo  eso  que elR ey sab e  ya á  las nueve 
de la m añana nos cosiaria  á  cualquier mor­
tal una porción de tiem po invertido  en ave­
riguarlo por noso tros mism os, leyendo la 
P ren sa  nacional y ex tran jera . En todos es­
to s  detalles no piensan esos que juzgan al 
Rey em bebido únicam ente en el juego del 
polo  ó en  el tiro  de pichón.

Yo desea rla  que el más antimonárquico 
hab lase  de cualquier asunto con el Rey 
sin prev io  aviso  y de sorpresa, y tengo la 
segu ridad  que saldría admirado de su gran 
in teligencia y de Jo mucho que  abarca.

S iendo esto  exacto (y cualquiera puede 
tra ta r  de comprobarlo), teniendo un M onar­
ca ilustradísim o, liberal y muy de su tiem ­
po, contraem os una gran  responsab ilidad  
todos los monárquicos con nuestra  apatía, 
con dejar sin diaria contestación tan to s  
em bustes, sin oponer constan tem en te  á 
unas doctrinas o tras, pues á  fu e rza  de ir 
engullendo la masa inculta las exag erac io ­
nes y las m entiras d e  io s  revolucionarios, 
s e  va form ando una a tm ósfera  enrarecida 
que puede trae r m uchos males.

Hay que p red icar á  d iario  que  la causa 
de la  M onarquía e s tá  in tim am ente ligada a 
la causa de ta libertad  y del orden, y. por 
lo tan to ,a l engrandecim iento y p rosperidad  
del p sis, y que todos nuestro s males pue­
den te n e r  rem edio  den tro  de la .Monarquía.

D ebe hacerse  público un dia y o tro  que 
hoy, el que am e la libertad , tiene  que  d e ­
fender e sa  form a de gobierno, p o rque  si 
tuv iésem os la  desgracia  de v o lv e rá  perder 
la  M onarquía, volveríam os á  lo s tiem pos 
revo lucionarios de horrib le m em oria, y  con 
ellos á  la pérd ida  de la  libertad , de la  v e r ­
dadera libertad , que hoy nad ie  pu ed e  negar 
que  existe,

1

Lo que pasó  cn E spaña en e se  triste pe­
riodo del 68 al 75 y io que pasó , por lo 
tan to , con la República española (en cu y o s: 
tiem pos los D iputados cogían artilleria y 
discutían con el G obierno á  cañonazos, es | 
histórico), eso  Ja gen te  actual no lo conoce [ 
bien, pues se  ha esc iito  y  divulgado poco; ’ 
y la opinión para  sus ju icios hace abstrae- ' 
eion de ese infausto periodo de tiem po, y [ 
como para form arse idea del porvenir hay 
q u eco n ccc r, no sólo el p resen te , sino  el 
pasado, po rque las m ism as causas produ~ ^  
cen los m ism os efectos: lo que resulta aqui 
es que á  la juven tud  actual le faltan e le ­
m entos de juicio, y hay que m eterle en la 
cabeza, que aqui, en cuanto desapareciese 
la M onarquía, desaparecerla  la libertad  y 
el orden.

Hoy estam -isO ln incapacitados como lo , 
estábam os en 187f, si es que no estam os/ 
m as, para  sopo rtar com o buenos ciudaJa- 
danos ninguna d a se  de G obierno repubii- 
cano. Üc como están  las m asas actualmen­
te, ya diré o tro  dia laop in iun , que hago 
mía, de U. M eiquiades A lvarez. ^

Yo no niego que esa  form a d e  Gobierno^ 
pueda hacer ta felicidad de un pais. l o  que { 
si niego es que pueda hacer la de España. ¡

Yo creo  tan firme com o houradainente, 
que aqui ia República e s  incom patible eos 
el orden, y p o rque  lo eT%o soy  ferviente 
m onárquico. Yo no puedo  o lv idar lo pasa­
do, y lo p asado  vo lvería  exactam ente a re­
p e tirse .

Yo viví e l año  1873; nadie me contólo 
que en tonces ocurrió, y no quiero admitir !' 
la posibilidad de ver eso  reproducido. Yo 
recuerdo bien cómo F igueras, Fi y  :Vlar-1 
gall, Salm erón y C aste la r vivieron vida de \  
am argura, lo que  hicieron por salvar al 
pa is y cuanto  esos cuatro hombres fueron 
in.sultadus, vejados, perseguidos, .aluum ia 
d o s y a tacados furiosamente, ¿por qu ien? , • 
por su s  m ism os correligionarios. El m ayor J  
castigo  que  se  podría  hacer a los re p n u li-  J  
canos, si un dia prevaleciese ¡a R i-púoiica|! 
en E spaña, e ra  dejarlo» solos. E llos se  b.is-Jli 
ta rian  y sobrarían para destrozarse . E sos f 
que véis hoy tan aclamados p o r  las incons- á 
c len tes  masas, esos Perez G a ld ó s, esos 
A zcarate, esos .Melquíades A lvarez , esus 
Lerruux, serian como los o tro s , pasto  de 
las fieras luchas in testinas. ¡Si e s tán  en la 
Oposición y se destrozan  u n o s  á  otros!

Pensar üe buena fe en U R epública, ¡qué 
sueño! Y en los tiem pos presen tes, cun una 
República tra id a  del lirazo  con los socia­
listas. ¡Pero  qué deliriosl

En P o itu g a l, dicen los ideólogos, acaba 
de im plan tarse u n a  Kepúblíca y están muy 
bien. A dem ás de que ni la .Monarquía ni los 
gobernan tes m onárquicos Son en España 
lo que  fueron  en Poriugal, y  ademas de 
que  no están  muy bien, lo que no nay 
o lv idar e s  que el pueblo portugués e s  co in ^  ,* 
p le ta raen te  diferente al pueblo españofJH  
F uera  de los intelectuales y de los «popu- v 
lares»  de Lisboa, O porto y C oim ora, lain- r 
m ensa mayoría del pueblo p o rtu g u és (del ? 
cual m ás del 70 por IDO e s  aitalfaoeto), no ¡ 
se  da bien cuenta d e  sí e s  D . M anuel o el 
legitimista D. M iguel ó  el S r. Teófilo Bra­
ga el jefe del E s ta d o . El p o rtu g u és es un 
ciudadano callado, respetuoso ,generalm en­
te humilde, muy sufrido , nada  levantisco ni 
insubordinado com o el e spaño l. Alli se 
manda y se  o b ed ece , p o r v irtu d  ó por apo­
camiento, en e so  ya no me m eto

Aquí se  revoluciona uno cen tra  to lo . 
Aqui se  da el caso , decia un am igo niio, de 
que p o r la  m añana se  ap ed rea  al perrero 
que  reco g e  a l perro  vagabundo, y por la 
ta rd e  se  ap ed rea  al m ism o perro  que se 
quiso  defender por ia m añana Este es un 
p a is  d e  inqu ie tos. E ste  e s  un pueblo espe­
cial, en que  la ca rac te ris tica  e s  el placer de 
d e v o ra r  al que  m anda, se a  el que sea.

D e u ’Donell á  C ana le jas recuerdo á to­
d o s  lo s G ob iernos, y  de todos oí hablar 
p es te s . Al pueblo no le he visto  empleado 
en  la labor de a p o y a r á  ningún Gobierno 
Si por casualidad  un d ia  le v ito rea, al si­
guiente le v itu p era . Y recuerdo también 
que  en tre  to d as  las infam ias que se  inven­
tan siem pre con tra  lo s políticos, los que 
fueron m as b lanco  de elias, por lo vehe­
m entes y sañ u d as , fueron contra  Ruiz Zo­
rrilla y  Pl y  M argall. En tiem pos de este 
últim o, periód ico  republicano hubo que es­
cribió; «H oy un criminal e s  sagrado*.

El pueblo  español tiene m uchas virtudes, 
p ero  politicam ente sigue no estando  sano.

Inculcar hoy en  las m asas ¡deas de revo­
lución y de república, no creo  yo que es 
fa lta  kde am or a la M onarquía, sinu que 
c reo  que inconscien tem ente es falta de 
am or á la P atria .

.Monarquía y P a tria  son hoy dos cosas 
indisolubles. P o rque  no podría haber Pa­
tr ia  sin o rden , y en tiendo  que aquí no ha­
b rá  o rden sin M onarquía. En sucesivos ar­
tículos tra ta rem os de dem ostrar esto y de 
re lu tu r una porción d e  cosas que se  acha­
can á la  M onarquía.

Un v ie jo  m o nárqu ico .

Ayuntamiento de Madrid




